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			Introducción

			La mirada

			Te veo desde la portada de este libro. Te miro con afecto, sin mis gafas de montura negra, para que reconsideres tu mirada, sea cual sea, sobre el envejecimiento y las personas llamadas mayores.

			La mía es una mirada de búsqueda. Llevo una verdad objetiva en el bolsillo y las creencias en la mente, que me proporciona la subjetividad necesaria sobre la dimensión de las cosas. Me fijo para comprender, para aprender a aprender, y sé que el error forma parte de cualquier evolución. Siempre observo el escaparate del mundo y voy preguntando. Ahora intento abrir una puerta al significado del envejecimiento y compartirlo juntos. Y vernos.

			En estas páginas, mi mirada es panorámica: cubre desde la trascendencia de los avances de la biología en los procesos senescentes hasta la invisibilidad de la mujer sénior. No renuncio a nada y tampoco me pongo gafas de sol frente al resplandor de las posibilidades que suponen los recuerdos de los séniors —su memoria— como patrimonio inmaterial de la humanidad.

			Deseo que, en tus silencios, querido o querida sénior, en tu interior, abras el baúl de la superación de tu alma, y creas en ti, confíes en tus posibilidades y en el excepcional instante que vives. Identifícalo.

			Y si eres joven cronológico, te conviene saber qué está sucediendo en tu ciclo vital y cómo te van a afectar los cambios en las relaciones intergeneracionales a corto plazo. El mar existe y si lo tocas, te mojas, aunque no creas en él y lo veas lejos.

			¡Ah! Me gustan los guiños, y, en el mundo de la pantalla, siempre me enamoré de las actrices sénior, que no tienen claqueta en esta escena, ni guiones que declamar en nuestro cine. Y me rebelo. Algún director de fotografía debería iluminar con emoción su envejecimiento y dar forma a su mirada de mujeres con un talento que nunca cesa.

			Confío en que mi perspectiva general en este ensayo no sea un espejismo: los sénior seremos mayoría en los territorios del mundo ante la implosión demográfica que se nos viene encima. Te invito, pues, a que vivamos juntos este recorrido; no importa la edad, todos somos o seremos séniors, en el mejor de los casos. El universo nos pone a trabajar, nos ofrece una nueva relación humana, sin distinción social, de sexo, edad o formación. Se basa en el holístico y trascendente amor humano, la comprensión social y el trabajo digno con valores emprendedores. Es un nuevo propósito de reconocimiento mutuo, irrenunciable. Miremos bien. Solo te deseo que los prejuicios no estigmaticen tu mirada.

			El guiño

			Corría julio de 2013 y estaba viviendo una experiencia excepcional con el proyecto europeo e-COOP sobre los espacios de acceso a Internet e innovación en Europa, los nuevos living labs. Participábamos doce países europeos y observé en España, Italia, Rumania o Finlandia la necesidad común de las personas mayores de superar la brecha digital y ser incluidas en la innovación local, la que se da en el lugar donde residen. En septiembre de ese año decidí convertir mi preocupación en una tesis doctoral de investigación científica sobre el envejecimiento en la sociedad del conocimiento, bajo el paraguas de tres universidades del CEU: Universitat Abat Oliba de Barcelona, la Universidad San Pablo de Madrid y la Universidad Cardenal Herrera de Valencia.

			Sénior se dirige a toda la sociedad. Toma como punto de partida el trabajo doctoral, una investigación académica convertida en un ensayo de divulgación, con el ánimo de establecer conocimiento y criterio para defender la revolución de los sénior, combatiendo contra el edadismo. Y para anunciar a los llamados jóvenes que no se duerman. Que somos mayoría.

			PARTE I

			La nueva 
mayoría

			1 
Un brindis 
por Cicerón y 
De senectute

			El sol iluminaba las abundantes hojas verdes de una aspidistra. La observaba junto a la también extraordinaria visión de un jazmín sin flor. Esperaba el perfume de un atardecer de primavera que todavía iba a tardar. Mis setenta años estaban a punto de llegar y con ellos se iniciaría mi séptima década de vida.

			Transcurría febrero de 2020 y las clases que impartía en la universidad me ofrecían a diario brotes verdes de vida, de actividad. Había estado desde el 2013 trabajando en el concepto del envejecimiento activo dentro de la sociedad del conocimiento. Investigaciones, entrevistas, lecturas y conclusiones me habían llevado a poner contra la pared la palabra «jubilación» y, con cierta ira templada, a una de sus definiciones: «Acción por la que una persona trabajadora activamente, tanto por cuenta propia como por cuenta ajena, pasa a ser inactiva y entra en un proceso asistencial». ¡Qué ilusión aceptada en los espacios y ámbitos de relación humana! ¡Y cómo se había refugiado el sector empresarial en este término para eliminar el talento, la experiencia y la sabiduría de gran parte de la humanidad!

			Mi mente sénior se proyectaba en esa mañana de sol de invierno y perennes hojas verdes. Viajé en el tiempo. Un viaje a la Roma del 44 a. C., más de dos mil años en el pasado. Un viaje que la COVID-19 no me podía impedir.

			Pensé en Marco Tulio Cicerón, mágico orador de la República romana, estilista de la prosa en latín, cónsul e intelectual, inmenso orador y humanista. Inspirado por Aristóteles, Platón y Sócrates, Cicerón ya anunciaba por entonces que «es cierto que mucha gente mayor es infeliz, pero la edad no es culpable».

			Convertido en opositor central de Marco Antonio, designado proscrito y enemigo de Roma, fue ejecutado a los sesenta y tres años por soldados romanos. Fue una luz de la literatura europea, influencia clave de pensadores del Renacimiento, el Humanismo y la Ilustración.

			En su penúltimo año de vida escribió De senectute, también conocida entre nosotros como El arte de envejecer. Definió la vejez no en relación a la edad biológica sino a la actitud del individuo. La vejez no era la causa del decaimiento de la persona, sino su vida anterior: «Los insensatos acumulan en la vejez sus vicios y su culpa». En una de esas tardes de retórica poética, de luz romana, Cicerón ya anunciaba un evidente enfrentamiento contra los estereotipos establecidos hacia la vejez. Sus diálogos brotaban censurando el pesimismo de quienes se sentían provistos con una cierta edad: «Sus problemas son el resultado de su falta de carácter, no del número de años vividos».

			En esta época los ancianos tenían un papel predominante La figura del páter familias propiciaba poderes a los ancianos dentro de la familia, tenían su propio derecho sui iuris. La familia estaba sometida al poder del anciano. Sin caer en ningún tipo de delito, podía vender como esclavos a sus hijos o nietos. Con el tiempo, el concepto de Pater familias pierde fuerza legal y, sobre el siglo II d. C., ya se podían denunciar los abusos de poder del anciano, manteniendo su fuerza social moral. Con todo, la figura del patricio, los senadores ancianos, constituye la institución del senado, en su inicio todos eran Pater familias. Eran reputados ancianos con notable influencia. Es evidente que la mayoría de los ancianos no alcanzaban la posición de los senadores.

			Cicerón desbocaba su prosa, su oratoria, a favor de la actividad: «La mente es un músculo que hay que ejercitar». Su visión ya lo elevaba a un cambio de paradigma, hace más de dos mil años. Hoy su pensamiento resucita: nos seduce uniendo sabiduría y experiencia en una sociedad de jubilaciones adelantadas y prejubilaciones forzosas. Porque gran parte de la sabiduría genuina, escribió el sabio romano, sólo se adquiere a través de la experiencia. Esta obviedad parece hoy una novedad, dado que sólo se legitima a una élite social generacional llamada juventud. Nada existe fuera de ella. No se contempla la transversalidad del conocimiento intergeneracional. Error social, político y empresarial. Desvío humano de una verdad. Su diálogo sonroja en el siglo XXI.

			Cicerón anuncia con energía que «la vejez es una etapa de la vida que no hay que temer, sino disfrutar al máximo». Nuestro orador romano no dejaba atrás elementos vitales como «la moderación, la sabiduría, la claridad de pensamiento, el disfrute de la vida… son hábitos que debemos cultivar desde jóvenes, pues así no desaparecerán nunca». Para él, era el arte de envejecer. La OMS (Organización Mundial de la Salud), dos mil años después, considera que el envejecimiento de una persona se disfrutará más o menos en función de las etapas anteriores. Una excelente vejez comienza en la juventud.

			Pero los jóvenes se encuentran aturdidos por las imágenes en movimiento de las multipantallas de todos los soportes inimaginables. Su vida se centra en excitar, activar, acelerar su corteza prefrontal… El cerebro se anestesia, no piensa. El hipocampo se adormece. Googlear atrofia nuestra mente. Y el cerebro, o lo usas o lo pierdes.

			Tienen opinión, quizás sí, pero pierden el criterio. Discernir se convierte en una quimera para los jóvenes, viven en la superficialidad de la luz bit. No saben aburrirse, no generan ideas producto de la soledad junto a su cerebro. Se encuentran aturdidos por la hiperestimulación de las multipantallas adheridas a sus pupilas. Lejos les queda leer, comprender a Cicerón, sentir a Mozart o considerar la vida líquida de Zygmunt Bauman. No es una crítica a los jóvenes, sino una identificación de una realidad no visible para ellos. Y obviamente no generalizada. Deben elegir entre aprender a aprender con actitud, o dejar que su inteligencia descarrile frente a su propia naturaleza. Deben proyectar actitud de conocimiento frente a inteligencia. Los séniors de 2022 y en adelante están más dotados que sus nietos: su hipocampo se encuentra limpio de amenazas lumínicas. Sus nietos no saben lo extraordinario que supone dejar que les sucedan cosas en el cerebro.

			Cuando la bióloga María Llorens-Martín, del Centro Molecular Severo Ochoa, anuncia que «hemos reconstruido todo el proceso de neurogénesis», está diciendo que en el cerebro humano nacen nuevas neuronas durante toda la vida. Nuestro músculo cerebral está encantado de poder ejercitarse sin importar su edad biológica, cronológica o social. Así que los lectores de Cicerón brindamos por esa nueva oportunidad, que al fin y al cabo ya conocíamos, porque los grandes pensadores clásicos, como Platón, que escribió hasta los ochenta y un años, discurrieron y escribieron hasta el último día. Creo que la frase es de Einstein: «No es que yo sea tan inteligente, sino que permanezco con las cuestiones durante mucho más tiempo».

			UN DNI para 7.976 años

			Mi Documento Nacional de Identidad caduca el 1 de enero de 9999, es decir dentro de siete mil novecientos setenta y seis años. El Estado tal vez confía en mi criogenización por parte de la Seguridad Social, conservando mi talento y experiencia. O tal vez me diseminen por un exoplaneta descubierto en ese amplio futuro previsto por mi documento. Quizás el telescopio James Webb esté en ello.

			En este 2023 solo tendré 72 años biológicos, pero la discriminación de mi DNI es un evidente síntoma de rechazo social. La fecha es tan inválida que tiene consecuencias de marginación en el mundo global digital on line. ¿Qué plataforma digital o compañía aérea acepta una fecha que caduca dentro de siete mil años?

			El imaginario costumbrista genera un determinado trato hacia nosotros en función de la edad que tenemos. Pero nada debe quitarnos nuestra condición de ciudadanos activos para relegarnos a la de seres dependientes. Jóvenes y séniors deberán convivir a corto plazo en un mismo plano buscando equilibrios.

			Se ha iniciado la transformación del paradigma sobre la edad avanzada, lo que conlleva el cambio de mentalidad política y social. La ONU valida que la población mundial está envejeciendo: «la mayoría de países del mundo están experimentando un aumento en el número y la proporción de personas mayores. El envejecimiento de la población está a punto de convertirse en una de las transformaciones sociales más significativas del siglo XXI» con consecuencias, señala, para casi todos los sectores de la sociedad, entre ellos, el mercado laboral y financiero, la demanda de bienes y servicios (viviendas, transportes, protección social...), así como para la estructura familiar y los lazos intergeneracionales. «A las personas mayores se las percibe cada vez más como elementos que contribuyen al desarrollo; se considera que sus habilidades para mejorarse a sí mismas y a la sociedad se deberían integrar en las políticas y en los programas a todos los niveles». En las próximas décadas, muchos países estarán sometidos a presiones fiscales y políticas debido a las necesidades de asistencia sanitaria, pensiones y protecciones sociales de este grupo de población en aumento. A nivel global, la población mayor de 65 años crece a un ritmo más rápido que el resto de segmentos poblacionales. Según datos del informe Perspectivas de la población mundial 2019, en 2050, «una de cada seis personas en el mundo tendrá más de 65 años (21%)». Para entonces, la tendencia será especialmente notable en Occidente: una de cada cuatro personas que vivan en Europa y América del Norte podría tener 65 años o más. Ya en el 2018, por primera vez en la historia, las personas de 65 años o más superaron en número a los niños menores de cinco años en todo el mundo. Y, en el mismo período, el número de personas de 80 años o más se triplicará: de 143 millones en 2020 pasará a 426 millones en 2050.

			Seremos reconocidos con un nuevo respeto, no tengo dudas. Las percepciones son susceptibles de cambiar. No se trata de generar una nueva brecha social entre jóvenes y séniors, o entre las personas que puedan rejuvenecer con nuevos tratamientos de reprogramación celular y los que no, por dificultad económica, hasta que la medicina pública lo normalice, sino de mostrar quiénes somos y lo que valemos. Tenemos desafíos globales, con el reconocimiento social y político de las administraciones y la batalla contra el edadismo como ejes de partida. Porque, como indicaba el científico australiano David Sinclair en una entrevista en El País en 2020, «mejorar la salud de las personas de edad avanzada permite ahorrar trillones de dólares que pueden destinarse a financiar las pensiones». Por eso, la condescendencia hacia los séniors ni la queremos, ni la aceptamos. Actúen.

			El edadismo como fake news

			Aunque la RAE acaba de definir la palabra edadismo como «discriminación por razón de edad, especialmente de las personas mayores o ancianas», las personas sénior siguen siendo un colectivo etéreo e impalpable para muchos. Y nos enfrentamos a la verdad epistémica del complotista: de la misma forma que la Tierra es plana, que nadie estuvo nunca en la Luna, o que el COVID no existe, las personas sénior son contempladas como inútiles. Sí, la desinformación también llega hasta nosotros, acompañada de una idea de fondo: el valor único y real de la vida se centra en la juventud. Falso, pero cierto dentro de una mentira sistémica establecida y aceptada. A los séniors se les puede prejubilar, desplazar, arrinconar en un espacio social para que no molesten. Seríamos seres impalpables. Quizá la era de la desinformación no nació de forma estratégica contra nosotros, pero sí que viene alimentándose, con un planteamiento más primario, desde hace casi trescientos años, cuando comienza la revolución industrial inglesa.

			Podemos situar el proceso de estigmatización moderna de la vejez en un periodo histórico, una visión desarrollada en los últimos doscientos sesenta años. La Revolución Industrial se ubica entre 1760 y 1840: al transformar la sociedad agrícola, desencadenó nuevos modos de vivir en todo el planeta. Desde su origen en Inglaterra, el resto de Europa, EE. UU. y Japón se impregnaron al instante. Y con ella, llegó una nueva percepción sobre el sentido del envejecimiento. La producción en masa transformó la vida y la utilidad de cada persona. Los séniors empezamos a ser señalados: molestábamos en las líneas de producción. Solo se requerían jóvenes con fuerza vital. La economía productiva nos empujaba a trabajar o morir. La maquinaria edadista también se puso en funcionamiento. La mente global activó el mecanismo de reducirnos a la inexistencia útil. La vejez no forma parte de la evolución y la innovación. La sociedad se lo creyó, la evidencia no es discutible. Podemos debatir muchas gamas de grises, pero el color del apartheid es claro. El complot emocional, sistemático, estratégico, aún sin conciencia definida, había nacido. Dos siglos le han dado vida, en doscientos años de conciliábulo se ha ido modelando y ajustando de forma perversa. Se trataba de eliminar de la mente social nuestra razón de ser, la existencia de nuestra alma, y el valor añadido de la edad, de ser sénior. Las experiencias de vida carecían de importancia.

			Dentro del océano conspirativo contra las personas mayores, somos una diana silente del edadismo, de la desinformación. La información de los poderes gubernamentales, mediáticos y económicos ha convertido durante décadas una falsedad en verdad. Generaron prejuicios sobre una gran capa de la sociedad y contaminaron al mismo grupo de personas, de más sesenta años, que captaron la mentira como una verdad propia. La discriminación como verdad aclamada. El culto a la mentira no nace con el trumpismo. Goebbels (III Reich, 1933-1945) convertía una mentira repetida en una verdad. Hoy la verdad se desplaza en un modelo inverso: la verdad es mentira. Aceptación de lo falso como certeza. Enormemente peligroso.

			Existe un movimiento social y económico proyectado desde el fordismo y lanzado en los años cincuenta sobre la necesidad de idolatrar a la juventud, que también es víctima del proceso, no culpable. Han sido tan utilizados como nosotros. Nació la idolatría a ser joven como único pilar de la sociedad, con sumisión tolerada de las personas mayores. Ellos también se lo creyeron. Desinformación conductiva. Las personas mayores, hoy séniors, nos hemos dejado llevar por la precultura de la mentira sin capacidad para comprender el engaño establecido de quiénes somos dentro de la posverdad actual.

			Ningún colectivo, oenegé o partido nos ha avalado hasta las manifestaciones con la proclama «Soy viejo, no estúpido», que marcan una nueva acción de resistencia positiva en favor de las personas mayores. Por otro lado, incluso asumimos los estereotipos con miopía generacional. Nuestra legitimidad como seres capaces y eficientes fue relegada a un indecente proceso tan solo de asistencia por parte de los poderes en cualquier ámbito. Una situación únicamente comparable con la situación actual de la mujer en muchos países; o en el nuestro cuando no podían ser titulares de una cuenta corriente o viajar al extranjero sin padre o marido. No interesaba una visión de igual a igual intergeneracional. Tribus más sabias conquistadas en el lejano oeste americano, o en la Amazonia, sí lo practicaban, es decir, el respeto que merecían los séniors, la edad como sentido del honor, como un hecho irrenunciable, lógico y humano según las leyes del universo.

			Desde hace 100 años se ha construido una verdad basada en una enorme fake sin oportunidades para los séniors. Mentiras orgánicas infundadas que en múltiples ocasiones nos han llevado a dejarnos en la cuneta de la inanición, sin proyección profesional, a personas de cincuenta años cronológicos, que no biológicos ni mentales. Los nuevos algoritmos en la selección de personal de las áreas de RRHH de las compañías te eliminan directamente de su mapa de configuración si en tu leyenda personal aparece un cinco o un cuatro por delante de tu edad biológica. La mentira sobre tu capacidad se asienta, se consolida en favor de una leyenda establecida sobre el sentido de ser joven y sus valores, desde luego magníficos. Los nuevos reyes de la desinformación generacional llamados algoritmos, no evalúan tu verdad, tus capacidades de seguir siendo, el valor acumulado de tu experiencia junto al conocimiento impregnado en tu ADN y los deseos de ponerlos al servicio de propósitos profesionales o sociales dignos. El algoritmo se recrea en la desinformación de la persona; los departamentos de RRHH quizás ni piensen en esta variable. Respecto a las personas mayores se han desarrollado teorías insólitas, sobre nuestra capacidad social o profesional, basadas en argumentos de ciencia ficción, pero las hemos asumido sin mucha reflexión.

			El relato fue efectivo: aceptamos la mentira como algo natural, «ya somos viejos, así es la vida». Abandonamos nuestra verdad vital por una aquiescencia generalizada con aplauso de difusión compartida, que sustituye a la veracidad de nuestras realidades como seres humanos séniors. Impulsores del edadismo, generadores de estereotipos, creadores de prejuicios que provocan una discriminación sistémica en la conciencia urbana de las grandes ciudades por razón de nuestra edad. El edadismo se disfraza de muchas formas: una inmediata es cómo los medios nos tratan en España: ¿existen presentadores de informativos prime time sénior? (¡ya no digamos presentadoras sénior!). Rostros que parecen formateados nos hablan, pocos de ellos tienen más de 35 años. La noticia veraz de un rostro maduro parece no mostrar credibilidad. Pensar así es edadismo. Actrices séniors expulsadas de la escena por ser mujer y madura constituyen otro ejemplo cotidiano de nuestra cinematografía, aceptado sin reflexión previa. Nos categorizan para segmentar nuestras posibilidades de acción efectiva y atributos. Se trata de menoscabar a los seres humanos de edad avanzada, así como la relación intergeneracional. Todas las edades antes de la vejez tienen prejuicios sobre la edad, no reflexionan que para ellos es una cuestión de tiempo. Es un intento de menoscabar la verdad de nuestra realidad potencial y eficiente para que, con el bulo de «hay que dejar paso», generar edadismo sistémico, como si fuéramos un accesorio digital, una versión caducada de un smartphone. Lo hemos oído en infinitas ocasiones. Siempre entro en este debate, nunca bajo la guardia, no podemos hacerlo.

			El edadismo es un peligro global. Un informe de las Naciones Unidas sobre el edadismo de marzo de 2021 decía: «Se calcula que una de cada dos personas en el mundo tiene actitudes edadistas, lo que empobrece la salud física y mental de las personas mayores, además de reducir su calidad de vida, y cuesta cada año miles de millones de dólares a la sociedad». No es un espejismo. Muestra cómo la mentira se ha comido nuestra verdad. En el informe se pide actuar con urgencia para luchar contra el edadismo y realizar evaluaciones e informes sobre este problema con miras a revelarlo como lo que es, «una sigilosa, pero devastadora, desgracia para la sociedad».

			Sus conclusiones definen que «el edadismo se filtra en muchas instituciones y sectores de la sociedad, incluidos los que brindan atención sanitaria y social, así como en el lugar de trabajo, los medios de comunicación y el ordenamiento jurídico. El planteamiento sobre cuestiones sanitarias basado únicamente en la edad está bastante extendido. En una revisión sistemática de 2020 se concluía que en el 85% de los 149 estudios revisados, la edad determinaba quién recibía determinados procedimientos o tratamientos médicos. Desde la OMS consideran que «el edadismo contra las personas mayores ocurre con frecuencia, no está reconocido, no se lucha contra él y tiene consecuencias de largo alcance para nuestra economía y sociedad». MariaFrancesca Spatolisano, subsecretaria general de Coordinación de Políticas y Asuntos Interinstitucionales del Departamento de Asuntos Económicos y Sociales de la ONU, dice: «Juntos podemos evitar este problema, luchen contra el edadismo».

			La situación no es un espejismo, aunque lo hayamos aceptado. Se calcula que 6,3 millones de casos de depresión en todo el mundo son atribuibles al edadismo. El problema se entremezcla con otras formas de prejuicios y desventajas, como las relacionadas con el sexo, la raza y la discapacidad, lo que tiene un efecto negativo sobre la salud y el bienestar de la población. El edadismo cuesta miles de millones de dólares a nuestra sociedad. En los Estados Unidos de América (EE.UU.), un estudio de 2020 mostraba que el edadismo, en forma de estereotipos negativos y de la imagen desfavorable que tienen las personas de sí mismas por motivos de edad, conducía a un exceso de costos anuales de 63.000 millones de dólares en relación con las ocho enfermedades que más gastos generaban para el grupo de todos los estadounidenses mayores de 60 años durante un año. El problema es que «a menudo está tan generalizado y aceptado —en nuestras actitudes y en políticas, leyes e instituciones— que ni siquiera nos damos cuenta de su efecto perjudicial para nuestra dignidad y nuestros derechos», dijo Michelle Bachelet, Alta Comisionada de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos, que añadió: «Tenemos que luchar abiertamente contra el edadismo y entenderlo como una violación de los derechos humanos profundamente arraigada». Se trata de combatir ideas erróneas, verdades convertidas en mentiras y viceversa. También de desarrollar actividades intergeneracionales para reducir prejuicios, que proyecten una acción eficiente para reducir el problema del edadismo. El aliento se centra en una voluntad global de todas las partes interesadas para utilizar estrategias basadas en pruebas, mejorar la recopilación de datos y la investigación y trabajar juntos para crear un movimiento con el que cambiar la forma en que pensamos, sentimos y actuamos en relación con la cuestión de la edad y el envejecimiento y para avanzar en el Decenio del Envejecimiento Saludable de las Naciones Unidas. y desterrar la desinformación sistemática establecida. La misma organización acaba definiendo “El edadismo se produce cuando la edad se utiliza para categorizar y dividir a las personas provocando daños, desventajas e injusticias. Puede adoptar muchas formas, como prejuicios, discriminación y políticas y prácticas institucionales que perpetúan creencias estereotipadas». Sorprende cómo en la actualidad, la mentira se conforma como un hecho, utilizando el edadismo social como arma y la calumnia como herramienta.

			La desinformación sobre nosotros siempre tiene recorrido, con una recurrente diana contra los sénior. El autor de unas noventa obras literarias Jacques Attali, de ochenta años, economista y ensayista, primer presidente del Banco Europeo para la Reconstrucción y el Desarrollo (BERD), asesor del presidente francés François Mitterrand, habría predicho la pandemia de COVID-19 en 1981 como mecanismo para reducir el exceso de población no productiva, según los bulos recientes de las redes sociales. En ellos se afirma que Attali, como político influyente en uno de los mayores países de Europa, tenía entre manos un plan para reducir cuanto antes la población de las personas mayores. Según los bulos, habría dicho: «En el futuro será cuestión de encontrar la forma de reducir la población. Empezaremos por el viejo, porque en cuanto supera los 60 o 65 años el hombre vive más de lo que produce y le cuesta caro a la sociedad». Y respecto a la eutanasia, «dirigida a estos grupos, deberá ser un instrumento esencial de nuestras sociedades futuras», y habría añadido que «encontraremos algo o lo causaremos; una pandemia que apunte a ciertas personas, una crisis económica real o no, un virus que afectará a los viejos o los mayores». Pero la realidad es que sus discursos siempre fueron tergiversados. La agencia española Newtral, especializada en fact checking y en desmontar noticias falsas, realizó una investigación para determinar los contenidos de desinformación adjudicados a Attali, consultando al propio interesado. La conclusión fue que sus frases, extraídas de una entrevista para un libro de un periodista, fueron sacadas de contexto o eran inexistentes.

			El pensamiento atribuido a Attali es un ejemplo de la proyección de los problemas que afectan a Francia, problemas que se ciernen en la actualidad sobre este país y también sobre el conjunto de Europa. A mayor inteligencia de un personaje, cuanto mayor es su condición de intelectual, más fácil es proyectar la mentira sobre él. Entre tanto conocimiento en el que buscar la verdad, la mentira puede surgir y prevalecer, apareciendo como verdad ante otras capas de la sociedad. Su pensamiento se encuentra muy abonado a ser falsificado. Su visión es pasto de los delincuentes digitales en las redes. En un artículo de abril de 2022 en la revista Le Grand Continent, del Groupe d’Études Géopolitiques, ya señalaba las amenazas que nos encubren: la crisis climática, una hambruna generalizada mundial, la escasez de materias primas estratégicas, una guerra nuclear con Rusia, una crisis financiera mundial y otra pandemia mundial. Es un pensamiento abonado a ser modificado, y atribuirle ideas falsas: «En el futuro será cuestión de encontrar la forma de reducir la población. Empezaremos por el viejo, porque en cuanto supera los 60-65 años el hombre vive más de lo que produce y le cuesta caro a la sociedad», se señala en una de las frases atribuidas a Attali. Tras ellos, continúa el bulo, vendrían «los débiles y luego los inútiles que no aportan nada a la sociedad». Cuando el proceso intelectual es más creciente y amplio, es mucho más vulnerable para ser utilizado como desinformación. Y de esta forma se pone en jaque a las democracias.

			Es difícil —en la actualidad quizás ya imposible— detectar qué es verdad o qué mentira. Posiblemente, la inteligencia artificial nos ayude a deshacer nudos de certeza y falsedad, aunque también será un enemigo a detectar con sus algoritmos en favor de los complotistas. Un bulo edadista también alcanzó a la presidenta del Banco Central Europeo, Christine Lagarde, en su época de directora gerente del Fondo Monetario Internacional (FMI). Se le atribuyó una frase falsa: «Los ancianos viven demasiado y son un riesgo para la economía mundial. Tenemos que hacer algo y ya». Posiblemente la desinformación estaba basada en el Informe sobre la Estabilidad Financiera Mundial (GFSR) 2012, publicado por el FMI, a cuya presentación y rueda de prensa Lagarde no asistió. En el informe, el Fondo Monetario Internacional señalaba, por el contrario, que «vivir hoy más años es un hecho muy positivo que ha mejorado el bienestar individual».

			Los séniors somos ahora conscientes de que esa sombra sobre nosotros se ha extendido desde hace más de cien años. No deseo volar al primer milenio antes de Cristo, a la formación de Atenas, para entenderlo todo y buscar una lógica de apoyo en el tiempo. Me quedo en un plano más contemporáneo y ajustado a la sociedad a la que pertenezco. La situación sigue siendo válida para la reflexión compartida. Nos han hecho creer que no existimos. Es desde luego una gran mentira a partir de una gran verdad. Nuestra vulnerabilidad ha sido cómplice de la estrategia para nuestra etérea existencia pública y en ocasiones inmaterial entre las fuerzas establecidas. A los niños les ocurre lo mismo: su vulnerabilidad los desprotege. Séniors y niños descendemos juntos en este tobogán.

			Nuestra invisibilidad sénior ha sido y es demoledora; si eres mujer resulta total. Lo peor es ser mujer y mayor. La modificación de la realidad siempre ha sido nuestra enemiga, dirigida por medios formados por élites sociales, institucionales, económicas o religiosas, con intereses diversos. Y que categorizaban nuestra invisibilidad de forma pseudo despectiva, como personas de la tercera edad. Qué significado tan vacío y falso. Incluso Wikipedia define a la tercera edad como «etapa del ciclo vital, se presenta un declive de todas aquellas estructuras que se habían desarrollado en las etapas anteriores» y continúa «a pesar de que esta fase tiene un punto final claro la muerte». Es un grito discriminatorio aceptado en el infinito sobre la verdad de quiénes somos.

			Los ataques nos llegan de diferentes frentes. Ante esta situación sigo oyendo en medios de comunicación nacionales, autonómicos y locales discursos estereotipados, inmaduros y prefijados sobre las personas mayores. Es habitual escuchar: «Explícamelo como si fuera para mi madre o mi abuelo», estereotipo del lenguaje ignorante mal establecido. El patrón se sigue manteniendo en el ADN de la comunicación, en ocasiones poco reflexiva, sin una conciencia clara del significado y significante del mismo. Cabe sumar la presencia de expertos en cualquier tema, que se posicionan sin conocer la ciencia de lo que hablan, a su vez que la devalúan. Realmente impresiona. La narrativa sobre quiénes somos las personas mayores casi nunca ha estado en nuestras manos, sino que hemos permitido que generaciones más jóvenes actualicen permanentemente nuestro estado de vida y nuestro destino para proyectar nuestra no-existencia como grupo. Los mecanismos de selección establecidos por los mercados, con la complicidad directa de los departamentos de recursos humanos, junto a la parálisis de las administraciones… todos engendraron un pensamiento lineal y la sociedad y sus protagonistas séniors lo aceptaron como propio. El mundo hizo tabla rasa sobre nuestra condición de seres maduros con más de sesenta años, el «virus de la subestimación» ya contamina a los que tienen más de cuarenta. En realidad, se proyectó un proceso de posicionamiento de la fuerza de juventud sobre la experiencia y valores del envejecimiento, en detrimento de la longevidad, cuyo valor es denostado y rebajado.

			Aquellas innovaciones de la automatización de la Primera Revolución Industrial del siglo XVIII permitieron ocultar el envejecimiento como un déficit social y laboral y fue la génesis del edadismo. En el siglo XXI, con la actual Cuarta Revolución Industrial, con el dinamismo de la tecnología y con el concepto del humanismo digital, tenemos la oportunidad de un extraordinario reset para establecer una nueva configuración existencial de nuestra vida sénior y mejorar la calidad de nuestro estado vital. Nos hicieron desaparecer como clase, nos destinaron al maravilloso juego de la petanca como salida digna. Nacida a principios del siglo XX como una derivación de un juego provenzal, la práctica de lanzar bolas cerca de un boliche en posición estática sin mover los pies era un premio justo para nosotros. ¿Es una coincidencia que el edadismo empresarial y la petanca nacieran casi juntos? Se complementaron para generar una mentira de equipo ante quienes somos realmente. De esta pista tenemos que salir. Pongámonos manos a la obra.

			Insubordinación identitaria

			Sentado y solo en el aula 2.04 de la UAO CEU, eran las 9:45 h de un miércoles de junio. Escribía que, fuera de un grupo identitario, la sociedad, las personas, son más vulnerables, sobre todo si las personas son mayores. Pensaba que en esta sociedad de identidades y microentidades la fuerza de un grupo se generaba en la vinculación consigo mismo y su pertenencia a un círculo identitario. Los niveles de polarización se extienden y las personas mayores necesitan un nuevo vínculo, un motín social que proyecte su realidad actual, y las distancie de estereotipos abusivos e injustos.

			El sénior necesita su identidad, o microidentidad generacional grupal, para identificarse con un grupo de iguales centrado en los valores, la capacidad y el protagonismo social que le corresponde, no adscritos a una imagen mental como grupo asistencial rodeado de malentendidos significados. Esta es una falsa identidad generada por intereses diversos: sociales, políticos o económicos ante la mirada ignorante de muchos.

			No se trata de polarizar todavía más nuestra sociedad, pero el individualismo aislado sénior no ayuda. La comunicación de masas proyecta a su vez un aislamiento de las personas. Todos vivimos en nuestro mundo, frase muy común y poco analizada. ¿Los séniors existimos? El grupo de adolescentes está establecido, los jóvenes también en su dispersión. La era digital nos agrupa y clasifica de forma distinta: grupo de millennials, Z o Y, después aparece el grupo familia, el grupo político, el grupo en favor del cambio climático, o el grupo de socios de un equipo deportivo. Sin obviar las clases sociales, alta, media o baja, los distintos grupos humanos en que una sociedad determinada se estratifica a partir de condiciones o situaciones afines.

			Las casillas donde nos ubican establecen círculos de comprensión, complicidad emocional y relacional ante un propósito. Y no siempre se ajusta a la realidad vital del grupo nominado. Cuando se habla de las personas mayores, el relato continúa siendo el habitual y denostado grupo de la tercera edad, sin más. La mente urbana generaliza, nos agrupa sin distinción de edad, formación o capacidades. No analiza nuestra historia, capacidad disruptiva, o la voluntad de vivir.

			Desde los sesenta años a más de cien años, se pertenece a la misma calificación. No parece prudente. Entre los 50 y los 70 somos un ciclo de vida, y hasta los 100, otro. Es evidente que los séniors no queremos envejecer al uso social histórico ya conocido. Somos una nueva generación de seres humanos de la nueva especie sénior. Somos personas de otro tiempo, se debe entender así. Ya no somos jubilados como especie humana.

			Los informativos, los magazines en los medios siguen utilizando el término tercera edad. El periódico El País organiza noticias en torno al epígrafe «Tercera Edad», una sección en la que, en un vistazo somero, encuentro informaciones sobre personas entre 72 y 110 años de edad. Todos somos tercera edad a partir de los sesenta años en un ciclo de vida de casi cincuenta, sin distinción. Un recién nacido es un bebé, una persona de siete años es un niño, otro de 15 años, un adolescente y alguien que cumple 20, un joven. En este periodo de veinte años de vida existe una evolución social como mínimo de tres grupos segmentados; en cambio, los séniors, durante cincuenta años, solo somos una «tercera edad».

			El grupo Tercera Edad ya nació centrado en la jubilación asistencial generalizada, era la Francia de 1956. En ese momento, el Centro Internacional de Gerontología Social de París determinó la clasificación: su presidente el Dr. J.A. Huet, lo aplicó a las personas que dejaban de trabajar sin más. Para la OMS, entre los 60 y los 90 años, son personas de la tercera edad. Cuando buscamos tercera edad en la RAE nos encontramos con esta definición: «Dicho de una persona de edad avanzada». Otros, a partir de los ochenta años califican intelectualmente a las personas de «cuarta edad», exagerado esnobismo social.

			La actual sociedad ofrece una oportunidad necesaria para generar nuestra nueva identidad social y proyectarla. Se trata de crear un equilibrio dialéctico grupal de nuestra razón existencial dentro del pensamiento social sin ideología que nos separe. El empoderamiento de un discurso grupal se muestra evidente, y pone de manifiesto que, sin grupo de identidad social, las personas séniors somos más invisibles. La batalla por conquistar un espacio social identitario de grupo y ajustado al momento actual y sus necesidades se produce en todos los campos.

			Un ejemplo institucional: en la última clasificación de enfermedades de la OMS se pensó en equiparar la vejez a una enfermedad, según publicó la MIT Technology Review, en noviembre de 2022. Luego modificó esa postura, desde luego indicadora. Se había corrido la voz sobre un cambio en la Clasificación Internacional de Enfermedades (CIE o ICD, por sus siglas en inglés), que la OMS usa para estandarizar el diagnóstico de las enfermedades en todo el mundo. Concretamente, la revista norteamericana publicó que, en la última revisión de esa clasificación, se planteó sustituir el diagnóstico de «senilidad», un término considerado obsoleto, por otro más amplio, el de «vejez». La nueva palabra se iba a registrar en la categoría diagnóstica de «síntomas, signos o hallazgos clínicos» Y, más importante aún, el código asociado con el diagnóstico (una designación que se necesita para registrar nuevos medicamentos y terapias) incluía la palabra «patológico». Todo esto se podría haber entendido como una sugerencia de que la vejez es una enfermedad en sí misma. Como casi todo tiene dos caras, un grupo de investigadores médicos esperaba con interés esta revisión, porque la consideraba parte del camino hacia la creación y distribución de terapias contra el envejecimiento. Pero ¿no contribuirían estos cambios a aumentar la discriminación por edad?

			La MIT Technology Review preguntó al profesor de la Universidad de Ottawa (Canadá) Kiran Rabheru, psiquiatra geriátrico en el principal hospital de esta ciudad. Y este manifestó: «Considerar que la edad avanzada por sí sola es una enfermedad podría conducir a una atención médica inadecuada: en vez de identificar exactamente lo que está causando molestias al paciente, el problema podría simplemente descartarse como consecuencia de una edad avanzada». Era el quid de la cuestión. Varios expertos coinciden con el profesor. La presión de grupo modificó un concepto de la OMS. 

			El debate se da en la ciencia, los grupos se manifiestan, se unen y debaten, pero existen. Los séniors observan de forma aislada, son espectadores de lo que se hace con ellos. Ya no cuentan. La opinión es de todos, pero no se ha construido aún un pensamiento social sénior influyente. Afortunadamente, ese grupo de presión que formaron algunos investigadores consideró que no tenía razón de ser determinar como enfermedad algo que es un proceso biológico normal. Los séniors de un mismo ciclo de vida pueden tener edades biológicas notablemente distintas según el deterioro celular. 

			La visión de este ensayo es abanderar una mirada renovadora, fuera de los círculos tóxicos culturales, sociales, económicos o políticos, hasta ahora establecidos y estereotipados, que están en contra de la vejez y el envejecimiento. Las redes nos conducen por el camino de los iguales, sin importar la distancia ni la condición, nos abren el abismo de los estereotipos. Algunos grupos de poder utilizan el desorden grupal, la inexistencia de interacción entre las personas séniors, para utilizar la vulnerabilidad como táctica de control sobre nosotros. El objetivo identitario que nos une a los séniors se centra en una voluntad de vivir sin estereotipos que nos anulen.

			Los grupos identitarios se quedan en la penumbra, o en el limbo, hasta que son conscientes de serlo por alguna causa. Una acción súbita, inesperada e incluso casual, los puede reactivar. En la gala de los Óscar 2022, el celo de Will Smith ante la broma proferida por Chris Rock tuvo como efecto poner en valor la conciencia identitaria de mujeres que se reconocían en la alopecia femenina. La bofetada tuvo un efecto de reconocimiento casi inmediato en algunas mujeres. El grupo las empodera. Un neurocientífico de Oxford, Kevin Dutton, afirma que «si la narración comunicativa de un hecho refuerza a tu grupo y a ti en él, siempre la sentirás como verdadera». En el caso de las personas séniors no nos sentimos grupales bajo una misma sensación de pertinencia con adjetivos actualizados que nos unan en el debate social. En este sentido, somos presa fácil de las fake news. Fuera de un grupo que nos asocie somos irreconocibles y estereotipados, así que hemos de crear la narración comunicativa que ponga en valor nuestra realidad sénior. El espejo social de nuestro tiempo ya no es el mismo en el cual hemos proyectado nuestra imagen en las últimas décadas. La fractura es evidente y, por tanto, la reacción resulta necesaria. El sénior, en 2023, ya forma parte de un nuevo grupo de creencias, aunque nuestro colectivo todavía no se haya constituido y la sociedad no comprenda su insubordinación identitaria.

			Jubilado, un adjetivo muy viejo

			Aquella madrugada del 28 de noviembre de 2022, veía la película francesa Tenor. Una historia de júbilo, sobre la fuerza por vivir y reinventarse de un joven rapero que descubre la ópera de la mano de una profesora madura. Esa historia disparó mi rebeldía ante el verbo jubilarse.

			Me desconcierta la palabra jubilarse, un verbo desnatado con un sentido de otro tiempo. Tiene un tempo musical lejos de la belleza que se merece el ser humano, sin ritmo ni prosodia digna de esta época. De fondo, esa noche oía a Montserrat Caballé interpretando Un bel di vedremo en Madame Butterfly. Caballé fue un esplendor belcantista sénior hasta el último instante de sus ochenta y cinco años, una personificación del arte de envejecer sin jubilarse. El poeta cómico latino Cecilio Estacio decía hacia el año 167 a. C.: «Siembra árboles, quedará su fruto en el mundo futuro». No paremos de sembrar en nuestra actividad. Para Estacio, lo peor de la vejez es tener la sensación de aburrir a los jóvenes. Ya no debe ser este nuestro propósito. Defender nuestro estado sénior es un derecho irrenunciable, lejos del adjetivo jubilado.

			Profundizar en la sabiduría humana conlleva entender el maniqueísmo de la sociedad actual con el envejecimiento y el sentido de jubilarse, y como se nombra y renombra el término. Leemos lo que leemos y no brota un grito de rebeldía en nuestra alma sénior, aunque sabemos también que jubilar proviene del latín iubilare (gritar de alegría). Para algunos, este verbo viene del hebreo יובל (yobel = sonido de la trompeta que anunciaba el año de retirarse).

			La palabra jubilado tiene demasiada carga contrastada en negativo y alimenta a la barbarie del edadismo. La palabra es la reina de los estereotipos contra los séniors. Acompaña de la mano a los prejuicios y es pareja de la discriminación. La RAE define así el verbo jubilar: «Disponer que, por razón de vejez, largos servicios o imposibilidad, y generalmente con derecho a pensión, cese un funcionario civil en el ejercicio de su carrera o destino». Y Wikipedia también pone el acento en los aspectos legales: «Es el acto administrativo por el que un trabajador en activo, por cuenta propia o ajena, solicita pasar a una situación pasiva o de inactividad laboral tras haber alcanzado la edad legal para ello. También, se puede originar por enfermedad crónica grave o incapacidad. Después de su resolución favorable, el interesado obtiene una prestación económica vitalicia. La legislación laboral de cada país estipula condiciones distintas al respecto».

			La legislación laboral es un marco que condiciona nuestra existencia sénior. En febrero de 2022, la Seguridad Social en España contabilizó 9,9 millones de pensiones (jubilados). Según su clase, las pensiones llamadas de jubilación (6,23 millones) son las más frecuentes, seguidas por 2,35 millones de pensiones de viudedad. La prevista insuficiencia de las arcas públicas para afrontar el pago de las futuras pensiones ha llevado a un obligado y progresivo retraso de la edad de jubilación, proceso en marcha actualmente, con el horizonte de pasar de los 65 años, que eran el umbral universal tradicional de la jubilación, hasta los 67 (que lo serán en 2027), Un lector de este libro puede haberse jubilado el 1 de enero de 2023 con 65 años solo si ha cotizado laboralmente a la Seguridad Social más de 37 años y nueve meses. Para los que hayan quedado por debajo de ese listón, la edad legal de jubilación (que se ha ido postergando desde que empezó en 2013 el citado proceso) se establece en 66 años y 4 meses. Un tope que va a ir avanzando cada inicio de año, hasta que en 2027 se alcancen los 67 años como edad legal de jubilación.

			Y la batalla continúa en varios frentes, planteando incógnitas a medio plazo que preocupan a los baby boomers, es decir, los séniors del futuro. El ministro de Seguridad Social, José Luis Escrivá, ha propuesto a los sindicatos y la patronal una ampliación del periodo para calcular la cuantía de la prestación de jubilación, que pase de hacerlo sobre los últimos 25 años a exigir 30 años de vida laboral en el horizonte de 2038, con la opción de que la persona sénior pueda elegir los 28 años mejores de su vida profesionalmente activa, aunque subiendo en paralelo bases de cotización a los trabajadores activos. La familia sénior mantiene su recelo frente a estas nuevas ecuaciones, intuyendo la posible merma de sus ingresos. Siempre es este un terreno pantanoso de desconfianza ante las negociaciones políticas, sindicales y empresariales, cuya deriva suele ser una incógnita de variables hasta que sale a la luz el acuerdo final, casi siempre con sorpresa. De momento el retraso de la jubilación se muestra como una realidad. Quizás no debería existir una edad determinada para jubilarse, o la opción debe existir siempre, pero no debe ser unilateral, otorgada de forma mecánica por el sistema. Nos transformamos cuando queremos: a los 65 o a los 80 años. El acuerdo entre la empresa y la persona debe existir en la decisión, pero debe ser a partir de una voluntad compartida. Si ambos desean continuar, nada lo debería impedir. Tenemos decenas de ejemplos de divorcios profesionales no deseados. Esta es una acción vieja, de otro tiempo. La edad ya no debe ser la razón única para un retiro profesional.

			En este tiempo del siglo XXI ya no somos unos jubilados, formamos parte de una nueva especie humana, cuyo nombre está por decretar, quizás somos simplemente «séniors», aunque la RAE todavía lo define como un adjetivo que, en su acepción más cercana, designa a alguien «superior en categoría y experiencia a quienes desempeñan la misma profesión o cargo. Eso es sencillamente lo que somos. La categoría nos la proporciona nuestro tiempo vital, con las vivencias únicas que lleva aparejadas, y la experiencia, el conocimiento acumulado y adquirido, junto a nuestra memoria como patrimonio inmaterial de la humanidad. ¿Les parece poco?

			Los séniors no se jubilan, se transforman en seres humanos de categoría superior, como define la RAE a los deportistas de élite en otra acepción de la palabra. Así que somos seres humanos de élite. Esta debe ser la nueva mirada, sin egos excluyentes en la humanidad que compartimos todos. Soy una mujer sénior, soy un hombre sénior, nueva categoría irrenunciable para un posicionamiento de respeto, empoderamiento y visibilidad social, política, económica, cultural y humana en general. No es un relato de autoayuda, ni tan solo de autodefensa. Ser identificado en la categoría de «sénior» es un propósito ineludible en la era digital del conocimiento.

			Siempre se tuvo claro. Apio Claudio, político y militar romano, decía allá por el 270, a. C.: «Solo son dignos de respeto los ancianos que se defienden a sí mismos, protegen sus derechos, no se doblegan ante nadie y gobiernan lo suyo hasta el último aliento». El espíritu y el talento no se jubilan. En el espejismo de la ignorancia, las sociedades que no evolucionan ven a la clase generacional de los séniors sin horizonte. Sus gafas no tienen graduación de reconocimiento y equilibrio social. La presbicia social solo les permite ver aquello que han heredado sin reflexión. Los clubs de jubilados se visualizan como plataformas de despedida, de entretenimiento temporal… todo en el entorno de este término tiene un sonido altamente desafinado. Y no existe revuelo ante la palabra impuesta.

			Los llamados jubilados ya no miran obras urbanas de forma coral apoyados en una valla municipal. Nuestro júbilo es ser nosotros con nuestras capacidades, habilidades y sueños en la nueva esperanza de vida. Es cierto, queda mucho por hacer, pero ya hemos iniciado el camino de la rebeldía social ante la mansedumbre impuesta con la intención de relegarnos a un universo sin estrellas. En el mundo del branding, una nueva marca, sénior, debe posicionarnos en el mercado de la vida social, económica, cultural y política. Ser una persona sénior tiene otro recorrido.

			Se muestra innecesario descalificar al sénior mediante el verbo jubilar cuando el tiempo del injuriador también le trasladará irremisiblemente al mismo estadio de la connotación negativa que ha creado. En el escenario de la vida no necesitamos que nos aplaudan: interpretemos bien nuestro papel sénior y demos paso de forma continuada, del invierno a la primavera, en la prolongación de nuestro tiempo elegido, sin perder el interés por la vida. Quizá muchas cosas ya las sabíamos antes de nacer, enuncia Platón: «Somos inquilinos» de una naturaleza que nos regala un cuerpo temporal proyectado desde el cielo, no somos propietarios de nuestra existencia. Por ello debemos vivirla como séniors con mente activa, lejos de los hábitos del edadismo irracional y el inconsciente social adaptado. Esta es una experiencia inimitable que no cesa. Demos paso a sénior como un adjetivo admirable para el próximo siglo.

			Los longevos somos más

			En los países occidentales en general, la esperanza de vida ha experimentado notables avances en el último siglo, y se ha conseguido, dice el Instituto Nacional de Estadística, «con disminuciones en la probabilidad de morir debido a los descubrimientos médicos y tecnológicos, a la reducción en las tasas de mortalidad infantil, a los cambios en los hábitos nutricionales y estilos de vida, a la mejora en las condiciones materiales de vida y en la educación, así como por el acceso de la población a los servicios sanitarios». Es una evidencia que nacen menos niños pero estos viven más, disponen de una mayor esperanza de vida al nacer. Una razón muy elemental, es que desde principio del siglo XX el control del agua, la calidad y salubridad de la misma modificaron la salud de Occidente. Este proceso, junto a una alimentación más controlada, el destierro de la desnutrición y la aparición de antibióticos provocaron un cambio en las familias. Los padres ya no necesitaban vencer la mortalidad de sus hijos, equilibrando ese proceso con muchos nacimientos. Tenían menos hijos y estos superan la barrera del primer año de vida y luego alcanzaban holgadamente los quince años de vida. Esta situación se suma hoy al incremento en la calidad de vida, la educación y a la nueva realidad social y económica que retrae los nacimientos.

			A consecuencia de todas estas mejoras, la vida media de la población en España también ha evolucionado. Somos 47.615.034 habitantes, según datos del Instituto Nacional de Estadística (INE) en diciembre de 2022 y la tendencia es que España llegue a los 51 millones de personas en 2037 y en el año 2072 nuestra población alcance los 52,9 millones. Es decir, España ganaría cuatro millones de habitantes en los 15 próximos años (un 8,9%), y más de cinco millones hasta 2072, si se mantuvieran las tendencias demográficas actuales.

			Existe un progresivo e ininterrumpido aumento de las defunciones, siempre superior al número de nacimientos, que daría lugar a un saldo vegetativo negativo durante todo el periodo proyectado. El Instituto Nacional de Estadística anuncia que este saldo vegetativo negativo sería superado por el saldo migratorio positivo, lo que provocaría un aumento de población durante todos los años del periodo proyectado. El aumento de población se debería, por tanto, exclusivamente, a la migración internacional. Esto produciría que la población nacida en España disminuyera paulatinamente y pasara de significar el 84,5% del total actualmente, al 63,5% dentro de 50 años.

			La edad media de la población actual se sitúa en 44,1 años cuando en 1970 era de 32,7 años. La esperanza de vida se ha incrementado de forma espectacular durante todo el siglo XX y la tendencia general es la continuación de ese proceso. La clave inicial del aumento ha sido el descenso de la mortalidad infantil, reflejo del progreso histórico en las condiciones sanitarias, sociales, económicas, y de la mejora en los estilos de vida, pero desde los años ochenta se ha producido igualmente una notable mejora de la supervivencia en la vejez. La esperanza de vida es uno de los indicadores que mejor reflejan las condiciones sanitarias, sociales y económicas de un país. Con datos del INE, las mujeres tienen en España una esperanza de vida al nacer de 85,06 años y los hombres de 79,59 años (82,33 para ambos sexos). La estadística determina que los octogenarios ya representan el 6% de toda la población, y seguirán ganando peso en un proceso de sobreenvejecimiento de la población mayor. Los centenarios empiezan a hacerse notar con 18.020 empadronados en este ciclo de edad según el informe del CSIC Un perfil de las personas mayores en España 2022.

			La esperanza de vida al nacimiento alcanzaría en 2071 los 86,0 años en los hombres y los 90,0 en las mujeres, con una ganancia de 5,8 y de 4,2 años, respectivamente frente a los valores actuales. Así, los grupos más numerosos a 1 de enero de 2072 serían los nacidos entre 2002 y 2011, cuyas edades estarían entre los 60 y 69 años. La población centenaria (100 años o más) pasaría de las 18.020 personas actuales a 226.932 al final del periodo proyectado en el 2072.

			¿Y dónde estamos los sénior en este baile de datos? La población sénior actual es de 9.310.828 (19,6%) de la totalidad del país, según el CSIC. Una proyección del INE indica que en 2035 podría haber más de 12,8 millones de personas mayores, con lo que el porcentaje se elevaría al 26,5% del total (que superaría los 48 millones de habitantes). Durante los próximos años, y especialmente a partir de 2030, se registrarán los mayores incrementos, con la llegada a la vejez de las voluminosas cohortes nacidas durante el baby boom. El aspecto clave en la evolución de las últimas décadas ha sido la mejora de las expectativas de vida en las personas de edad madura y avanzada, siendo bastante superior el número de mujeres que alcanzan esas edades.
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			Cabe recordar que entre 1958 y 1977 se produjo el baby boom español. En esos veinte años nacieron casi 14 millones de niños (más de 650.000 cada año), sumando 4,5 millones más que en los veinte siguientes y 2,5 más que en los veinte años anteriores. Estos grupos centrales de la pirámide recogen ahora también el grueso de la población inmigrante de las últimas décadas.

			La investigación desarrollada por el CSIC indica que las mujeres son mayoritarias en la vejez, superando en un 30,9% con 5.277.783 a los hombres, que suman 4.033.045 en 2021. Esta situación es aún más acentuada cuanto mayor es la edad. Sin embargo, se señala que nacen más hombres que mujeres, y su ventaja numérica se mantiene hasta que la mayor mortalidad diferencial masculina en todas las edades anula esa ventaja inicial décadas después. Aunque se puede observar que las mujeres superan a los hombres en las edades entre 34 y 36 años, la inmigración superior de hombres en las siguientes edades oculta este efecto gradual, de manera que en la actualidad se alcanza el equilibrio entre sexos hacia los 50 años, señala el trabajo del Consejo Superior de Investigaciones Científicas.

			[image: ]

			Los séniors se concentran en entornos urbanos, comenzando por Madrid y Barcelona, con un número aproximado de un millón de personas, cifra que supera a la totalidad de población mayor los 5.877 municipios de entorno rural. En el campo, sin embargo, la proporción de personas mayores sobre su demografía total es superior. En 2021, 2.690.463 personas residían en los municipios rurales (de 2.000 o menos habitantes), de las cuales 761.021 (el 28,3%) eran personas mayores. Pero el mundo rural está despoblándose y, según el informe del CSIC, el número de personas mayores también disminuye de un año para otro. La extinción de las generaciones con más edad acelerará ese proceso de despoblación en las próximas décadas.

			España, Japón y Suiza son los países con la mayor esperanza de vida del mundo, aproximándose al 20% de la población con más de 65 años. Y podría ser que España en el 2040 sea el país con más personas de elevada edad en el mundo, superando a Japón: según algunos cálculos demográficos. El CSIC señala que los países de la Unión Europea con mayor número de personas mayores son Alemania (18,1 millones), Italia (13,9), Francia (13,7), y España (9,3). En cifras relativas apunta que, el orden cambia: Italia (23,2%), Grecia y Finlandia (22,3%), Portugal (22,1%), y Alemania (21,8%), son los países más envejecidos, y aumentan su proporción año tras año. España (19,6%) se encuentra ligeramente por debajo de la media de la UE, que alcanza el 20,6%.

			Entre los extranjeros con más de sesenta y cinco años residentes en España (CSIC 2022) y procedentes del continente europeo, destaca especialmente Reino Unido con 101.156 personas, sigue Alemania con 28.934; Italia con 21.880; Francia con 18.695; y Rumania con 15.734. En total suponen el 70% de la población extranjera mayor en España. De los continentes africano y americano destacan Marruecos (24.178) y Venezuela y Colombia (14.992 y 10.582, respectivamente). China (5.648) es la nación asiática con más personas mayores en nuestro país.
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			Al mismo tiempo, no podemos obviar nuestra realidad: nos encontramos en una evidente tendencia a la baja respecto a la natalidad en España. En el primer semestre de 2022, en España nacieron 159.705 bebés. En comparación con 2020 nacieron 170.743 en el mismo periodo, 11.038 bebés menos. La tendencia descendente no es nueva, se hace cada vez más pronunciada desde hace décadas. En 1964 nacieron 349.272 niños, fue el exponente máximo de nacimientos durante el primer semestre de un año reciente. En 1948 la cifra alcanzó los 337.796 recién nacidos. Cincuenta y un años más tarde, en 2022, la cifra de nacimientos respecto a 1964 fue de 189.567 bebés menos en un primer semestre de tendencia de estudio. En cifras definitivas, en 2021 nacieron en España 337.380 niños, de los cuales 174.148 fueron varones (51,61%) y 163.232 mujeres (48,38%). Un 1,15% menos que el año anterior. Como referencia comparativa la cifra total de 1964 fue de 697.697 recién nacidos, 358.000 hombres y 339.393 mujeres. Existe un pico en el 2008 con 519.779 nacimientos, de los cuales 268.377 son varones y 251.402 mujeres. La bajada comparativa desde el año 1964 al 2021, esperando que se cierre el 2022, es de 360.317 niños menos.

			La caída de la fecundidad se puede achacar a un concluyente proceso de aplazamiento en la toma de decisión de los padres, por causas de incertidumbre económica y laboral. Una gran parte de nuestra sociedad vive secuestrada por una economía precaria que la atenaza. Existe una realidad escondida que evita el deseo de ser padres. Los jóvenes de más escasa formación ven ocupados sus espacios por los jóvenes surgidos de los grados de las universidades públicas o privadas: la empleabilidad es para ellos. Una nueva batalla social laboral silenciosa emerge, ya que los más formados acceden al mundo laboral al coste de los menos formados. Y estos se quedan sin espacio para respirar laboralmente. Ante este estado de incógnita social los bebés se quedan sin maternidad. Esta situación provoca un alargamiento en la toma de decisión conjunta sobre el embarazo en la pareja.

			Los nacimientos en relación con la edad de la madre sorprenden. En el primer semestre de 2022, en el grupo de mujeres entre 15 y 34 años se produjeron 94.729 nacimientos. Y entre el grupo de mujeres entre 35 años a 50 o más, nacieron 65.955 bebés. De forma segmentada, a partir de los cuarenta años hasta los 50 han nacido 17.721 bebés. Las mujeres de 50 años o más han dado a luz 134 bebés en toda España, muchos gracias a las técnicas de reproducción asistida que permiten quedarse embarazadas a mujeres de más edad. Nuestra natalidad, en cualquier caso, se estanca en valores históricos. La caída es constante.

			En cuanto a la población mundial, en el 2040 la media de edad será de 86,01 años, con menos personas jóvenes en la sociedad. Se avista un cierto invierno demográfico. El mundo se reduce.

			Países asiáticos antaño tan dinámicos en el crecimiento poblacional como China aumentan notablemente su población de personas mayores. Atrás queda la época de Mao Zedong, las familias con múltiples hijos, que era algo común en la década de los años cincuenta y sesenta. Hoy, las parejas en China tienen un hijo o ninguno. China ya tuvo que abolir la política del hijo único en 2015, tras estar vigente durante 35 años. Pero eso no ha sido suficiente. El descenso de natalidad es una realidad. El National Bureau of Statistics of China (Oficina Nacional de Estadística) indica que en el 2021 nacieron 10,6 millones de bebés en ese país infinito. Una cifra que contrasta con los 12 millones de 2020 y más aún con los 14,65 millones de 2019 o, si buscamos su techo de nacimientos, con los 17,86 millones de 2016, una fecha no tan lejana. El declive demográfico amenaza al gigante asiático. Esta situación se une a la velocidad de envejecimiento de la población: los resultados del VI Censo Nacional de Población, realizado en 2010, muestran que la proporción de personas en el grupo de edad de 0 a 14 años aumentó en 1,35 puntos porcentuales, la del grupo de edad de 15 a 59 años disminuyó en 6,79 puntos porcentuales, la del grupo de 60 y más años aumentó 5,44 puntos porcentuales y la del grupo de 65 y más años lo hizo en 4,63 puntos porcentuales. Con un promedio de natalidad menor a dos hijos y tales aumentos en la población sénior, es evidente que les espera una desaceleración. Por ello, en marzo de 2021, el Gobierno Chino autorizó a las parejas a tener dos hijos o más y finalizar con los 35 años de la política del hijo único, con el objetivo de contrarrestar el envejecimiento demográfico. Pero por ahora no está siendo suficiente.

			Los datos de la OMS son abrumadores en lo que se refiere a la esperanza de vida de las personas. En 2030, una de cada seis personas en el mundo tendrá 60 años o más. En ese instante, el grupo de población de 60 años o más habrá subido de 1000 millones en 2020 a 1400 millones. En el año 2050, la población mundial de personas en esa franja de edad se habrá duplicado (2100 millones). Se prevé que el número de personas de 80 años o más se triplique entre 2020 y 2050, hasta alcanzar los 426 millones.

			En el mundo hay ya más de mil millones de personas que tienen 60 años o más, la mayoría de ellas en países de ingresos bajos y medianos, confirma la OMS. Muchas de esas personas no tienen siquiera acceso a los recursos básicos necesarios para una vida plena y digna. Muchas otras se enfrentan a numerosos obstáculos que les impiden participar plenamente en la sociedad y envejecer saludablemente.

			Un ejemplo extremo de la incidencia de los factores ambientales sería el de comparar a una persona que envejezca en el principado de San Marino (Italia) o en Lesoto (estado rodeado por Sudáfrica). En el primero, su esperanza de vida al nacer es de 84,1 años, si es hombre, y de 86,8 para las mujeres. La misma persona en Lesoto tendría tan solo una esperanza de vida de 51,2 años, si es un hombre, o de 55,5 años, si es una mujer.

			Maternidad en modo «pausa»

			Fijémonos ahora en el nuevo posicionamiento de la mujer en la sociedad: el descenso de nacimientos en los años noventa ya evidenciaba un nuevo rol reproductivo a la baja. Existen menos personas jóvenes con la edad óptima para tener hijos, y más personas en edad no reproductiva. Ser joven según las Naciones Unidas es tener una edad comprendida entre los 15 y los 24 años. Las mujeres jóvenes no desean tener hijos en periodos establecidos de una juventud social concreta. Llevan su biología a unidades de reproducción asistida cada vez más tarde. Es otro modelo de antinatalidad. Trasladan su voluntad de ser madres hasta un cierto límite de la viabilidad biológica, de las posibilidades económicas y de una visión social definida para el entorno y la protección de su hijo. Su tiempo de juventud no se relaciona directamente con la natalidad. Las prioridades son otras.

			En paralelo, un cierto movimiento antinatalista apoyado por diversos científicos e iniciado alrededor de 2018 apuntaba al control de la natalidad como una de las acciones más vigorosas para vencer al cambio climático. Las parejas empiezan a no incluir en sus planes de relación el factor hijo. En el Reino Unido es uno de los países en los que más ha calado la llamada «huelga de nacimientos». Una huelga de partos contra la falta de voluntad política respecto a la búsqueda de un consenso que frenará el deterioro del clima. La protesta de las mujeres británicas se centraba en no tener hijos hasta que no exista una solución a la crisis del cambio climático. Al movimiento lo llamaron Birth Strike, como respuesta al peligro ambiental que afectaría a las futuras generaciones y a un cierto colapso de la sociedad. La maternidad se convierte en arma de reivindicación política. Las mujeres se plantan ante la comunidad internacional. Las mujeres Birth Strike no serán cómplices de una sociedad en la que prevalecen los intereses económicos y anticlimáticos antes que la vida humana, no se implicarán en la gestación de nuevas vidas para este planeta si esto no mejora la calidad de vida de las generaciones futuras. La periodista Jia Tolentino, autora de Falso espejo, expone que «ser madre ahora es un acto de optimismo ciego». Así proyecta una realidad a la que se suman miles de mujeres, tal vez ocultando su voluntad o en contraposición con sus sentimientos.

			El movimiento Birth Strike lanzado en el Reino Unido por la cantante Blythe Pepino y la activista Alicia Brown, resulta vinculante para miles de mujeres. Un pensamiento se extiende, a su vez silenciado por muchas otras, pero que sienten y piensan de igual forma. Vislumbran vidas catastróficas para sus hijos en un planeta devastado. O se trabaja internacionalmente para mejorar la vida, o ellas renuncian a la gestación de nuevas. La maternidad entra en modo «pausa».

			¿Un mundo de centenarios?

			El mundo empieza a dejar de tener hijos mientras cada vez más terrícolas pasan de los cien años. La proyección de cifras a largo plazo es un tanto utópica pero, como referencia, en España viven unas 20.000 personas centenarias y en los próximos cuarenta años alcanzaremos más de doscientas mil personas mayores de cien años. Todos conocemos ya a alguna persona centenaria, ya no son noticia.

			Era domingo, los fieles salían de la misa, entre ellos yo. El sol relucía con fuerza en septiembre, a las 12:45 h. Sentado en un banco de piedra esperaba el centenario Nicolás Covisa Monturiol, descendiente del ingeniero que inventó el Ictíneo, el barco pez pionero en la navegación bajo el agua. Nicolás es el perpetuo electricista de la localidad y con su vitalidad desbordante, nos hace sentir que sus cien años de edad son una anécdota, De mente abierta y discurso amplio nos saludamos, sentados en el banco del pórtico de la iglesia de Sant Feliu, en Alella (Barcelona). Nicolás da largos paseos a diario: «Camino aproximadamente una hora, es muy importante para mi salud. Practico ejercicio físico desde hace muchos años, me mantiene vivo». Andarín incansable entre calles y viñas, nadie conoce la población de Alella como él: «Me gusta observar cómo transcurre el tiempo desde mi ventana en la Rambla Guimerà, como acontece la vida en la calle».

			Nicolás es un ejemplo más de la nueva longevidad. Cerebro ágil, respuestas y debate disponible para cualquier conversación. Su mirada tiene cincuenta años menos que su edad oficial. En otra época alcalde del municipio, mantiene la mente activa como terapia. No muestra quejas de salud y defiende una alimentación controlada y de ayuno: «Las verduras y legumbres forman parte de lo que como a diario, y cocino yo mismo, me gusta hacerlo. Vivo en mi casa, con mi familia en el mismo edificio». Evita el estrés y sus metas mentales se centran cada mañana en el diálogo junto a sus amigos en un espacio de debate público e improvisado, el intercambio de ideas y opiniones que ponen en jaque al mundo: «Me resulta muy difícil entender los valores de la sociedad de hoy, todo parece superficial». Su objetivo es sencillo: vivir en longevidad de forma activa el mayor tiempo posible. Lo saben todos aquellos que nacieron en 1923, algo más de veinte mil longevos en España. El talento de Narciso Monturiol forma parte de su esencia.

			Datos del Ministerio de Sanidad japonés apuntan a que 86.500 personas alcanzaron los 100 años en el país asiático en 2021. Se trata de un aumento de 6.050 personas respecto al año anterior. Las mujeres constituyen la gran mayoría de los centenarios, el 88,4%, o sea, 76.450 personas. En cuanto a los hombres, representan algo más de 10.000 personas, un crecimiento de 585 varones. Algunos datos señalan que la esperanza de vida en Japón se sitúa en los 87,74 años para las mujeres y 81,64 para los hombres. En este paraíso de longevidad casi eterna sobresale un destello particular: Kane Tanaka, la persona más longeva fallecida en el siglo XXI con 119 años y 107 días, que residió en Fukuoka, al sur de Japón, hasta el 19 de abril de 2022, día de su óbito.

			En el podio de la mayor longevidad de nuestro planeta, España ha ostentado un lugar de honor, con uno de nuestros compatriotas recientemente fallecido a los 113 años.

			Eran aproximadamente las 22:30 h del 18 de enero de 2022. En ese instante falleció Francisco Núñez Olivera, en la localidad extremeña de Bienvenida, provincia de Badajoz. Nacido el 13 de diciembre de 1904, era conocido como «el abuelo de la humanidad», un récord de longevidad, tras una vida sin enfermedades concluyentes. Agricultor de profesión, paseaba hasta los 104 años por el pueblo. Su alimentación era saludable, pero «sin echar en falta la chacina casera de las matanzas», según declaraba con humor su familia. Su hermano, de 97 años, vive en Asturias y su hermana, de 93 años, también en Bienvenida, de 2.087 habitantes, según el INE. La población mayor de 65 años en Bienvenida se sitúa en 451 personas, de las cuales 190 son hombres y 261 mujeres. Los séniors representan el 21,7% del censo. Su patrona es la Virgen de los Milagros. Quién sabe.

			La longevidad hasta ahora se mostraba como una suerte de libro de los récords, Jeanne Louise Calment fue una supercentenaria francesa, la más longeva confirmada de la historia, al alcanzar la edad de 122 años y 164 días. Residió durante toda su vida en la ciudad de Arlés, al sur de Francia, falleció en 1997. Pero actualmente, la longevidad ya no es una excepción, sino una realidad estable y creciente en el conjunto de nuestro mundo. Como una especie de lógica conclusión de la evolución humana, la población mundial de mayores de 60 años se duplicará con creces: de 900 millones en 2015 a unos 2.100 millones en 2050. 

			La Década del Envejecimiento Saludable

			La Asamblea General de las Naciones Unidas declaró el periodo 2021-2030 como la Década del Envejecimiento Saludable y pidió a la OMS encargarse de liderar su puesta en práctica. Esta «década» es un proyecto de colaboración a escala mundial, que pretende aunar los esfuerzos de los gobiernos, la sociedad civil, los organismos internacionales, los profesionales, el mundo académico, los medios de comunicación y el sector privado para llevar a cabo una acción concertada, catalizadora y colaborativa a lo largo de diez años, orientada a promover vidas más largas y saludables.

			La Década del Envejecimiento Saludable (2021-2030) tiene como objetivo reducir las desigualdades en materia de salud y mejorar la vida de las personas mayores, sus familias y sus comunidades a través de la acción colectiva en cuatro esferas:

			•Cambiar nuestra forma de pensar, sentir y actuar en relación con la edad y el edadismo.

			•Desarrollar las comunidades de forma que se fomenten las capacidades de las personas mayores.

			•Prestar servicios de atención integrada y atención primaria de salud centrados en la persona, que respondan a las necesidades de las personas mayores.

			•Proporcionar acceso a la asistencia a largo plazo a las personas mayores que la necesiten.

			Se necesita urgentemente este decenio de acción mundial concertada sobre el envejecimiento saludable. La definición concreta sobre el envejecimiento saludable se expresa de la siguiente forma: es el proceso de fomentar y mantener la capacidad funcional que permite el bienestar en la vejez. La capacidad funcional consiste en tener los atributos que permiten a todas las personas ser y hacer lo que para ellas es importante.

			Según la periodista Raquel Roca en su libro Silver Surfers, el ser humano gana cada año cerca de dos meses y medio a la muerte, incrementando nuestra esperanza de vida en unas cinco horas cada día. En este último siglo ya hemos prolongado nuestra vida unos treinta años, señala.

			Según la oficina estadounidense del censo, del total de la población mundial tienen o tendrán más de 65 años:

			•2019, el 8,5% (617 millones de personas).

			•2034, el 12% (1000 millones).

			•2050, el 17% (1500 millones de una población mundial de 9400 millones).

			Otra de las tendencias previstas en los próximos años es el denominado «envejecimiento de la población mayor». Según las estimaciones de Naciones Unidas, el 10,7% de la población de los países desarrollados superará los 80 años en 2060 y el 4,5% en los países en desarrollo.

			La Organización Mundial de la Salud, organismo de la ONU especializado en políticas sanitarias a nivel mundial, concreta también que la esperanza de vida promedio aumentará entre el 2020 y 2030 y que el porcentaje de habitantes del planeta mayores de 60 años crecerá un 34%. En la actualidad, el número de personas de 60 años o más ya supera al de niños menores de cinco años. En 2050, el número de personas de 60 años o más será superior al de adolescentes y jóvenes de 15 a 24 años de edad.

			En todo el mundo, las personas viven más tiempo que antes. Todos los países del mundo están experimentando un incremento tanto de la cantidad como de la proporción de personas mayores en la población, según datos de la OMS. Un matiz importante: en 2050, cerca del 65% de las personas mayores vivirá en países de ingresos bajos y medianos. Con todo, este cambio en la distribución de la población de los países hacia edades más avanzadas —lo que se conoce como envejecimiento de la población— empezó en los países de ingresos altos. Es el caso de Japón, un referente mundial en cuanto a longevidad, ya que el 30% de la población tiene más de 60 años. Examinemos un poco más su caso.

			A veces, la verdad de otro es más cierta que la verdad de uno y, en el caso de que coincidan, ya casi es verdad del todo. En diciembre de 2021, leí la edición de The Economist, que contaba dos historias acerca de Japón. La primera hablaba de un país en declive, con una población cada vez más reducida y envejecida, privada de vitalidad. La segunda remite a una sociedad atractiva e hiperfuncional, aunque algo excéntrica: un lugar agradable para comer sushi o explorar subculturas extrañas, pero de poca relevancia para el mundo exterior. «Ambas —dice la revista— llevan a que la gente no haga mucho caso a ese país. Se trata de un error. Japón no es una rareza, sino un presagio. Muchos de los retos a los que se enfrenta afectan ya a otros países o lo harán dentro de poco; por ejemplo, el rápido envejecimiento, el persistente estancamiento, el riesgo de catástrofes naturales y el peligro de quedar atrapados entre China y Estados Unidos. El hecho de que Japón se vea golpeado antes por algunos de esos problemas hace del país un laboratorio útil para observar sus efectos y hallar formas de responder a ellos».

			Otra lección que citan es que la demografía importa: «La mayoría de las sociedades acabarán por envejecer y contraerse como Japón. En 2050, uno de cada seis habitantes del planeta tendrá más de 65 años, frente a uno de cada 11 en 2019». Los datos de The Economist al finalizar el 2021 se hermanan con los nuestros. «Se prevé que la población de 55 países (entre ellos, China) disminuya de aquí a 2050. Algunos datos recientes señalan que la India se contraerá antes de lo previsto». Y, añade: «Como el cambio climático, el demográfico es amplio, gradual y de apariencia abstracta... hasta que deja de serlo. Y, como el cambio climático, exigirá una transformación de las instituciones y del comportamiento individual. Resulta esencial mantenerse activo durante más tiempo. El gobierno japonés insta a las empresas a conservar a sus empleados hasta los 70 años. Muchos siguen trabajando más allá de esa edad: el 33% de las personas entre 70 y 74 años tiene trabajo, frente al 23% de hace una década». Bajo este prisma, anuncia el medio que, para Japón, «una forma de hacer frente a una población menguante es extraer el máximo provecho de las personas. Japón nunca alcanzará su potencial mientras niegue a tantos ciudadanos altamente formados la oportunidad de alcanzar el suyo». Sorprende que, en los momentos de mayor tensión financiera posteriores a la Gran Recesión de 2008, surgiese un rechazo violento hacia los mayores, manifestado por el propio ministro japonés de finanzas, Taro Aso, en 2013. El jerarca declaró que las personas mayores «deben darse prisa y morir» para aliviar los gastos del Estado. Su frase es paradójica cuando casi el 30% de la población es mayor de sesenta años y él mismo ya había cumplido 72 en el momento de pronunciar tales palabras.

			Además, la investigación parece empeñarse en desmontar las intenciones del desafortunado ministro. El escritor, divulgador y profesor José Luis Cordeiro, de la Red Iberoamericana de Prospectiva (RIBER), escribe sobre «la muerte de la muerte», y la señala como una opción factible en los próximos treinta años. Por su parte, el gerontólogo biomédico Aubrey de Grey, coautor del libro El Fin del Envejecimiento, comentó en 2005, tal vez provocativamente, que «ya ha nacido la persona que vivirá mil años». La posibilidad científica, la visión experimental social y un cierto proceso paralelo de neotenia (ralentización del estado de madurez en el organismo adulto) empiezan a emerger. Se pone en valor el alargamiento de la vida, proyectando un nuevo paradigma de la actividad de la persona sénior. Un pensador como Joan Subirats, catedrático en Ciencia Política y actualmente ministro de Universidades a sus 71 años, se cuestionaba en 2016, en el libro Edades para la Transición, Envejecer en el siglo XXI, de esta forma: «¿Podemos seguir pensando y viviendo la vejez como lo hacíamos a finales del siglo XX?... ¿No corremos el peligro de mirar lo que ocurre a nuestro alrededor con unos anteojos obsoletos y desenfocados?».

			La revolución de los séniors

			En septiembre de 2013 tuve la inspiración científica de investigar en lo que denomino envejecimiento activo no asistencial dentro del flujo de la Sociedad del Conocimiento. Personalmente, provenía de un recorrido iniciado en el 2007, con la inauguración del Citilab de Cornellà y el surgimiento de la primera generación de personas de más de sesenta años participantes en los laboratorios urbanos para la innovación social digital y la promoción de la Sociedad del Conocimiento, proyecto conocido como SeniorLab. Era el principio, la génesis, de una nueva sociedad de séniors, que validan en este sentido el pensamiento de Cicerón de hace 2050 años.

			Se abre un nuevo horizonte, que hemos de comprender y aceptar: los mayores de 45 años en adelante como una fuerza laboral dinamizadora de una sociedad diferente a la que conocemos, tarea que podrán ejercer hasta los 85 años o más de una forma efectiva. En un futuro relativamente inmediato, la implosión demográfica, la falta de nacimientos, dejará una sociedad sin jóvenes talentos para cubrir todas las necesidades de empleo existentes.

			Los séniors seremos la nueva fuerza laboral, así lo relatamos en este ensayo. Se nos conoce como personas de plata, gold o silver workers, trabajadores maduros, generación sénior, o generación U (Unretired). En este ensayo, la persona de plata es un eje central. Pretendo mostrar un nuevo ecosistema de ciudadanos de más de 65 años, la primera generación de séniors digitales, nacidos entre 1940 y 1960.

			Existe un gap social respecto a los intereses y necesidades de la Sociedad del conocimiento. Las personas sénior forman parte esencial de la experiencia acumulada, del multi conocimiento. La sociedad pone en valor la trayectoria profesional de las personas, su saber, pero la realidad actual dispersa esa opción, aunque se encuentra en proceso de cambio. La RAE define a los séniors eméritos como «profesor que se ha jubilado y mantiene sus honores y algunas de sus funciones», la sabiduría es valorada en su concepto, pero no utilizada como un bien real de beneficio, es indudable talento sénior.

			Es un bien valioso no aprovechado, es a su vez un enlace intergeneracional no utilizado. La capacidad de análisis y pensamiento de los séniors en cualquier campo se diluye, y el conocimiento aplicado desaparece por el desagüe de la miopía. Aunque, a nivel personal, la actividad intelectual de la persona sénior se mantiene en un ritmo aceptable con desarrollos de interés en conferencias o la divulgación, o en acciones sociales colaborativas. Son senadores del conocimiento, Roma ya lo sabía, quizás el retrovisor histórico también ayude a proyectar el nuevo futuro sénior.

			Por otro lado, la COVID-19 y la hiperaceleración consiguiente de la digitalización han puesto encima de los tableros sociales la dificultad que tienen miles de personas mayores en el acceso al mundo digital. En un acto en la ciudad de Cornellà, al cual me invitaron recientemente las organizaciones sindicales CC. OO. y UGT, visualicé el drama humano de decenas de personas mayores, de más de setenta años, invalidadas ante esta depredadora realidad de vulnerabilidad. Mientras en el escenario yo intentaba mostrarles las tendencias tecnológicas más innovadoras del momento en el que vivimos, los comentarios de los asistentes traslucen sus carencias básicas de conocimiento sobre conectividad, producto de su brecha digital. No podía hablarles de electricidad si ellos estaban a oscuras.

			Las entidades bancarias han dejado huérfanos tecnológicos a miles de ciudadanos mayores de sesenta y cinco años, sin conocimientos suficientes de cómo acceder a sus cuentas y servicios financieros. En este sentido, infinitas llamadas telefónicas sacuden las centralitas de las entidades buscando una solución de acceso. La brecha digital se muestra en toda su extensión, con un potencial descorazonador. Es la otra cara del humanismo digital, donde la persona es el centro de todo. Si no se aplica una visión humanista, nos encontramos con situaciones así. En este escenario aparece el eslogan en Internet «Soy mayor, no idiota», de la mano de Carlos San Juan quien, desde Valencia, logra 600.000 firmas apoyando su lucha para conseguir que las entidades bancarias respeten con atención humana a los séniors.

			Carlos San Juan, urólogo de Zamora residente en Valencia, a sus 78 años lideró una protesta mayúscula contra la forzada expulsión de los séniors de las entidades bancarias. La periodista Teresa Amiguet nos mostraba en La Contra de La Vanguardia (29 enero 2022) el perfil de activista sénior de Carlos San Juan: «En mi banco cambiaron de una atención muy buena a, con una fusión de por medio, convertir la oficina en una especie de búnker digital en el que, aunque llamara al timbre, ni siquiera me abrían la puerta porque pasaban de las once de la mañana, el horario de atención limitado que nos han dejado. Y fui conociendo un auténtico drama humano a mi alrededor entre otras personas más vulnerables». Al formular una queja, «el banco me respondió que fuera acompañado de mi hija para que me enseñara cómo funcionaba la nueva app, ¡que es complicadísima, por cierto! Eso significaba perder mi autonomía y lo sentí como una humillación. Me lo justificaron diciendo que... ¡Así no me contagiaría del coronavirus!». Carlos no pudo soportar ver a otras personas mayores en situaciones límite ante la frialdad bancaria: «Los hay que vuelven llorando a sus casas, después de intentar usar sus cartillitas, todavía, o de cobrar sus exiguas pensiones. Hay que atender de una forma especial a los más vulnerables, aquellos que, en el tiempo que les queda de vida, que espero que sea mucho, no van a adquirir conocimientos digitales». Existe una realidad cruel en el proceso de digitalización de los bancos, no importa cuál: todos actúan de forma transversal, dentro de un proceso deshumanizador, a pesar de sus beneficios. Y, señala Carlos, «he realizado un proceso de autoaprendizaje. Me da miedo el alzhéimer y, como parte de mi gimnasia cerebral, incluí el de aprender la app. Pero en el banco la cambiaron y la actual es infumable. Como tengo Parkinson, cuando escribo el número IBAN de una cuenta me da miedo equivocarme en alguna cifra y que se pueda perder una transferencia».

			Esta es una situación en la que el factor humano queda relegado y redunda en un innecesario maltrato de las personas mayores, en una miopía social del auténtico significado de la transformación digital bancaria. El jaque de Carlos San Juan, cuya protesta tuvo un gran eco social, amenazaba la posición del rey, en este caso del establishment, situación de juego que provocó un movimiento nada menos que de la dama del tablero político español: la vicepresidenta primera del Gobierno, ministra de Asuntos Económicos y de Transformación Digital, Nadia Calviño. Esta le manifestó a San Juan a pie de calle, tras entregarle él los centenares de miles de firmas, que «la representante de todos los mayores y los más vulnerables está aquí, delante de usted en este momento, del Gobierno que trabaja para el acceso y el buen trato a las personas mayores». Mostraba Calviño, a continuación, su inquietud porque la transformación digital bancaria se había producido de forma acelerada, con daños directos y colaterales a las personas mayores y sus entornos.

			Parte de este relato es semejante al que ya oíamos al inicio de la década del año 2000. Veinte años más tarde, el discurso de la justificación es semejante. Por aquel entonces el debate era el mismo y algunas de las razones tecnológicas culpables se llamaban ancho de banda, espacios de acceso a Internet e ignorancia digital de las personas frente a la gran red. Y existían en Europa notables velocidades en la implementación de redes, de Italia a Finlandia, de Rumanía a Inglaterra, pasando por España o Francia. Lo conocí bien con el proyecto e-COOP para la creación de cooperativas digitales, financiado por el programa Interreg IVC de la Unión Europea, del que compartí la copresidencia durante un tiempo junto a un representante de Francia. Sucede que los estados, las empresas y los medios de comunicación anuncian avances tecnológicos que en ocasiones no se encuentran operativos. Es decir, va mucho más rápida la ficción sobre lo que podremos hacer, que lo que realmente se encuentra en el mercado para su implementación. La visión aislada de algo se pone por delante de su realidad tangible.

			Cazando eminencias en demografía

			Eran las 19:00 horas del 17 de marzo. Me había acercado sin invitación al Palacio Macaya de Barcelona, La Escola Europea d´Humanitats de la Fundació La Caixa celebraba una jornada con el título «Cambio demográfico: ¿estamos preparados para vivir cien años?». La persuasión y la empatía me abrieron las puertas del acto, porque obviamente no estaba en la lista de invitados, ni en la de inscritos. El periodismo también funciona por impulso. Y, como publicabael experto Elmer G. Leterman a finales de los años cincuenta, «la venta empieza cuando el cliente dice no». O bien, aquello que los periodistas de investigación utilizamos en ocasiones en busca de aproximarnos a la verdad informativa: «Es mejor pedir perdón que pedir permiso». Una vez dentro, me vi rodeado de filósofos, demógrafos, gerontólogos, ginecólogos, politólogos y sociólogos. Tal vez era el único periodista.

			Me gustó la demógrafa y economista Alicia Adserà, investigadora sénior, profesora de Asuntos Públicos e Internacionales de Princeton University (New Jersey), que empezó en la Universidad Autónoma de Barcelona. Sus intereses se centran en la demografía, el desarrollo y la economía política internacional. El trabajo de Adserà se centra en cómo las diferencias en los mercados laborales y en las condiciones económicas se relacionan con las decisiones sobre fertilidad y formación de hogares en la OCDE y en América Latina.

			La demógrafa se ubicaba en el extremo de una gran mesa de notables ponentes. Su intervención se refería al crecimiento de las personas mayores en su longevidad y a la baja natalidad mundial, sobre todo en España. Dijo: «En España, desde los años 1980 al 2010 vivimos una época fantástica, en el sentido poblacional, para el estado del bienestar. Existían más personas trabajando que personas que se tenían que sostener. Había más niños y muchas personas del baby boom todavía no se habían hecho mayores, no estábamos en el proceso de necesitar un refuerzo para nuestro sistema de pensiones. A esta situación le llamamos el primer dividendo demográfico. El éxito de China, por ejemplo, no ha sido más que eso: mucha gente trabajando respecto a la cantidad total de personas que existían; mecánicamente el país crecía». Pero la tasa de dependencia empezó a aumentar. Cada profesional activo tenía que trabajar para sostener la sanidad, la educación y las pensiones. Estamos hablando de personas entre 16 a 64 años, que mantienen la estabilidad del estado del bienestar y algunos de ellos no contribuyen porque están estudiando». La natalidad y la esperanza de vida al nacer casi se han invertido. Las exigencias de las parejas para tener un hijo son ahora altas y la natalidad se mantiene en descenso. Por ejemplo, en Catalunya en el 2021 vinieron al mundo 57.704 bebés nacidos vivos, un 1,3% menos en relación con los datos del 2020 y un 6,2% menos que en el 2019. El Instituto de Estadística de Catalunya señala también que la disminución de los nacimientos de los años 2021 y 2020 refleja el impacto de la COVID-19, pero se inscribe en una tendencia de descenso de la natalidad en las dos últimas décadas.

			El papel de la mujer también ha cambiado: «La mujer está mucho más educada y tiene necesidades y carreras profesionales, existe un límite sobre la fertilidad y el cheque bebé no tiene ningún efecto para crecer en natalidad. Quizás queremos tener hijos, pero ¿hasta qué punto podemos las mujeres?». Estamos en otra realidad: la participación e implicación femenina en la vida profesional y su protagonismo en la sociedad civil son ahora muy notables. La nueva situación ha ido aumentando mucho en España, respecto a Europa. «La participación era muy inferior, pero actualmente es uno de los países en que ha ido aumentando más dentro del continente europeo, claro que partíamos de cotas muy bajas. Se tiene que dar oportunidades a esas mujeres muy educadas con coyunturas laborales. Estas mujeres suelen estar más formadas que los hombres, mujeres de amplio espectro hasta los sesenta y cuatro años, y más. Hay que adaptar el mercado de trabajo a una nueva mujer muy educada, sin necesidad de tener hijos o tantos hijos como en periodos anteriores. Hemos invertido en esa mujer, hemos de pensar cómo obtenemos más rendimiento de nuestra inversión. Hemos de adaptar el mercado para jóvenes y séniors. Van a vivir muchos más años y tener menos hijos. El envejecimiento activo es un objetivo real. La solución no es clara, pero tiene que estar en la agenda política, social y laboral; hay que mejorar la tasa de dependencia de la mujer y de las personas mayores».

			Respecto al sistema de pensiones de los séniors, abogó por ponderar y reflexionar sobre todo el conjunto: «Hay que repensar el sistema de pensiones. Retrasar la edad de jubilación es algo que está pasando en muchos países. En Japón ya no se habla de viejos, es un concepto que se está desterrando. En los Estados Unidos, cobran pensiones y siguen trabajando, no dejan de ser activos. Ahora tenemos un capital humano sénior extraordinario, una sabiduría y experiencia que se tiene que seguir aprovechando muchos más años, es una riqueza potencial del país. Retrasar la jubilación tiene que partir de un acto positivo, pero entiendo que se creen tensiones. Hay que diferenciar entre la edad legal y la edad efectiva, que en algunas empresas se estructura por jubilaciones muy avanzadas». Se tiene que reestructurar el sistema de pensiones, los números no salen, es una de las partes acentuadas de la intervención de Adserà.

			Me despedí de ella con un entrañable saludo y la dejé con su trabajo The future fertility of highly educated women: the role of educational composition shifts and labor market barriers. Creo que le apasiona.

			Aquella tarde de marzo, Alicia se mostraba perpleja ante los datos y el papel de los séniors frente al futuro demográfico que se nos mostraba. Escepticismo y veracidad formaban un binomio de difícil equilibrio. Los participantes del foro se miraban entre sí. Unas doce personas estaban reunidas en una mesa blanca y rectangular. Entre ellas se miraban y, gesticulando con sus vecinos de silla, defendían posiciones de cierta controversia. El ambiente era admirable, el conocimiento siempre se mueve entre la duda y la discusión, es su estado vital. Una mujer de melena larga y talento cruzaba de forma continuada sus dedos entre los cabellos buscando respuestas en su cerebro. Otra, de cabello blanco extremadamente corto, fijaba su mirada en un horizonte indefinido del espacio que acogía el evento científico, su rictus del rostro era de pensamiento consciente, transitorio, mostraba un cierto estado de ánimo profundo, como si estuviera en una lucha interna. Un hombre conseguía entrelazar sus dedos en la mesa y los miraba fijamente. Parecía hipnotizado, clavada su mirada en los pulgares. Ellos eran el instrumento de su pensamiento.

			Mientras intentaba descifrar lo que estaba ocurriendo en la sala, me fijé en alguien. Descubrí otra mente brillante, un investigador demógrafo y sociólogo del CSIC, Julio Pérez Díaz, también profesor de Análisis Demográfico y Políticas de la Universidad Autónoma de Barcelona. Agazapado entre tanto talento, esperé como el cazador el momento oportuno, la pieza debía ponerse a tiro. Llegó el break de la sesión y se llevaron a los ponentes a un espacio reservado del Palacio, un café les esperaba. Era el momento, me disfracé de ponente y entré en el espacio reservado a los talentos. Sin más, me acerqué al investigador Julio Pérez, con la intención de que me iluminara sobre uno de los temas que más me preocupa: la implosión demográfica.

			Me presenté y preguntó: «¿Quieres un café…?». Le dije que no tenía derecho: «Tan solo soy un investigador y periodista que se ha colado». Julio me miró con ojos de respeto: «No te preocupes, yo pido dos cafés». Nos sentamos en un sofá y, como amigos de toda la vida, la demografía y la vejez entraron en nuestro espacio: «Yo no hablaría de implosión en el mundo, el ritmo elevadísimo que hemos tenido a lo largo del último siglo tenía un detonante, un motor principal, que era la disminución de la mortalidad, sobre todo la precoz, y también la de las personas mayores. Esta última situación de los séniors no era esperada».

			¿No se contemplaba en la demografía o sociología el límite de la vida de los mayores? «Creo que no vamos a vivir dos mil años, no creo que sea indefinido, aunque sé que van diciendo que sí, con la nueva biología etc. No estamos en ese nivel todavía. Pero sí que tendremos un límite en el crecimiento humano que algunos llaman implosión demográfica. Hace tiempo que el ritmo de crecimiento se viene atenuando. Digamos que el gran tránsito, ya ha sido una quiebra muy dramática en la historia humana. Es que, ya hemos aprendido que todos los que nazcan vivan, y eso no es gratis. Requiere cuidar mucho más al que nace». ¿Eso significa muchos cambios sociales, médicos? «Sí, y farmacológicos, y por el modo en que los adultos tratamos a los niños, aumentan los requisitos para sus cuidados. Por ello, tenemos menos hijos que antes».

			Pérez Díaz, el demógrafo sociólogo, mostraba seguridad verbal en sus apreciaciones, yo diría que vehemencia contundente con mucho rigor y pasión: «La autoexigencia que tiene alguien para traer un hijo a este mundo es enorme. No se tienen hijos sin planificar». Este proceso consciente se muestra en casi todos los segmentos de nuestra sociedad. ¿Esta situación es un detonante más de la llamada implosión demográfica? «No se sabe, lo que parece claro es que, el ritmo de crecimiento estaba muy basado, alimentado, en el descenso de la mortalidad. Es decir, si las personas viven más años, tendremos más personas en la población, y si además la mortalidad se produce cada vez más tarde mientras que van llegando nuevas personas, y no nos morimos los que ya estamos, la población crece».

			Existen otros factores que se suman al freno del crecimiento: «Venimos de un mundo en el que, un niño de cada cinco nacidos fallecía antes de cumplir un año de vida. En la mortalidad de España de 1900, un niño de esa época, con una probabilidad del 50%, ya había fallecido antes de los quince años. De ahí venimos». Ante esta situación, ¿las familias tenían muchos hijos por obligación? «Necesariamente tenían que tener muchos hijos. Eso no quiere decir que hubiera un gran crecimiento, ni que fueran poblaciones muy dinámicas. Al revés, les costaba mucho crecer, y cuando venían epidemias o guerras, se producían enormes retrocesos en los volúmenes de la población. Porque la mortalidad era la cuestión central».

			Era una mortalidad muy precoz e imprevisible. ¿Cómo definir lo que la humanidad ha hecho, ante esta situación social y de salud? «En este último siglo lo que hemos logrado es domar la mortalidad, conseguir que todo el que nace viva una vida completa» Nos encontramos ante el proceso de un nuevo paradigma sobre nuestra existencia.

			¿Cómo lo llamamos? «Esta situación es nueva, yo lo llamo democratizar la supervivencia. Hemos conseguido que cualquiera que nace, da igual que sea hijo de un marqués, o de un aparcero del campo. Ambos van a vivir todas las etapas de la vida y llegar a viejo. Esto no había ocurrido nunca en la historia humana, jamás. Esto es lo que hemos hecho. El resultado de esto ha sido explosivo. No, porque la gente no se ha muerto; por lo tanto, ha estado más tiempo en la población, es que hemos conseguido que pueda llegar a tener sus propios hijos, esto sí ha sido sorprendente». La mitad de los que nacían se morían antes de los quince años, la reproducción era muy escasa. Incluso teniendo muchos hijos, los que llegaban a esa posibilidad eran pocos, «los supervivientes para llegar a esa edad eran escasos. Cuando modificamos esta situación por una supervivencia masiva, reproductiva tenemos un efecto de explosión».

			¿Cómo explicamos ahora, en este 2023, que este proceso de crecimiento se agota? «Eso lo estamos consiguiendo, reduciendo el número actual de hijos e invirtiendo más en ellos. Se ha producido una transformación de cómo cada generación ha cuidado a sus descendientes, que es muy visible hoy en día. Cualquiera en la actualidad invierte en sus hijos siempre, aunque, es una inversión a fondo perdido, nunca lo vamos a recuperar. Tan solo hace unas décadas en España, un joven que empezaba a trabajar le dejaba el sueldo a su madre en casa. Hasta ese punto hemos cambiado la relación en las transferencias entre generaciones. Invertir mucho en los hijos que tienes hoy no te permite tener muchos hijos, a diferencia de los que nacían antes, a los que no se les podía dar casi nada».

			¿Esta realidad se convierte entonces en una detonación social de cambio en la actualidad? «Hemos conseguido esta explosión sin precedentes. Hemos pasado en un siglo de algo más de mil millones de habitantes a siete mil millones de habitantes. Solo en un siglo». Con todo, parece difícil de entender, «Lo explicamos porque esta reversión se produce dentro del mismo mecanismo que nos permitió crecer. Es un proceso de efecto temporal. Tener menos hijos que viven más tiempo. Una vez que esta situación se consolida sucede la regresión».

			La clave parece clara, ¿tener menos hijos que viven más tiempo? «Claro, claro, la longevidad potencial humana tiene también un límite; si no fuese así el crecimiento sería indefinido. Si cada generación nueva va a vivir más tiempo que sus padres, podríamos seguir disminuyendo la fecundidad y seguir creciendo, que es lo que pasó en todo el siglo XX: se tenían menos hijos y cada vez más población».

			Hablemos de límites, definamos las líneas de inflexión. «El mecanismo de deficiencia reproductiva, conseguir que todos lleguen al momento que puedan tener sus hijos tiene un límite. Llega un instante en el que ya todos los que nacen llegan al ciclo reproductivo. Ya hemos pasado el boom demográfico, ahora estamos llegando a un reajuste de esa nueva pauta de reproducción consecuente».

			Nos encontramos en un ciclo humano de reajuste poblacional, donde las personas mayores son protagonistas. «Cada vez tenemos pirámides de población con más gente mayor, porque viven más, es uno de los grandes cambios. Pero cuando tienes un componente creciente de personas mayores en una población, la natalidad baja de forma automática. Y no es una cuestión de si se tienen muchos o pocos hijos, es mecánico. Si la natalidad es el número de nacimientos dividido por la población, y en esa población el componente es gente de edad, que ya no es reproductiva, de cincuenta y cinco años en adelante, que ya ha tenido los hijos que tenía que tener, pero siguen en el denominador, no se puede producir un baby boom. Incluso si los jóvenes tuvieran más hijos, pero los jóvenes son una parte cada vez menor de la sociedad, de la población. Así que, la natalidad cae».

			Esta variabilidad social y poblacional modifica un paradigma establecido, y da paso a otro. ¿Dónde los posicionamos en el tiempo futuro? Es que las proyecciones de población no se pueden hacer en un horizonte superior a los diez años. Si damos valor a proyecciones de treinta o cincuenta años, estamos haciendo ciencia ficción. De hecho, las proyecciones oficiales del Instituto Nacional de Estadística (INE) se hacen cada año, y al año siguiente en revisiones continuas. Inicialmente, la mayor esperanza de vida estuvo en los países europeos: Suecia, España, o Japón. Si tú haces el gráfico de puntos máximos de esperanza de vida al nacer a lo largo del último siglo, ves que va creciendo de forma lineal. España tiene una esperanza de vida muy alta, Japón también, y probablemente no van a seguir creciendo al mismo ritmo. Digo probablemente, porque cuando se han hecho proyecciones y se ha pensado que hemos tocado techo, la sorpresa es que sí aumenta, que hemos seguido aumentando la esperanza de vida, “existe una variable que nos afecta respecto a la esperanza de vida, se llama la COVID-19, acabamos de perder dos años de esperanza de vida con la pandemia en España.

			La COVID-19 ha provocado un proceso negativo sobre la esperanza de vida en Europa. Según el indicador Eurostat, por ejemplo, en España hemos bajado dos años de esperanza de vida. «Sí, y existen países que dejaron de crecer en esperanza de vida como Estados Unidos, porque tiene un sistema sanitario muy desigual. Tienen un gasto en salud per cápita ocho veces superior del que tiene España, pero está muy concentrado en los que más tienen, y provoca un gran desequilibrio. Además, tiene la componente de la inmigración que arrastra una esperanza de vida menor. Eso también influye en que no aumente».

			Pérez Díaz también me alerta sobre algunas curiosidades demográficas: «Aumentar la esperanza de vida se consigue evitando que un niño fallezca al año de nacer. Si este logra pasar el primer año de vida, que es el peligroso, puede vivir noventa años o más». Entonces se cumple con la esperanza de vida. «Pero cuando la mortalidad que estás evitando es la de un sénior, vivir cinco años más no tendrá la misma incidencia para ese promedio de esperanza de vida estadístico que evitar la muerte de un niño». 

			Cada vez es más difícil seguir incrementando esa esperanza de vida. En este sentido, explica, «reflejar expectativas de proyección futura cuando el indicador, en realidad, refleja únicamente las condiciones de la mortalidad presente, señala que la interpretación correcta, por muy retorcida que parezca, debería ser el número medio de años que viviría una generación que, nacida en un año x, fuese muriendo a lo largo de sus sucesivas edades con la misma intensidad con que se muere en cada edad ese determinado año».

			Siguiendo, por ejemplo, la esperanza de vida femenina del año 2000, «en España se cita en torno a los 82 años, pero no es cierto que las mujeres nacidas ese año vayan a vivir un promedio de 82. Sería cierto sólo si durante el próximo siglo, y hasta que se extinga por completo la generación femenina nacida en el año 2000, no se produjese ningún cambio en la supervivencia por edades. Es casi seguro que esa generación tendrá una vida media muy superior a los 82 años, por poco que haya retrocesos en la mortalidad en los años posteriores». Seguro de su cálculo, me explica que este requiere conocer con qué frecuencia fallecen las personas en cada una de las edades, una información con la cual puede construirse entonces una tabla de eliminación. «En dicha tabla, edad a edad, constan cuántos llegan vivos a esa edad, cuántos fallecen antes de la siguiente edad y cuántos sobreviven; qué probabilidades tienen, por tanto, de seguir vivos o de morir en cualquier intervalo de edad, y cuántos años se han vivido en total en cada edad o en todo el ciclo de vida conjunto».

			Estábamos en el sofá. El investigador había cogido un zumo, el diálogo se manifestaba infinito y altamente empático. Interiormente empecé a pensar que lo estaba apartando de la reunión de ponentes. Oía que ya habían empezado. Estábamos solos en la sala VIP, con una mesa llena de pequeñas chucherías para invitados y croissants de chocolate, mi pasión. No toqué ninguno, mi impronta periodística se mueve en valores intocables de ética, capaz de saltar una valla de pinchos para conseguir una entrevista, pero incapaz de saltarse el protocolo social por un deseo mundano personal. Una persona se nos acercó, anunciando con amabilidad que Julio Pérez Díaz debía incorporarse al panel de talentos. Quedaba claro que tenía sus dudas sobre el proceso demográfico de envejecimiento absoluto y relativo en el mundo occidental, a pesar de alcanzar cotas nunca conocidas en la historia de la humanidad. El debate tendrá que continuar sobre cómo lograr el ensamblaje intergeneracional. Las causas demográficas nos proyectan a repensar nuestra acción vital, nuestra existencia, con otra mirada.

			2 
Rejuvenecer, 
el nuevo desafío 
de la ciencia 

			La industria del rejuvenecimiento biológico está adquiriendo visibilidad, con un estilo que recuerda al de las empresas tecnológicas cuando empezaban a sobresalir. Posiblemente en no más de 25 años generen uno de los mayores negocios del mercado y alcancen posiciones de liderazgo. El envejecimiento de la población es el resultado del exitoso desarrollo continuado humano durante el siglo pasado, pero también constituye un desafío importante para el actual. La prolongación del promedio de vida es el fruto de avances críticos en la salud pública. Pero la vida que no cesa es, para algunos, la vida que no finaliza. Y retrasar el envejecimiento no es un argumento reservado a las novelas de anticipación. La voluntad de la ciencia de avanzar en busca de una longevidad sin límite es ya un fenómeno emergente y global, en el que trabajan centenares, o tal vez miles, de investigadores. El mundo intenta, con mayor o menor precisión, ir más allá de nuestro límite humano biológico actual, ya de por sí largo si lo comparamos con otras especies.

			La longevidad se puede estudiar desde ámbitos muy variados. Por ejemplo, algunos animales nos pueden dar una razón para el estudio científico, como el sorprendente tiburón dormilón de Groenlandia, vertebrado boreal de seis metros que goza de una longevidad magnífica de entre 250 y 500 años de vida, según los expertos. Su madurez sexual llega a los 150 años. Si ampliamos el espectro de organismos vivos a estudiar, el bosque nacional en el condado de Inyo, en California, guarda otro tesoro de treinta metros de altitud: un pino milenario conocido como Matusalén, de casi cinco mil años. La naturaleza nos da muestra de longevidades infranqueables, por ahora, para los humanos.

			Pero si tuviéramos que intentar algo cercano a la vida eterna para los humanos, nuestro espejo es la medusa biológicamente inmortal, la Turritopsis, que, después de reproducirse, vuelve de forma continuada e indefinida a su estado de pólipo; es decir, pasa de la madurez a la forma infantil indefinidamente. Sí, es inmortal. Algo parecido, salvando las distancias, pasa con la rata topo desnuda, el único mamífero de sangre fría, originaria del cuerno de África y desconcertante roedor para los científicos. Su esperanza de vida es notablemente superior al resto de roedores, que viven una media de tres años; ella, en cambio, llega a los treinta años. Vista en el contexto de su especie, parece no envejecer. Aunque no es inmortal, a causa de la depredación y las enfermedades. De todas formas, los científicos esperan que futuras investigaciones sobre su alta longevidad ayuden a desentrañar el misterio del proceso de envejecimiento, y estas pueden ser aplicadas a los humanos en un futuro no muy lejano.

			El concepto de vivir, envejecer y morir por el bien de las especies no le parece concluyente a David Sinclair, profesor de genética de la facultad de Medicina de Harvard. Una de sus misiones es alargar la esperanza de vida del ser humano y considera que no morimos para dejar un lugar libre a la siguiente generación, sino que, más bien, nuestro estilo de vida alarga o acorta nuestra existencia. A partir de la investigación, considera que no existe una sola razón o teoría que explique el envejecimiento de las personas, sino que son nueve posiblemente. Sinclair las llama marcas distintivas del envejecimiento, como:

			•Inestabilidad del genoma, que está provocada por el daño del ADN.

			•Acortamiento de los telómeros, los extremos de los cromosomas.

			•Alteraciones en el epigenoma, que controla los genes que actúan y los que no.

			•Pérdida de proteostasis, o buen mantenimiento de las proteínas.

			•Fallo en la detección de nutrientes, ocasionado por cambios metabólicos.

			•Disfunción mitocondrial.

			•Acumulación de células senescentes que inflaman las células sanas.

			•Agotamiento de las células madre.

			•Alteración en la comunicación intercelular y en la producción de moléculas inflamatorias.

			Si se tratan dichas marcas distintivas, se puede ralentizar el envejecimiento, «si se ralentiza el envejecimiento, se pueden prevenir las enfermedades; y si se previenen las enfermedades, se puede retrasar la muerte», asegura Sinclair.

			Hay más visiones: el doctor Valter Longo, Director de la Leonard Davis School of Gerontology de la Universidad del Sur de California, centra su batalla, desde Los Ángeles, en la relación genética del envejecimiento con los nutrientes. Su investigación sobre la alimentación y la longevidad valida el ayuno como aliado contra los múltiples y diferentes tipos de tumores cancerígenos. Para Longo, las células malignas comen mucho más que las sanas. Define que ayunar es prevenir y vencer, haciendo que estas células hambrientas se mueran de hambre.

			Para otros investigadores, el secreto puede estar en nuestras venas: la sangre «vieja» nos haría envejecer a mayor velocidad. En 2014, Tony Wyss-Coray catedrático de neurología de la Universidad de Stanford, anunció en la revista Nature Medicine junto a otros diecisiete científicos: «La sangre joven revierte las deficiencias relacionadas con la edad en la función cognitiva y la plasticidad sináptica en ratones». «Informamos —escribían— que la exposición de un animal anciano a sangre joven puede contrarrestar y revertir los efectos preexistentes del envejecimiento cerebral a nivel molecular, estructural, funcional y cognitivo».

			Pero hay más opciones todavía: «¿Son nuestras heces el elixir de nuestra juventud?», se preguntaba en un reciente artículo Manuel Sánchez Angulo, profesor titular de Producción Vegetal y Microbiología de la Universidad Miguel Hernández, experto en biotecnología. Tal vez nos pueda chocar saber que son una realidad los trasplantes de microbiota fecal (TMF en la jerga médica), que ayudan a reemplazar determinadas bacterias dañinas en el colon por otras bacterias buenas. Algunos investigadores incluso probaron qué les sucedía a los ratones jóvenes si se les implantaban heces de ratones ancianos: «Encontraron —escribe Sánchez Angulo— que los fenómenos inflamatorios en el cerebro, retina e intestino disminuían». El científico indica que «quizás en humanos no funcione de la misma manera. Aunque claro, la posibilidad está ahí, y ya existen los biobancos de heces». ¿Será conveniente guardar una muestra de nuestros excrementos de juventud y utilizarla más adelante, para curar infecciones y rejuvenecer?

			En este capítulo nos adentramos a conocer los trabajos, tendencias y opiniones de científicos cuyos esfuerzos coinciden en tratar de localizar la fórmula para vivir el mayor de número de años, en intentar lograr una esperanza de vida con calidad más allá de los cien años. Llegar más lejos humanamente que Jeanne Calment, la francesa que falleció en 1997 con 122 años de vida y 164 días, considerada, según los registros documentales, la persona más longeva de la historia.

			Tal vez nuestra investigación debería iniciarse buscando el paraíso terrenal. Lo más cercano que nos queda de ese bello lugar bíblico es Sámara, un pueblo de la provincia de Guanacaste, en la costa del Pacífico de Costa Rica. Rayas e infinitos peces tropicales nadan en sus playas en la península de Nicoya. Un paraíso escondido de la humanidad. La esperanza de vida al nacer para las mujeres se sitúa en los 83 años y la de los hombres en 78, con una mortalidad baja respecto a una natalidad moderada. El estilo de vida favorece una determinada longevidad.

			Costa Rica, en su conjunto, presume de longevos. José Uriel de los Ángeles Delgado Corrales, conocido como «Chepito», fue un costarricense casi de récord, que llegó a cumplir 121 años de edad, 2 meses y 18 días. Falleció el 27 de mayo de 2021. Incluso recibió sin problemas la primera vacuna de la COVID-19. El eslogan costarricense «Pura Vida» entronca con el alma de Chepito. Al parecer, las hermanas del hogar de ancianos de Santa Ana, donde vivía, intentaron registrarlo en el Libro Guinness, pero no lo consiguieron al no poder obtener toda la documentación necesaria. Pero sí se envió su partida de nacimiento, que señalaba su llegada al mundo el 10 de marzo de 1900. No pudieron conseguir su primer documento de identificación oficial, es decir, su DNI de la época. Para los medios de comunicación del país, José Uriel era una estrella de la longevidad.

			Pero el joven biólogo Nicklas Brendborg, de la universidad de Copenhague, nos advierte que «tiene la misma dificultad llegar de los noventa y tres años a los cien, que recorrer el camino desde el nacimiento hasta los noventa y tres años». Así que, preparados, porque nadie ha dicho que el camino vaya a ser fácil. La esperanza de vida humana ha entrado en los laboratorios (y en los consejos de administración).

			Los herederos de Matusalén

			Existe una voz pionera, decidida y audaz que lleva ya bastantes años apostando por la lucha contra el envejecimiento: la del biogerontólogo británico Aubrey de Grey, doctor en biología por la Cambridge University y cofundador de la Methuselah Foundation (Fundación Matusalén), institución sin ánimo de lucro estadounidense con sede en Virginia, cuya ambiciosa misión es «hacer de los noventa los nuevos cincuenta en 2030».

			Ya en 2013, Aubrey de Grey y Michael Rae publicaron un libro precursor con el que indagaban en la esencia de ese proceso que llamamos vejez. Se titula Ending Aging (El fin del envejecimiento, en su traducción española). Mantenían en sus páginas que, en una fecha tan próxima como 2024, la ciencia tendrá recursos —es decir, fármacos— para frenar el envejecimiento. De Grey llegó a decir en algún momento, desconozco si con tono irónico, que «ya ha nacido la persona que vivirá mil años».

			En la actualidad, de Grey sigue afirmando que «una esperanza de vida indefinida es posible». Durante el Longevity World Forum, celebrado en 2021 en Valencia, lo explicaba así: «El próximo avance clave será cuando los resultados en laboratorios con ratones resulten lo suficientemente impresionantes como para que la gente empiece a darse cuenta de que los medicamentos para mantenernos jóvenes realmente llegarán pronto. Me atrevería a decir que en apenas cinco años».

			Y sobre la disponibilidad de los mismos, afirmó: «Los tratamientos para vencer el pulso a la muerte serán accesibles para todo el mundo. Están absolutamente disponibles para aquellas personas con la edad suficiente para necesitarlos. Esto será viable económicamente porque la población mayor se mantendrá productiva en lugar de pasar a ser un gasto. Además, estos medicamentos llegarán, por lo menos, una década antes de que sean perfeccionados, por lo que tanto los gobiernos como las industrias tendrán tiempo de implementar los cambios necesarios para garantizar que no haya demoras en proporcionar un acceso universal».

			La ciencia médica trabaja, por tanto, para llevarnos hasta los noventa años con la salud de los cincuenta. Es desde luego un gran reto. Vencer en este campo a las tres enfermedades clave del envejecimiento (el cáncer, las afecciones cardiovasculares y las neurodegenerativas) no es un proceso que dependa de talentos específicos, sino de contar con la capacidad operativa para lograr avances con los recursos y las pruebas de error necesarias. El enfrentamiento de la ciencia con las enfermedades es un camino que requiere esencialmente de tiempo y de recursos.

			Pero la nueva ciencia de la longevidad busca centrarse en las funciones de las personas más que en sus enfermedades. Es un cambio de paradigma, porque en este objetivo la salud va implícita: si la persona está exenta de enfermedad, si se encuentra funcionalmente activa, física y mentalmente capaz, podrá realizar todo lo que considere sin asistencia.

			El control del envejecimiento temprano forma parte de un camino de la investigación científica. En este sentido, Deborah J. Burks, directora del Centro de Investigación Príncipe Felipe de Valencia, explica: «Un envejecimiento no controlado tiene enfermedades asociadas que le acompañan. Por ello es tan importante detectar procesos de enfermedad de forma muy temprana, se trata de intervenir antes que las personas mayores lo necesiten para que no formen parte de la enfermedad». Y es que, aunque el envejecimiento nos parezca hoy algo natural o inevitable, estamos empezando a darnos cuenta de que los procesos de inflamación tienen una relación directa con la senescencia. Las inflamaciones en partes de nuestro cuerpo pueden estar asociadas a la diabetes, o a la pérdida de la memoria en el alzhéimer. Si lográramos evitar esas inflamaciones…

			 

			 

			En el estudio del envejecimiento es necesaria una valoración integral de la persona mayor para identificar todas sus posibles patologías y diseñar procesos de tratamientos muy personalizados. Estamos ante una nueva transversalidad en los cuidados en favor de la persona, donde participan diferentes actores: la familia, la parte psicológica, la social, predecir la toxicidad, la relación afectiva, el deterioro funcional, la movilidad contra la fragilidad en el envejecimiento. Las situaciones sobre el envejecimiento y sus causas ya no deben existir de forma aislada, sino multidisciplinar y transversal, esa es la nueva ruta.

			Somos un laboratorio de prueba y ensayo para vencer al envejecimiento, pero los humanos también podemos ayudar con nuestro comportamiento a la ciencia. Los datos avalan que nuestro comportamiento incide directamente en facilitar un envejecimiento activo saludable, algo no por sabido menos necesario. Nuestro comportamiento forma parte irrenunciable del éxito de vivir, La dieta equilibrada, la restricción calórica, potenciar los productos saludables, el ejercicio continuado y una práctica intelectual y social de mente activa son elementos y conceptos de sentido común con los que podemos ayudar a nuestro cuerpo.

			La alimentación, en particular, juega su papel decisivo en «pausar» nuestro envejecimiento. Nuestra calidad de envejecimiento se cultiva en nuestra juventud, ya que la alimentación durante este periodo tiene una notable incidencia en nuestra longevidad. Por ejemplo, los niveles de omega-3 en sangre son un nuevo marcador del aumento de nuestra esperanza de vida. The American Journal of Clinical Nutrition publicaba en 2021 una de las últimas actualizaciones del importante trabajo de campo Framingham Heart Study, con 2.240 voluntarios seguidos durante un largo tiempo de sus vidas. En él se ponía de manifiesto el aumento de al menos cinco años de esperanza de vida si tenemos unos niveles altos de estos ácidos en sangre, como resultado de ingerir pescado azul, ya que provocan la disminución de problemas cardiovasculares. Por lo tanto, se debe actuar de forma personal en la salud, la alimentación y el ejercicio como un primer paso esencial e incontestable para la consecución de la longevidad. Y existen muchos patrones que mejorar y respetar, incluido el sueño y el descanso, que se pueden traducir en una mejor calidad de vida. La abundancia de información nos permite conocer estos y muchos otros factores, y la nueva sociedad del conocimiento nos dota de herramientas para pensar en clave de autogestión de nuestra salud personal.

			La autogestión significa el autocontrol de nuestra actividad funcional —el estado de nuestro cuerpo— mediante apps en nuestros dispositivos inteligentes, que ya pueden generar información sobre el estado de diferentes parámetros de salud, desde el ritmo cardíaco hasta el oído. La automatización es una oportunidad tecnológica para conocer directamente en cada instante nuestro estado de salud.

			Los gobiernos y las administraciones deberían ser los primeros impulsores de la investigación científica para aumentar la longevidad, aunque solo fuera por razones presupuestarias: Consuelo Borràs, catedrática de Fisiología en Valencia e investigadora destacada en envejecimiento saludable, ha calculado que una persona mayor frágil tiene un coste anual de unos 14.000 € para el sistema sanitario, mientras que la misma persona robusta y sana tan solo cuesta unos 600 € en el mismo período. Sabíamos ya que la disponibilidad de recursos económicos es fundamental para el buen estado de la ciencia de un país. Ahora sabemos que también lo es para iniciar un círculo virtuoso: el de mantener con vida y mejorar la existencia de los séniors de su comunidad, liberando a su vez recursos económicos para afrontar otros retos.

			Longevidad de laboratorio

			Las noticias llegan de todos los rincones del planeta: desde los primeros fármacos contra la vejez comercializados, hasta sorprendentes avances en las universidades y centros de investigación punteros en la lucha contra el envejecimiento. Se está dando una carrera global y de recursos en este ámbito. Por ejemplo, investigadores de la Clínica Mayo en Estados Unidos anunciaron en abril de 2022 que los fármacos senolíticos robustecen a una proteína esencial en el cuerpo, lo que puede proteger a las personas mayores contra ciertos aspectos del envejecimiento. Los resultados, que se publicaron en eBioMedicine, proceden de estudios realizados tanto en ratones como en humanos. Los senolíticos son un nuevo tipo de fármacos que eliminan del torrente sanguíneo a las células senescentes o «zombis», que envejecen y no se multiplican, pero que permanecen en el organismo y no mueren. Su acumulación en los tejidos del cuerpo contribuye a varias enfermedades y a aspectos negativos del envejecimiento, como las inflamaciones.

			En este ámbito, es también significativo que la MIT Technology Review incluyera en un listado de las «diez tecnologías innovadoras para el futuro», a Oisín Biotechnologies, una compañía de Seattle que aparece como «jugador clave» en el espacio del antienvejecimiento, por sus investigaciones para limpiar nuestro organismo de las células zombis. «Eliminar las células senescentes —afirma esta compañía— reduce los efectos negativos de las patologías del envejecimiento y también aumenta la esperanza de vida media y la supervivencia».

			Nada o casi nada escapa a la investigación científica en longevidad. El tres de agosto de 2022, la revista Nature publicaba: «Órganos de cerdo revividos parcialmente en animales muertos: los investigadores están atónitos. Los científicos advierten que los hallazgos aún no son clínicamente relevantes, pero dicen que la investigación plantea cuestiones éticas sobre la definición de muerte». Estos científicos, de la Universidad de Yale, también en los Estados Unidos, han podido frenar el deterioro bioquímico masivo de los órganos del cuerpo de un cerdo y devolverlos a la actividad, restaurando a su vez la circulación sanguínea y otras funciones celulares. La actividad eléctrica regresó al corazón del animal. Tan solo es cuestión de tiempo que el rejuvenecimiento se produzca en el laboratorio.

			La pulsión por luchar contra el envejecimiento ha alcanzado a las grandes corporaciones. Google, por ejemplo, financia una empresa de biotecnología conocida por el acrónimo Calico (California Life Company). En la que ocupa un lugar preeminente una de las mayores autoridades científicas en envejecimiento, Cinthya Kenyon. Ella es una bióloga molecular estadounidense, conocida por su trabajo genético para entender el envejecimiento a partir del gusano. Los gusanos resultan muy útiles para la investigación sobre el envejecimiento, ya que sus vidas son de tres semanas como mucho, lo que permite observar su posible evolución genética de una forma rápida. En 1993, Kenyon descubrió que la mutación de un solo gen, el Daf-2, puede doblar la esperanza de vida de un gusano.

			Estos avances nos invitan a abandonar mitos en desuso sobre la realidad del envejecimiento. Como las neuronas de nuestro cerebro, que se renuevan sin cesar en cualquier momento de la vida (un descubrimiento que en su día sorprendió a muchos), la vida tiene un amplio mapa de posibilidades en diferentes frentes para llegar al rejuvenecimiento. Parece que se actualiza a sí misma y no cesa, Una nueva era científica se abre.

			Tan apabullante son sus perspectivas que a ella se ha sumado también Jeff Bezos al crear Altos Lab, en San Diego (California), una compañía que se define a sí misma como «una nueva empresa de biotecnología centrada en la programación del rejuvenecimiento celular para restaurar la salud y la resiliencia de las células, con el objetivo de revertir las enfermedades para transformar la medicina». Una frase muy corta para resumir un objetivo titánico. Esta vez, Bezos, que pudo levantar Amazon en solitario desde una pequeña librería online, no puede hacerlo solo y se ha aliado con Yuri Milner, inversor y físico ruso-israelí. Con ambos invirtiendo una pequeña parte de sus respectivas fortunas, Altos Lab dedicará cerca de tres mil millones de dólares a buscar rejuvenecer nuestras células y «revertir las enfermedades».

			La comunidad científica del envejecimiento tiene un nuevo actor destacado, ya que esta compañía biotech está fichando a algunos de los mejores talentos de laboratorios de todo el mundo, como el español Juan Carlos Izpisúa Belmonte. Nombrado como director del San Diego Science Institute, uno de los tres laboratorios de Altos, Izpisúa ha declarado que «la causa de muchas enfermedades, incluidas las asociadas a la edad, es el deterioro de la salud celular. Restaurar y mantener la salud celular es uno de los desafíos más importantes y ambiciosos de nuestro tiempo». Su visión es «superar las enfermedades humanas en beneficio de todos».

			Otra de las incorporaciones destacadas de Altos Labs es el también español Manuel Serrano, con quien tuve la suerte de mantener la última entrevista que concedió antes de ser fichado por Bezos.

			La estrategia de revertir las enfermedades

			Diálogo con…

			Manuel Serrano

			Científico bioquímico y biólogo. Referente mundial en el estudio de la senescencia celular

			Manuel Serrano, madrileño de cincuenta y nueve años, dirige el laboratorio de Plasticidad y Senescencia Celular del IRB Barcelona, un centro de excelencia científica. Serrano, experto en envejecimiento y en oncología, es un referente mundial por sus importantes aportaciones al campo de la senescencia celular. Ahora también se une a los vertiginosos proyectos de Altos Lab, la compañía de Bezos y Milner, para la que ejercerá como «investigador principal» en su laboratorio europeo de Cambridge.

			En una mañana de junio del 2021, me confesó que la investigación es, además de duda y conocimiento, trabajo y recursos económicos. Comentamos que el envejecimiento no es irreversible y, al mirar su rostro, extremadamente amable, ciertamente daba la sensación de que su proceso celular se hubiese parado en el tiempo. En un sencillo despacho, me aseguró que su horizonte es la libertad investigadora y el trabajo en equipo con mucho talento a su alrededor. Sabe desde 1983 que, al modificar un determinado gen en un organismo, este vive más. Fue un descubrimiento que cambió su marco mental.

			El envejecimiento parece la causa de la casi totalidad de las enfermedades que tiene el ser humano. ¿Es así?

			La gran mayoría de las enfermedades ocurren cuando somos mayores. Los jóvenes casi no tienen enfermedades.

			¿La vejez es, por tanto, un factor de riesgo?

			La edad es un factor de riesgo, pero no la propia edad, sino el envejecimiento. Se puede tener un envejecimiento más exitoso o menos exitoso. Esto se puede medir en la actualidad de una manera bastante fiable con lo que se conoce como los relojes epigenéticos, que predicen la edad biológica de la persona, no la cronológica.

			¿El envejecimiento sería, por tanto, en sí mismo una enfermedad?

			No lo es. Fumar no es una enfermedad, pero sí una situación de riesgo para contraer enfermedades pulmonares. Tener la tensión alta no es una enfermedad, pero es un claro factor de riesgo para padecer problemas cardiovasculares. El envejecimiento es una situación de riesgo para tener muchísimas enfermedades, no todas, pero sí la gran mayoría de ellas. Cuando el organismo se encuentra envejecido, está menos protegido.

			¿Hay alguna diferencia evidente entre ser joven o sénior?

			Voy a contestar una obviedad: el cuerpo es mucho más resiliente cuando es joven que cuando es mayor. Un chico joven puede abusar del alcohol, no dormir, comer de forma incoherente y, al día siguiente, estar fresco como una rosa. Esa misma persona, cuando esté envejeciendo, no podrá hacer lo mismo, porque ese daño que se inflija a sí misma, su cuerpo no lo va a saber reparar con la misma eficacia que antes. De modo que, cuando envejecemos, perdemos resiliencia al daño y eso nos convierte en más frágiles ante las enfermedades.

			¿Estamos viviendo un cierto entusiasmo por la posibilidad de tratar el envejecimiento?

			Lo que es nuevo en la investigación, el motivo por el que existe emoción, es que hasta aproximadamente el 2010 el envejecimiento no era un tema prestigioso de investigación. La ciencia está hecha por humanos, evidentemente, y las personas tenemos una cantidad de sesgos enorme. Los científicos no tendríamos que ser sesgados, pero lo somos. Existen temas de investigación que se consideran de prestigio y temas que no. Y la investigación sobre el envejecimiento ha estado llena de charlatanes, personas que exageran, que venden humo, y ha estado desprestigiada, quizás también por razones históricas y por la moral religiosa de todos. Se dice que la naturaleza es sabia: si ella decide que envejecemos, pues así es. En consecuencia, pensamos que existen cosas que son inalterables, y no es cierto. Tener cáncer no es inalterable, tener arteriosclerosis no es inalterable y envejecer no es inalterable. Es un proceso biológico como otro cualquiera; no existe nada mágico, excepto que es tremendamente complejo, como la neurodegeneración, y por ello no la entendemos. El envejecimiento también: solo entendemos una mínima fracción. Que algo sea complejo no significa que sea imposible de entender, manipulable, o que no esté sometido a las leyes o procesos biológicos.

			El envejecimiento no ha sido estudiado. ¿El desafío ha nacido?

			Hemos empezado. Hasta ahora ha sido muy poco estudiado por las élites científicas: hace 10 o 15 años nadie estudiaba el envejecimiento, ni Harvard, ni Oxford, ni Cambridge. No existían los programas sobre envejecimiento. Todos los recursos se concentraban en el cáncer, las enfermedades infecciosas o las degenerativas, que por supuesto es muy necesario estudiar. Pero es como si todo el dinero para investigar las enfermedades cardiovasculares se dedicara exclusivamente a los infartos y no, por ejemplo, a la hipertensión, que es una causante. Todas las enfermedades ocurren cuando el organismo está envejecido, y sin embargo no se ha estudiado este proceso. Se envejece y… ¿en qué consiste envejecer? Ahora, que empezamos a estudiarlo e investigarlo, también empezamos a entender muchas cosas. Aunque desde luego, no todas.

			¿Estas primeras investigaciones son con animales?

			En el estudio sobre el envejecimiento se experimenta con animales. Y con ellos vemos que se puede manipular el envejecimiento: se puede retrasar, acelerar, modificar, revertir, lo mismo que con otras enfermedades. Este es el primer paso, entender el envejecimiento, para luego poder hacer intervenciones farmacológicas o nutricionales.

			¿El factor nutricional será clave para vencer al envejecimiento?

			Las intervenciones nutricionales van a ser el futuro, estoy muy convencido. Hasta ahora comemos de una manera muy arbitraria. Comemos lo que pensamos que está bien, pero no es una comida diseñada de forma inteligente, de precisión. Le pongo un ejemplo: hace cien años la medicina no se basaba en la evidencia, sino en el sentido común. Esa era la medicina que teníamos. Pues así es como comemos hoy día: basándonos en el sentido común, no de una forma científica. Dentro de cuarenta años lo haremos con mucha más precisión. Si entendemos muy poco del envejecimiento, también nos pasa lo mismo con la nutrición. Y todo está muy relacionado.

			¿Nos queda mucha investigación por delante?

			Para poner las cosas en contexto, en el año 1982 se encontró la primera mutación en un animal, un gusano al que se le alargaba la longevidad. Para muchos es el comienzo de la investigación seria sobre el envejecimiento. Alargar la longevidad es mucho más importante que retrasarla, evidentemente. Lo difícil es haber logrado que, con la alteración de un solo gen, ese mismo animal viva ahora mucho más.

			¿En qué estadio no encontramos si valoramos los procesos de investigación sobre el envejecimiento del 1 al 10?

			Si tenemos que valorar en qué punto nos hallamos, todavía estamos en el punto 1… ¡y muy contentos!

			En este momento inicial, ¿en qué líneas de investigación se trabaja?

			Los investigadores estamos enfocados a comprimir la morbilidad, es decir retrasar el periodo de enfermedad. El envejecimiento es un factor de riesgo; en consecuencia, lo que queremos retrasar es el momento en que suceden las enfermedades. Es algo tan humilde o tan ambicioso como eso. A veces te miran con una sonrisa sarcástica y te dicen: «El envejecimiento siempre va a existir». Por supuesto, y de lo que se trata es de retrasarlo. Aunque sean dos años, es muy importante. Mantener la autonomía física es importantísimo, este es el objetivo.

			¿Es clave retrasar las enfermedades que se generan con el envejecimiento?

			Demorar es muy trascendente. El objetivo de la medicina es curar, desde un brazo roto hasta la afección más sofisticada. Todo tiene un mismo objetivo. Al investigar el envejecimiento no existe un nuevo objetivo distinto, es el mismo: retrasar lo que nos afecta. Eso hará que se incremente la longevidad y pueda aumentar nuestra contribución social y profesional, que no existan límites para la edad si una persona quiere trabajar, desarrollar una actividad. Si dejamos de trabajar a los 65 años, como sociedad nos arrepentiremos de eso algún día; eso sí, que lo haga el que quiera, sin obligar a nadie. Pero el que desee continuar trabajando debe poder hacerlo saludablemente.

			En su caso, su investigación se centra en la senescencia celular. ¿Qué es?

			Es algo muy sencillo de explicar. La unidad que envejece nuestro cuerpo es la célula. Las células envejecen y, cuando alcanzan un estado de envejecimiento avanzado, aunque sigan siendo funcionales y según el tipo de daño que reciban, pueden dar un cambio, modificar su función y entonces pasar a estar irremediablemente envejecidas. Adquieren un nuevo estado que se conoce como senescencia. Este estado se caracteriza por ser muy inflamatorio y muy fibrótico, induce fibrosis. En este sentido, inflamación y fibrosis son las características del 90% de las enfermedades que tenemos, de la inmensa mayoría. En el alzhéimer, arteriosclerosis, fallo pulmonar, renal, hepático, etc., en todas se da inflamación y fibrosis. Son las características que producen estas células envejecidas, que han llegado a ese punto final del envejecimiento que llamamos senescencia y son patológicas.

			El ser humano tiene el mismo genoma toda su vida, pero las células mueren. En todo esto, ¿qué rol juega lo que técnicamente llamáis apoptosis?

			Es un tipo de muerte celular, una especie de suicidio, de muerte celular programada: las células, cuando se dañan, pueden morir o pueden entrar en la senescencia. Pero no es importante para el envejecimiento; de hecho, lo ideal sería que las células dañadas murieran, no pasa nada. Nuestras células mueren constantemente. El problema es cuando no mueren y se quedan en ese estado de senescencia en el que empiezan a producir todos esos factores que favorecen la fibrosis y la inflamación. Esto es lo que causa un daño duradero en el tejido.

			¿Cómo explicamos la desconexión entre la edad biológica y la edad cronológica?

			Te refieres a lo que llamamos la «trayectoria del envejecimiento», que es algo compleja. La longevidad es una característica de las personas como tantas otras: la inteligencia, la altura, la hipertensión igualmente. Todo lo que somos nosotros tiene un componente genético. Pero ese componente genético tiene pesos diferentes: en nuestra inteligencia hay menos y en la longevidad, mucho menos. A la longevidad se le une la genética y el componente acumulado de toda nuestra vida, que es muy importante. Sabemos que las infecciones en la infancia afectan a la longevidad final. Que el estilo de vida de la juventud afecta a nuestra longevidad. Nuestro cuerpo, a día de hoy, es la suma de toda nuestra historia de vida desde que empezó la concepción. Sabemos que la nutrición de la madre durante la gestación influye en la longevidad de su hijo. Es decir, todo influye.

			Se habla de los telómeros, elementos finales del cromosoma, como una clave genética para evitar el envejecimiento.

			Son los mecanismos de defensa para mantener en estado juvenil el cuerpo. Existen conceptos importantes, como el estado juvenil resiliente. El envejecimiento es el estado de abandono, lo que pasa cuando no funcionan los mecanismos de defensa. La evolución actúa sobre los mecanismos de protección, no sobre el envejecimiento. De hecho, la mayor parte de los científicos estamos de acuerdo en que no hay una selección natural, no ha habido una evolución que favorezca el envejecimiento.

			¿Eso significa que el envejecimiento se muestra como algo ajeno a la naturaleza humana?

			El envejecimiento no es algo que ocurra en la naturaleza, a la evolución no le interesa el envejecimiento. En la naturaleza prácticamente no existe, es un fenómeno raro. Solo existe en los zoológicos, en la actual sociedad protegida que tenemos ahora y desde hace unos 3.000 años, por utilizar una referencia temporal. Durante los dos millones y medio de años de evolución de los humanos, llegar a viejo era una rareza, una anormalidad. En la naturaleza salvaje desprotegida no existe el envejecimiento. La evolución, la naturaleza, no disponen de un programa de envejecimiento. La naturaleza progresa sobre ideas como «¿Cuánto tiempo le conviene a una especie mantenerse joven?». En una situación de vida salvaje, los humanos vivimos solo unos 40 años. Los chimpancés, que son en el 99,9% idénticos a nosotros genéticamente, viven unos 25 años. Existe una diferencia de vida de casi el doble, de 25 años a 40 o 50 años, simplemente con una mínima cantidad de cambios genéticos.

			¿Para qué o por qué envejecemos?

			Porque los mecanismos de defensa del cuerpo humano están optimizados para un tiempo determinado, no para la eternidad. Podrían estarlo para mucho más. Imagínate que vas a comprar una batería de coche y te dicen: «Esta batería cuesta 100 € y te va a durar 10 años, y esta otra cuesta 200 € y te va a durar 500 años». ¿Cuál comprarías? Ni remotamente adquirirás la que dura 500 años, porque sabes que tu coche no funcionará ya en ese periodo. Pues la evolución hace constantemente este mismo razonamiento y de una manera ciega: ¿para qué proteger a un ratón de tener cáncer durante cincuenta años si su ciclo de vida es de seis meses? ¿O para qué proteger a un humano de no tener alzhéimer dentro de 200 años, si va a morir con sesenta o setenta? Para la naturaleza no tiene sentido.

			¿Es obsolescencia humana programada?

			Las defensas celulares que tiene cada especie están adaptadas a la longevidad en la vida salvaje. En la vida protegida, la evolución no funciona.

			De acuerdo: tenemos una vida protegida. ¿Qué acciones podemos llevar a cabo para retrasar el envejecimiento y llegar a la longevidad no establecida por la naturaleza?

			Existen intervenciones farmacológicas para retrasar el envejecimiento e intervenciones no farmacológicas. Entre estas últimas existen tres muy bien documentadas en animales de experimentación y en la epidemiología en humanos. Se trata de no abusar de las dietas hipercalóricas, buscar el equilibrio en los alimentos moderados y una vida socialmente activa, con ejercicio físico. Lo tenemos muy demostrado. El ejercicio físico moderado mejora tu hígado y tu pulmón. Hacer ejercicio físico mejora la musculatura, eso es fácil de entender, pero cuesta mucho más comprender que el mismo ejercicio actúa también sobre el hígado y que la diabetes disminuye. La mejor medicina que existe en ensayos clínicos para controlar la diabetes es igual de buena que andar 30 minutos todos los días. Pero es más fácil tomar una pastilla que hacer ejercicio físico.

			¿Ayunar forma parte de nuestro avance hacia una longevidad saludable?

			Está demostrado científicamente que el ayuno es otro componente de gran ayuda al cuerpo. Se ha demostrado con personas, con monos y con ratones que realizar ayunos intermitentes de entre 12 y 16 horas tiene muchos beneficios. Es una evidencia científica, aunque no tenemos claro por qué ocurre. Hay científicos estudiando este tema. La teoría predominante es que, cuando pasamos hambre, actúa la plasticidad del metabolismo activando nuevas rutas metabólicas que habitualmente no utilizamos, y eso es muy bueno. Es una especie de ejercicio metabólico, podría compararse a hacer ejercicio muscular. Nuestro cuerpo está diseñado para obtener alimentos de dos fuentes: a) comemos lo que nos llega de fuera, de forma externa, y b) comemos de lo que almacenamos en nuestro cuerpo, la grasa que acumulamos. Cuando tenemos un poco de hambre, nos alimentamos de la comida externa y nunca movilizamos las grasas interiores de las que disponemos. No estoy hablando de reducir las grasas, sino de consumir nuestras grasas, que no usamos. El ayuno intermitente moviliza nuestro metabolismo y lo lleva a consumir nuestras propias grasas para olvidar la nevera un tiempo.

			El siglo XX ha sido la época de la historia en que más se ha logrado alargar la vida. ¿Cuáles han sido las claves?

			Probablemente que tenemos agua corriente y esta no se encuentra contaminada de bacterias. Considero que es un factor muy importante y determinante para una parte de la humanidad. Hemos de pensar que las infecciones son uno de los daños más importantes que sufrimos en nuestra vida. Hace doscientos años, las personas estaban contrayendo infecciones constantemente: cólera, tifus, etc. Esto impedía que los niños pudieran desarrollar su cuerpo con salud. Las infecciones significaban un acortamiento de la vida. No se fallecía directamente por la infección, sino por el daño que generaba en tu organismo. La COVID-19 es un ejemplo próximo: las personas han superado la infección, pero muchas han quedado muy dañadas y se producirá un envejecimiento prematuro en sus pulmones, han perdido años de longevidad. Otra clave del alargamiento de la vida en el siglo XX es que, a partir de la década de 1940, llegaron los antibióticos, con lo cual las infecciones bacterianas graves, que seguían existiendo, se eliminaron. Todos estos avances han retrasado el envejecimiento.

			Entonces, ¿cuándo nos haremos viejos en el siglo XXI?

			La realidad es que ya nos hacemos viejos más tarde: una persona de 70 años en el 2023 nada tiene que ver con nuestros antepasados, con alguien de la misma edad cien años atrás. Somos más longevos y envejecemos más tarde. Cuando vemos a una persona de 105 años en la televisión, está envejecida pero tiene vida; lo interesante sería verla cuando tenía ochenta o noventa años: a lo mejor iba en bicicleta, hacia la compra, subía las escaleras y cocinaba.

			¿Te atreves a poner una fecha al fin del envejecimiento?

			Yo creo que en un tiempo razonable van a empezar a surgir los primeros medicamentos dirigidos a enfermedades asociadas al envejecimiento, pasaremos a tratarlo y retrasarlo. Posiblemente también avanzaremos con una nutrición más inteligente, con hábitos de vida más saludables. Es seguro que se va a continuar comprimiendo la morbilidad. Por supuesto que envejeceremos y moriremos, pero si vivimos hasta los 90 años pudiendo caminar, pasear con una vida independiente y autónoma será fantástico para nosotros y para los seres queridos que amamos. Posiblemente esta situación generará problemas en la sociedad, pero no vendrán de las personas de esa edad.

			¿El mapa de la longevidad que se está dibujando tiene partes irreales?

			Cuando se habla de envejecimiento y longevidad suele aparecer un aura de ciencia ficción. No estoy en contra de la ciencia ficción, pero la realidad científica y la de los laboratorios no es esa. La realidad no es criogenizarnos, sino entender cosas mucho más elementales, encontrar maneras de intervenir sobre el envejecimiento y que estas tengan efectos o mejoras no revolucionarias. La ciencia con recursos, entornos y equipos avanza.

			La muerte de la muerte

			La humanidad se ha encontrado siempre frente a la mortalidad y los enigmas atávicos que comporta. Ahora, una parte de la ciencia algo más disruptiva inicia el camino de la vida perdurable, una longevidad eterna. La academia se encuentra lejos de esta hipótesis. Una parte de la ciencia trabaja en el retraso del envejecimiento, otra asegura la inmortalidad en poco más de un par de décadas.

			La posibilidad científica de la inmortalidad física y su defensa moral son elementos que ya están puestos encima de la mesa en el menú de la vida. Como en tantos otros temas, las opiniones son divergentes. Hay quienes están convencidos de que nos encontramos cerca de La muerte de la muerte, título del libro del futurólogo venezolano José Luis Cordeiro y del norteamericano David Wood publicado en 2018. Cordeiro es fundador y director de la Red Iberoamericana de Prospectiva (RIBER); Wood fue uno de los creadores del sistema operativo Symbian de Nokia y responsable tecnológico de Accenture Mobility. Ambos pretenden alejarse de la oscuridad académica y concretan que la muerte será opcional a partir del 2045. Muestran que el avance de la biogerontología es exponencial en áreas como la regeneración de tejidos, células madre, impresión de órganos, criopreservación, terapias genéticas e inmunológicas. Estas tecnologías resolverán, a su entender, el problema del envejecimiento. Es decir, el envejecimiento es una enfermedad que debe ser curada.

			Cordeiro prefiere utilizar la palabra amortalidad, de momento. Su amigo personal, el gerontólogo inglés Aubrey David de Grey, biomédico de Cambridge y autor de la obra The Mitochondrial Free Radical Theory of Aging, predice de forma un tanto provocativa que «la primera persona que vivirá 1.000 años ya ha nacido». Y por otro lado, Ray Kurzweil, inventor, uno de los mayores gurús tecnológicos actuales y director de ingeniería en Google a sus 74 años, defiende que «estamos entrando en un viaje fantástico hacia la extensión de la vida, cruzando diferentes puentes que nos llevarán a una vida indefinida» y apunta también que «pronto podremos vivir el tiempo suficiente para vivir siempre». Dentro de esta visión, todos estos futurólogos creen que antes del 2050 podremos ser inmortales, como muy tarde.

			Los avances científicos centrados en el rejuvenecimiento del ser humano se suceden a una velocidad a veces irreal. Enrique Sánchez de León, consejero director general de la Asociación para el progreso de la Dirección (APD), ha escrito a propósito del libro de Cordeiro y Wood que «estamos ante un viaje científico apasionante, y el inicio de una inquietante y estremecedora reflexión sobre la naturaleza misma del ser humano, sobre la ética, la filosofía y la religión, sobre la economía, la política y la forma de estar en el mundo, si es que algún día el hombre puede llegar a decidir no morirse».

			Diálogo con…

			José Luis Cordeiro

			Divulgador científico, fundador y director ejecutivo de la Red iberoamericana de Prospectiva (RIBER)

			Cuando contacté con Cordeiro por primera vez en agosto del 2020 hablándole sobre mi interés en el «envejecimiento activo», él me saludó con el mensaje «Bienvenido, Manuel, al nuevo renacer», y después me propuso cambiar envejecimiento activo por «rejuvenecimiento activo». En mis conversaciones con el autor del libro La muerte de la muerte: la posibilidad científica de la inmortalidad física y su defensa moral nos centramos en esa eventual longevidad eterna. El debate fue muy amplio y de él nació esta entrevista.

			¿Cuál es tu posición sobre el envejecimiento activo?

			Creo que todo lo que tenga que ver con envejecimiento activo está equivocado. El concepto activo, o inactivo, no debe ser el objetivo. Lo que la gente quiere realmente es estar joven; por lo tanto, en lo que hay que trabajar es en el rejuvenecimiento y ser muy activo. Hablar de envejecimiento saludable es un oxímoron, un término con significado contradictorio. Es una imposibilidad, no existe en ningún momento un envejecimiento saludable. Envejecer es enfermar.

			Bajo tu criterio, ¿el envejecimiento activo es una ilusión social?

			Es una manera de mantenerse en la mejor forma posible. Era lo único que se podía hacer hasta ahora. No es que yo esté en contra de esto. En cada instante hay que utilizar las tecnologías existentes. Ahora ya tenemos otras que permitirán el avance de la humanidad en este aspecto.

			Ray Kurzweil y Terry Grossman escribieron en el 2004 Fantastic Voyage: Live Long Enough to Live Forever (Viaje fantástico: vivir lo suficiente para vivir para siempre). Allí señalaban los «tres puentes» hacia una vida infinita. ¿Cuál es tu opinión?

			Soy muy amigo del ingeniero Ray Kurzweil, y conozco su trabajo sobre el tema de la singularidad y los tres puentes hacía la inmortalidad. El primer puente, que iba de 2010 a 2020, consistía en comer bien, dormir bien, hacer ejercicio, no tomar mucho alcohol, no fumar, etc. Este es el primer puente, ya que no existía para la humanidad una tecnología más allá de nuestra realidad sobre el envejecimiento. Ahora, en esta década del 2020, empieza el segundo:se están iniciando los primeros tratamientos de biotecnología y de senolíticos, terapias génicas con células madre, CRISPR… Es imparable todo lo que va a aparecer.

			¿Qué cabe esperar en esta década?

			En este periodo llegaremos hacia el puente de la inmortalidad, que son los tratamientos con nanotecnología, procesos átomo a átomo, molécula a molécula, que van a hacer posibles incluso nanobots en nuestro cuerpo que limpiarán nuestros sistemas. Viajarán por nuestro interior para combatir enfermedades o reparar órganos: podrán acabar con el colesterol, o lograr que nuestra columna vertebral vuelva a estar recta. Y mucho más.

			Y así llegamos a 2040…

			En el año 2040 pensamos alcanzar la inmortalidad, o por lo menos la amortalidad. La no muerte, porque la inmortalidad nunca se puede asegurar si tenemos un accidente o hay un homicidio. Pero lo que sí se puede evitar es el envejecimiento, es decir, el no envejecer si uno no quiere.

			Los principios que comentas no se encuentran exentos de crítica, en ocasiones muy duras. Tú y gerontólogos como Aubrey de Grey… ¿estáis en controversia con otros científicos?

			Sí, sí, desde luego. Como bien has dicho, me han atacado, me han llamado charlatán, y a De Grey y a mí nos han calificado de «anticristos». Eso nos da una medida del miedo, del odio que existe hacia cambios tan grandes.

			¿Tan importante será la transformación?

			Sí, será la transformación más grande de la humanidad, el cumplimiento del sueño más grande de los seres humanos desde que existimos y escribimos.

			El primer héroe literario, Gilgamesh, ya buscaba la inmortalidad.

			Sí, la primera novela épica de la historia, sobre el 2650 a. C., ya habla de inmortalidad. El viaje de Gilgamesh, el héroe mesopotámico, es el de la búsqueda de la inmortalidad. Por aquella época, pero en Egipto, se construyeron las pirámides para que los faraones fueran inmortales. La de Keops y después la de Kefrén y Micerinos. Y en China, los guerreros de terracota son el ejército que el primer emperador, Qin Shi Huang, se lleva al otro mundo, hacia el 230, a. C., por si tiene que seguir guerreando allí. Siempre hemos querido ser inmortales. Pero no hemos podido hasta ahora.

			¿En qué momento histórico nos encontramos?

			En este momento ya sabemos que estamos muy cerca de vencer a la muerte, a pesar de la oposición existente. Si se persiguió a Galileo y tantos otros por decir que la tierra no es el centro del universo, imagínate con la muerte de la muerte. Nuestra tesis pondría en jaque a las creencias religiosas. Todas las religiones viven de la muerte, aunque el enfrentamiento de hoy en día es más civilizado que en el pasado, pero los poderes convencionales conservadores se enfrentan al conocimiento científico. Siempre es y ha sido así. Muy honestamente, a mí no me importa que me maltraten, porque estamos del lado correcto de la historia.

			Insisto: ¿ponemos una fecha inicial?

			Tenemos dos fechas muy tangibles, esperemos estar vivos para verlo: el 2029 y el año 2045. En el año 2029 pensamos llegar a la longevidad mediante la «matusaleridad», que es el instante en el cual vamos a ganar un año de vida por año vivido. A partir del 2029 necesitaremos diez años más para controlar los procesos e invertir todas las fases del envejecimiento, pero sí lo vamos a realizar en el año 2045. Es la segunda fecha que ponemos para la inmortalidad. A más tardar en el 2045, pensamos que vamos a tener tratamientos gratuitos para rejuvenecer de una forma real a todo aquel que lo desee.

			¿Cuál es la relación entre neotenia (conservación del estado juvenil en el organismo) y rejuvenecimiento?

			Existen animales que no envejecen y crecen continuamente. Por ejemplo, a la langosta no se le ha descubierto envejecimiento celular, lo que le pasa es que sigue creciendo y creciendo y acaba muriendo de enfermedades, o por el ataque de otro animal cuando cambia su caparazón y es el objetivo para otras especies. Ocurre lo mismo con las tortugas: muchas crecen indefinidamente. Esta situación le genera otro tipo de problemas: no el envejecimiento, sino enfermedades o ser atacadas puntualmente, pero, por sí mismas y con salud, no envejecen. La neotenia es una de las propiedades interesantes para investigar científicamente y ver cómo la aplicamos a los humanos.

			¿Hay un ecosistema inmortal?

			A las medusas se las considera inmortales, también viven indefinidamente. Y en el mundo más pequeño, las primeras formas de vida, que son las bacterias de división simétrica, tampoco envejecen: tienen cromosomas circulares, sin principio ni fin. No tienen telómeros al final de los cromosomas. De manera que, cuando las bacterias se dividen simétricamente, no existe bacteria madre ni bacteria hija: son iguales y viven indefinidamente.

			¿Existen diferentes formas de vida que no muestran senescencia celular, es decir, envejecimiento de las células?

			Sí, así es. Nosotros también tenemos dos tipos de células germinales que pueden vivir indefinidamente jóvenes. Son las que generan los espermatozoides en los hombres y los óvulos en las mujeres. Estas células que todos tenemos, y no solo los humanos sino todos los organismos multicelulares, no envejecen. Las únicas que envejecen son las células somáticas del cuerpo.

			¿Y el cáncer? ¿No es permanente, no envejece?

			El cáncer es algo fascinante: son células somáticas que envejecen, pero que mutan, y esa mutación detiene el envejecimiento celular. Por eso, hoy sabemos que el cáncer puede vivir para siempre, millones de años. Es por eso que al cáncer hay que matarlo: crece, se reproduce y no envejece, no muere por sí solo.

			¿Entender el proceso biológico de mutación y vida del cáncer es clave?

			Una de las pistas más importantes sobre el envejecimiento es comprender qué hace el cáncer para detener el envejecimiento celular. Y si el cáncer lo ha conseguido, nosotros los investigadores, los científicos, lo vamos a descubrir también. Se trata de averiguar cómo lo logra la naturaleza.

			Si nos centramos en investigación con animales, ¿con qué realidad nos encontramos?

			Cuando existan los primeros casos de rejuvenecimiento biológico, que ya se ha empezado con ratones, serán miles los científicos que trabajarán junto a ingenieros en el desarrollo de lo que hablamos. En realidad, todo está más cerca de lo que nos imaginamos, es una medicina de precisión a favor de una esperanza de vida indefinida. Realmente, el próximo avance clave será cuando los resultados de las investigaciones sean tan extraordinarios que la sociedad evidencie que los medicamentos para mantenernos jóvenes están muy próximos. Entonces una nueva generación de personas mayores se mantendrá productiva, dejarán de ser dependientes y de suponer un gasto. Los medicamentos estarán a disposición de los gobiernos y la industria. Se producirán cambios y avances muy rápidos de acceso universal.

			Parece imposible que se puedan ignorar todos los avances tecnológicos y médicos que ahora se están iniciando. El avance sobre la longevidad se muestra como una realidad exponencial. Un ejemplo: Michael R. Rose, catedrático de biología evolutiva de la Irvine University, investiga en multiplicar por cuatro la esperanza de vida de la mosca de la fruta.

			Empresas tecnológicas como Apple, Google o Amazon y emprendedores como Elon Musk están abriendo su foco hacia la salud. ¿Qué opinas?

			Sí, y no son médicos, biólogos ni científicos. Son ingenieros, tecnólogos, informáticos. Es significativo porque, después de la secuenciación del genoma humano, nosotros ya nos hemos convertido en información. La biología de hoy no es la biología tradicional, hoy nos encontramos en la época de una biología informática, que trabaja junto a la inteligencia artificial.

			¿Es una gran disrupción?

			Como todo cambio, viene de fuera; no de la medicina tradicional, ni siquiera de la biología. La disrupción en el tema del rejuvenecimiento viene de la informática, de los algoritmos.

			Ante estas iniciativas, ¿cuál es tu perspectiva?

			Es arrolladora, Larry Page y Serguéi Brin, los fundadores de Google, dijeron públicamente, que no piensan morir. También se ha pronunciado en un sentido similar Mark Zuckerberg, de Facebook, que, en una carta a su primera hija Max, dijo que espera que ella y sus vástagos vean un mundo en el que no haya enfermedades. Y esto incluye el envejecimiento como algo del pasado. Zuckerberg, manifestó que iba a donar el 99% de su fortuna para curar todas las enfermedades. Ellos no son médicos ni científicos, son parte de la disrupción del sector médico que viene de la informática, de la innovación y la ingeniería.

			¿Los factores demográficos juegan en contra del fin del envejecimiento?

			El tema de la sobrepoblación es una gran falacia, una falsedad total planteada desde tiempos bíblicos. El último exponente famoso fue, hace dos siglos, el economista británico Thomas Malthus. Cuando Londres tenía un millón de habitantes, Inglaterra diez millones y el mundo mil millones, dijo que era el fin, en su Ensayo sobre el principio de la población. En Londres no se cabía y el planeta estaba superpoblado. Bueno, pues hoy Londres tiene doce millones de ciudadanos, el Reino Unido setenta millones de personas y el mundo siete mil millones. Las personas vienen al mundo con un cuerpo y un cerebro. El cerebro produce más que lo que consume nuestro cuerpo o excretamos, por decirlo así. Y por eso la humanidad ha progresado tanto después de Malthus. Tenemos millones de cerebros pensando, que generan mucho conocimiento y este se comparte cada vez más rápido.

			Para las personas que puedan tener hoy sesenta o setenta años, ¿los avances científicos se les quedan cortos en su espacio temporal?

			No olvidemos el plan B de la criopreservación; aunque se vea como una locura, es una realidad optimista. Los negacionistas que avalan la desesperanza sobre las técnicas de rejuvenecimiento aparecen siempre; recordemos que algunas creencias impiden las transfusiones de sangre. Persistentemente, existen grupos centrados en la desmoralización, que utilizan el pesimismo como un arma dialéctica contra la evolución en cualquier campo.

			¿Eres un futuro criogenizado? ¿Te someterías a esa experiencia?

			Ya existen tres españoles criogenizados. Las personas de los setenta años de hoy no tienen alternativa: no van a llegar al año 2045, tendrán noventa y cinco años. Para ellos es el plan B de la criogenización. Y cientos de personas están siendo criopreservadas en el mundo para ser reanimados en un futuro y que se puedan sanar las enfermedades incurables que tenían. Darles un nuevo cuerpo, iniciando una nueva vida.

			¿Se trata de poner en modo pausa la vida ante, por ejemplo, un proceso de eutanasia?

			Bueno, es una opción, no la única. Sí, podemos llamarlo «medicina de emergencia». Igual que ahora una ambulancia te lleva a un hospital cuando tienes que resolver una situación de salud, pues esto es como disponer de una ambulancia en el tiempo, que te lleva del presente, donde no existe la tecnología que necesitas para curarte, al futuro, donde tendremos una nueva ciencia para sanarte y volver a empezar. Es medicina de emergencia, ante una contingencia de salud que no podemos resolver, que te protege para curarte en otro tiempo.

			¿Los séniors van a gozar de sorprendentes oportunidades?

			Lo que era imposible ya es posible, y lo será más. Es maravilloso todo lo que está ocurriendo en biotecnología y en inteligencia artificial. Y, por si fuera poco, estamos ante la última generación humana mortal y la primera inmortal. Y yo le pregunto a la gente: ¿dónde quieren estar? ¿Entre los últimos que se mueren, o entre los primeros que van a poder vivir jóvenes todo el tiempo que quieran?

			Enseñar a nuestro cuerpo a repararse

			Diálogo con…

			Humberto Loscertales

			El viento de levante azotaba enfurecido las playas de la comarca costera del Maresme aquel miércoles de marzo. Bramaban las olas enfrentadas a las rocas de un espigón cerca de El Masnou. El Mediterráneo buscaba su verdad como mar; yo también, como divulgador y periodista. Resguardado frente a las olas, me encontraba frente al científico y médico Humberto Loscertales Guardiola. Había descubierto que estaba investigando dentro del campo de la medicina regenerativa; los séniors son también su objetivo. En los últimos veinte años se ha dedicado al antienvejecimiento mediante células madre (stem cells). Las células madre son la materia prima del cuerpo, y Loscertales, en el laboratorio, genera células hijas para una nueva genética e intervención en una mayor la longevidad.

			Un café y un té facilitaron iniciar la conversación. El viento golpeaba nuestra ventana como si quisiera participar de este diálogo sobre longevidad y genética.

			¿Es la genética el límite de nuestra existencia?

			Siempre. La genética es quien marca los límites, de ahí no te puedes escapar, nos señala el fin de hasta dónde podemos llegar.

			¿Cien años de vida es el límite normalizado del ser humano?

			Realmente el límite de vida para los seres humanos es muy superior. Sin intervención genética, la vida humana se encuentra muy cerca de los trescientos años. Cuando la mayoría de la población llegue a los 150 o 180 años de vida estaremos en el 50% o 60% de nuestra capacidad genética, que no es nada.

			¿Estamos programados para vivir tres siglos?

			La genética siempre nos da más, el código genético nos proporciona un marco más lejano, para que seamos más operativos hasta un límite de trescientos —que no podremos pasar—, y los seres humanos nos vamos acercando más o menos a ese límite.

			¿Nuestra genética está evolucionando para vivir ese tiempo?

			Hemos de entender que la genética lucha contra la entropía, contra el caos, pero nos concede un límite amplio, aparentemente inalcanzable. Un ejemplo: hay personas analfabetas con una capacidad intelectual muy alta. Genéticamente, disponen de ella, pero no han tenido las herramientas suficientes para desarrollarla.

			¿Ante estos datos de longevidad humana, habrá que establecer nuevos criterios psicológicos, sociales, laborales para el nuevo orden de vida?

			Toda esta situación precisa de una capacitación para entender qué significa jubilarse bajo las reglas de hoy. Jubilarse a los sesenta y cinco años no tiene ningún sentido, si te quedan otros cien años de vida. Hemos de crear, inventar nuevas funciones. ¿Estamos preparados para esta evolución?

			¿Nuestro cuerpo es un campo de batalla inmunológico?

			Una persona sénior con una enfermedad degenerativa está provocando que su entropía, su caos interior, sea más elevado, está limitando la posibilidad de existencia, a las fuerzas inmunes les cuesta avanzar. Así se frenan los años de vida. La transformación que se produce en nuestro cuerpo cuando envejecemos provoca un desorden de la salud, y este da paso a un ciclo de caos de nuestro sistema estable de vida, que afecta directamente al proceso de envejecimiento y tiene consecuencias.

			¿Inmunidad y entropía libran una batalla?

			Sí, así es. Y en la época actual, el equipo que gestiona nuestra organización de salud en el cuerpo está ganando la batalla al equipo responsable de destruirnos. Por eso vamos creciendo en la expectativa de vida.

			¿Se trata de evitar el choque degenerativo y dar fuerza al sistema inmunitario que nos protege?

			Sí. Cuando se establece la lucha en nuestro cuerpo entre el aspecto degenerativo entrópico versus el efecto de regeneración que realiza el sistema inmunitario, aparece lo que llamamos inflamación sistémica. Es decir, si el proceso degenerativo crea mayor inflamación en la salud humana, esta entra en bucle: el sistema inmunitario intenta vencer, no lo consigue y lo vuelve a intentar una y otra vez. Se produce una redundancia en espiral, la salud quiere vencer y no lo consigue, entonces se consolida el estado de inflamación sistémica y empiezan a fallar todos los sistemas de defensa, uno detrás del otro.

			Ante esta situación ¿la ciencia médica puede arbitrar una solución?

			Podemos actuar aunque no es sencillo: seleccionamos dentro de la sangre periférica grupos linfocitarios, macrófagos que circulan por el torrente sanguíneo que van a todas partes llevando información de regeneración. Hemos conseguido a través de un proceso de concentración, obtener del propio paciente autólogo una muestra de sangre de la cual seleccionar estas líneas linfocitarias y después instruirlas en el laboratorio. Es decir, las devolvemos al sistema por un método revolucionario vía linfática y compensamos o revertimos esta inflamación sistémica.

			Este es un proceso científico que vierte información positiva y continuada en nuestro sistema de salud. Se trata de vencer a los procesos inflamatorios que limitan nuestra longevidad. ¿Es un método para llevarnos a los trescientos años de vida?

			Desde luego. A esto le llamamos Stop Aging. En la actualidad, paramos el proceso inflamatorio durante unos diez meses y vamos repitiendo el proceso, lo vamos perpetuando. Hemos de ser redundantes en la aplicación del freno: la tendencia del cuerpo es volver siempre al caos, a la entropía. La tendencia natural es a la destrucción y degeneración, a la desorganización.

			¿Interpreto que se trata de iniciar un proceso de mantenimiento redundante biológico de la salud?

			Si no realizamos el «mantenimiento» continuado este freno desaparece. Hemos de ir revirtiendo el proceso ubicando una cierta acción de educación en el sistema linfático para que la información se vaya consolidando en el sistema de las personas mayores o adultas, con efectos muy importantes en enfermedades crónicas. Y a los séniors que simplemente tienen años, les revertimos el proceso y les proporcionamos más años de vida. Frenamos a los malos, en un proceso redundante de atención y control. Cada ocho meses modulamos estirpes linfocitarias para dirigirlas, encarriladas con mensajes de regeneración, ante la entropía inflamatoria, que es nuestro caos interno.

			Toda esta operatividad médico-científica también tiene un límite: ¿dónde se encuentra?

			El límite genético es incuestionable: son los trescientos años de vida, sin intervención genética. Estamos diseñados para alcanzar esa edad. Un ejemplo comparativo: el turco Sultan Kösen mide aproximadamente 2,51 metros, es el ser humano más alto vivo en nuestro planeta. Otro hombre, Robert Pershing, que falleció en 1940, llegó a medir 2,72 metros de altura. El resto de los seres humanos estamos notablemente por debajo de esas medidas, pero genéticamente podemos llegar. Algo semejante sucede con nuestra longevidad: vivimos menos de trescientos años, pero estamos diseñados para alcanzar esa edad, la naturaleza nos da margen sin intervención genética.

			En la actualidad disponemos de un margen de vida de cien años como realidad, frente a la expectativa de los trescientos. Si no hacemos nada por mejorar, en el llamado Primer Mundo iremos avanzando igualmente, aunque de forma más lenta. Se trata de llegar sin deterioro de la salud, porque ahora llegamos con muchas deficiencias. Hay que conseguir la meta de la longevidad con capacidades reales activas de vida. En los próximos veinte años será una realidad generalizada.

			¿La naturaleza se centra en la vida conveniente de las especies? ¿Quizás los humanos deberíamos morir mucho antes, tal y como vemos en la vida animal?

			Para la naturaleza lo importante es que el animal sobreviva el tiempo necesario, se centra en la vida útil, y por eso las especies no sobreviven de más. El accidente de Chernóbil provocó la reaparición de animales que habían desaparecido, como el lobo. La radioactividad les sigue afectando, ahora solo viven siete años aproximadamente. Un lobo en cautividad y bien cuidado puede vivir treinta, pero en la naturaleza es inviable. Desde el punto de vista de la naturaleza, su vida útil son tres años, ya han realizado su función vital: se han reproducido, tienen nuevas generaciones y continúan su raza. En este sentido, entendiendo al ser humano como animal, a los treinta años deberíamos desaparecer todos.

			¿Qué elementos hacen posible la expectativa de vida? ¿La alimentación, los antibióticos, el agua que bebemos? ¿Qué razones externas provocan que vayamos ganando la batalla a todo aquello que genera el envejecimiento?

			Un agua de buena calidad ya duplica la expectativa de vida, es un ejemplo real. Las condiciones externas en mal estado limitan nuestra expectativa de vida: van a aumentar sin duda la desorganización del cuerpo y frenar la longevidad. Y a su vez provocan un enorme esfuerzo del sistema inmunitario para compensar y vencer a la desorganización que están provocando los microorganismos y las infecciones que conllevan.

			¿Tan importante es la calidad del agua que bebemos?

			El agua, y sobre todo la buena política sobre el agua, es realmente fundamental. Después ya podemos perfilar otros elementos, por ejemplo, alimentos saludables. Hemos de entender el importante significado de comer en pequeñas cantidades, sin abusos, porque estos son muy contrarios al proceso de longevidad, cualquier tipo de exceso es negativo. El ser humano necesita variedad y equilibrio, debemos fomentar una diversificación alimentaria, en favor de la vida, y de la compensación de nuestros sistemas internos de salud. Se trata de que el sistema inmunitario tenga la capacidad suficiente para defender la salud.

			 

			 

			Ya era de noche y no veíamos el mar pero, al salir, el agua salada nos gritó con su estruendo dual de choque en las rocas y arrollando la arena. No quería estar exenta del diálogo, en realidad nunca lo estuvo. Nuestra salud depende de ella. Ya sabíamos que era la gran aliada en la génesis de la vida, que forma parte del 80% de nuestro organismo y no podía ser de otra forma, es un sustantivo de género femenino. ¿Qué pensaría ella de todo esto?

			El cerebro no tiene edad

			Aquella madrugada de invierno, me encontraba en casa de un familiar de 93 años. Su esperanza de vida se sitúa dentro de los nuevos pronósticos sobre longevidad. Ha sido empresario, jugador de frontón, lector de biografías y practicante del ajedrez. De carácter afable, entregado, solidario y fuerte. Su cerebro siempre se mostró innovador y visionario. Cerca de las cuatro de la madrugada de un miércoles de febrero perdió el conocimiento durante unos minutos. Se despertó, no sabía dónde estaba, casi ni quién era. Deseaba salir a pasear a esa hora de la noche. Los médicos de urgencias dictaminaron un síncope con pérdida de conciencia, sin más. El escáner no mostró ninguna evidencia de ictus, de accidente cerebrovascular. Un infarto silente… o un proceso programado por la naturaleza.

			Durante 93 años, solo había sufrido alguna indisposición con su próstata, nada grave. Desde 1929 había tenido una salud infatigable, sin ninguna patología. Un ejemplo de vitalidad. Sin una actitud premeditada a lo largo de su vida, había cumplido con los tres ejes fundamentales para ejercitar su cerebro: actividad física como jugador de frontón, alimentación saludable e intensa actividad profesional y literaria, junto a la práctica del ajedrez. Su cerebro se había estructurado en función de esa triple actividad de movimientos y variantes.

			En los últimos tiempos, el dominó también había entrado en su vida. Su cerebro tenía que sumar a diario puntos según las fichas que podían colocar sus oponentes. En definitiva, estrategias combinadas y mente siempre funcionando, claves del envejecimiento activo. Aquella madrugada, su cerebro de 93 años decidió empezar un proceso de desconexión. De forma fugaz e inmediata dejó de ser aquel hombre de carácter fuerte, decisivo y solidario para convertirse en un ser angelical, de sonrisas infinitas y de inocente integridad. Una nueva personalidad humana se había iniciado en su cerebro. La ciencia no diagnosticó ninguna patología. Continuaba pleno de salud, pero ya no era él. En cierto momento, alguien mencionó el concepto de «demencia senil», pero este no se ajusta a un diagnóstico formal, es un conjunto de síntomas que modifican una condición de la salud sénior. Se caracteriza por alteraciones cognitivas y de la conducta y conlleva pérdida de autonomía. Leo en un documento de la Fundación Pasqual Maragall que «es importante desterrar el uso del concepto demencia senil, también del lenguaje popular, puesto que puede contribuir a perpetuar actitudes o percepciones que estigmaticen el envejecimiento. Si no se revisan los conceptos se puede favorecer la perpetuación de falsas creencias basadas en desconocimientos ya superados. Este es el caso de muchos mitos sobre la enfermedad de Alzheimer, contra los que aún debemos luchar para desterrarlos».

			Mi familiar había entrado en ese proceso desconocido. Para la ciencia, en no más de cinco minutos había dejado de ser, en su mayor parte, la persona que todos conocíamos. Mientras, él es feliz y repetitivo cuando habla.

			El cerebro es un órgano maravilloso y complejo que gestiona nuestra vida, un control central de nuestro sistema nervioso. Almacena nuestra memoria sénior y resuelve las situaciones de nuestra acción vital. Sujeta nuestras emociones y nuestros relatos de vida. Somos iguales como seres humanos, pero nuestro cerebro nos hace distintos, construye historias para que podamos vivir y alcanzar nuestros sueños, es un experto en emociones.

			No podemos obviar en nuestro día a día ese órgano esencial de nuestro cuerpo situado en la parte anterior y superior de la cavidad craneal. La razón, el talento y el juicio viven en él, es el mayor aliado de los séniors. Cicerón, ya anunciaba respecto a las personas mayores que «la mente es un músculo que hay que ejercitar, para seguir aportando sabiduría a la humanidad». Se trata de evitar una desconexión temprana de ella.

			La demencia no es una consecuencia inevitable del hecho de envejecer. El cerebro juega sus cartas ocultas y la ciencia lo acaba de constatar: cuerpo y cerebro envejecen a distintas velocidades. Lo sostiene una investigación publicada pocos días antes de la aparición de este libro en la revista Biology: «Una buena parte del efecto del paso de los años sobre nuestro cerebro no viene dado solo por la edad cronológica, la que tenemos por nuestra fecha de nacimiento, sino por la edad biológica, que explica muchas otras cosas», ha declarado el Dr. Jordi Jiménez-Conde, coordinador del grupo de investigación cardiovascular del instituto barcelonés IMIM-Hospital del Mar, donde se ha realizado la investigación. Tras analizar a 247 pacientes que habían padecido un ictus para observar mediante resonancia magnética su sustancia blanca (una parte del cerebro que participa activamente en cómo aprende y funciona este órgano) y determinar su edad biológica mediante análisis de sangre que medían el grado de metilación de su ADN, han concluido que el 42,7% de sus procesos de envejecimiento cerebral se explican por la edad biológica. Es decir, por el que se produce debido a nuestros hábitos de vida, ese que es independiente del DNI. 

			Una vida centrada en la actividad física, la alimentación saludable y el ejercicio intelectual continuado proporciona a nuestro cerebro una estabilidad permanente. Nuestro comportamiento gestiona la actividad saludable del cerebro, evitando un deterioro temprano de las funciones cognitivas y conductuales. Si lo comprendemos viviremos mejor, hasta el extremo de nuestra existencia programada. No tenemos por qué terminarla antes por un uso indebido o un maltrato inconsciente.

			Diálogo con…

			María Ángeles de Miquel

			Neurorradióloga. Hospital Universitario de Bellvitge

			Averiguar cómo se comporta nuestro cerebro, y en particular el cerebro sénior, era un objetivo de mi investigación. Desde el silencio, en el Hospital Universitario de Bellvitge conocí a María Ángeles de Miquel, neurorradióloga vascular intervencionista con treinta y ocho años de experiencia. Ha intervenido en miles de cerebros de personas con patologías muy particulares. Ella es todo un referente científico. Desde 1983, su conocimiento se pone al servicio de muchas vidas. Acceder al cerebro humano de los pacientes es su esencia. Adentrarse en el sistema vascular, recorrer los circuitos y los flujos de sus arterias cerebrales ha sido durante años su desafío diario. Tiene una sonrisa deslumbrante, encandila su actitud, muestra en su espíritu el silencio de una humildad cultivada en el significado de la vida y la muerte, y en el papel extraordinario que juega nuestro cerebro. Su conocimiento seduce en cada palabra.

			En el quirófano, en ocasiones se producen situaciones muy próximas a lo inexplicable. Difícil de comprender para la conciencia de la verdad, la lucidez humana y la fiabilidad ante la evidencia científica. Otros universos pueden actuar de forma hermética al margen de nosotros para que la vida continúe al margen de la gravedad real, situaciones insondables para la ciencia médica. Ella lo conoce.

			En ocasiones Maria Ángeles, no puede dormir: a las ocho de la mañana le espera en el quirófano un paciente del cual su vida depende en parte de ella. Transitar entre las arterias del cerebro de un ser humano va más allá de la experiencia adquirida, del conocimiento de la ciencia; es necesaria una conexión directa con la persona y su patología, y una enorme fuerza espiritual. Su drama aumenta cuando se dispone a intervenir un paciente programado y, de forma súbita, es admitida por la vía de urgencia una persona accidentada, gravemente afectada en su cerebro, un accidente de circulación vial puede ser la causa. La prioridad se centra en la urgencia, sin tiempo establecido, horas interminables. Se trata de salvar una vida, ese es su trabajo, y para él ha de generar una alianza entre su cerebro y el del paciente. Un cerebro pide ayuda al otro. Un momento sublime.

			A nuestra sociedad le preocupa la degeneración cerebral. Entre nuestras inquietudes, el Alzheimer ocupa un lugar muy alto. ¿Qué ocurre con el cerebro de las personas mayores?

			En la carrera estudias que las personas se han de cuidar, que han de comer bien, y te lo crees y lo sigues más o menos. En treinta y siete años de carrera, he visto e informado miles de TACs y resonancias cerebrales. Para mí es claro que vigilar con la bebida, el tabaco, los dulces o el devastador efecto de las drogas es condición irrenunciable para preservar la salud cerebral. Yo veo a alguien que fuma y pienso, no puedo evitarlo: «No tiene ni idea de cómo se está envenenando. Fumar se traduce en arteriosclerosis: hay unas sustancias que se depositan dentro de las arterias, que frenan la circulación de la sangre. Y las drogas, ya ni hablemos de cómo destruyen. Pienso: «¡Ay, Dios mío! ¿Cómo puede ser que no se den cuenta de que destruyen su cerebro?».

			Y cuidarse, por ejemplo, la tensión arterial, tiene un impacto indiscutible sobre el cerebro. Una persona anciana que está estupenda mental y físicamente, cuando ves su TAC, muestra un cerebro muy bien conservado, muy distinto de la persona mayor promedio, en la que suele haber un grado variable de atrofia cerebral. De la misma manera, una persona relativamente joven que no se cuida presenta signos de atrofia cerebral mucho antes.

			La alimentación es distinta según los países. ¿La atrofia cerebral como consecuencia también?

			Hace diez u once años, por una serie de razones, me fui a trabajar a Glasgow y allí, entre otras dedicaciones, tuve que hacer los informes de muchos escáneres cerebrales. Mis compañeros, más acostumbrados a su realidad social y a la alimentación de sus pacientes, me empezaron a decir, «¡Oye…! ¡No seas tan estricta con la atrofia cerebral!» y yo contestaba: «¿Qué os pasa aquí? Si yo veo en España un señor de cincuenta años con este cerebro que me estás enseñando —y veo que aquí es muy frecuente— honestamente tengo que informar a su médico de que ese paciente no se está cuidando, está haciendo algo mal». Esto me confirmó que vigilar con la bebida, el tabaco, las grasas, el azúcar, etc., tiene un impacto indiscutible también sobre el cerebro.

			¿Es un problema directo de alimentación lo que afecta a sus cerebros?

			La gente cocina poco y come mucho preparado. Vas a los supermercados y te encuentras neveras y neveras de comida preparada de todo tipo, y en centros comerciales, zonas y zonas de Meals (primer y segundo plato y una bolsita de patatas). Además, le gusta mucho lo dulce: en el hospital yo estaba operando y las enfermeras tenían paquetitos con chuches, que también son fatales para la salud. En un cajoncito guardaban los dulces. Sin contar con lo que beben y lo que puedan fumar.

			¿Así se aceleran procesos de enfermedad?

			Es que están enfermos unos años antes que los españoles, equis años antes que nosotros. Sus cerebros estaban mucho más atrofiados. Sería necesario hacer un estudio real para detectar científicamente la magnitud de lo que yo veía. Si yo hago escáneres cerebrales de gente mayor, a partir de ochenta años, en España me encuentro con pacientes que son impecables, fantásticos, con un cerebro estupendo; pero los británicos tienen un cerebro mucho más atrófico. O sea, cuidarse es fundamental. Pero si solo queremos vivir treinta años da igual, porque nuestro cuerpo lo aguanta todo.

			¿Qué es un cerebro?

			El cerebro es el que está ahí para hacerte pensar, recordar, sentir, para hacerte amar, es decir todo. Es una maravilla, un órgano maravilloso en el sentido de que nos conecta todo con todo. El humano es caleidoscópico y multidimensional, y lo que nos permite vehicular aquello especial que tenemos dentro es el cerebro. Te lo permite todo al margen de tu edad.

			¿El cerebro sénior muestra una mayor eficiencia del razonamiento?

			Muestra lo que llamaríamos sabiduría o experiencia en teoría de la mente. Es decir, mejor regulación emocional en algunos aspectos sobre la toma de decisiones, de motivación en relación consigo mismo y en algunas dimensiones de la personalidad, como la autoconciencia o la amabilidad. La persona mayor sabe enfocarse mejor en aspectos selectivos de la información y va más al centro de la cuestión para resolver una situación u objetivo, ignorando información que puede ser irrelevante. 

			¿Un sénior tiene una mayor capacidad cerebral de concentración?

			La persona mayor mantiene mejor la atención y la concentración cuando realiza una tarea que otras personas más jóvenes; estas se distraen con más facilidad. Y no podemos olvidar la plasticidad neuronal, que nos permite aprender siempre cosas nuevas a cualquier edad si somos suficientemente constantes. 

			¿El cerebro siempre nos espera? ¿A cualquier edad?

			Sí, el cerebro espera que conectemos con él, siempre con nuevas experiencias y conocimientos. El cerebro, al margen de la edad, permanece predispuesto a generar nuevas sinapsis, explorar conexiones entre nuestras células. Nuestra mente desea ser activa. O sea que cuida y valora tu cerebro y, sobre todo, mantenlo activo, porque la falta de uso es una de las causas de que se vaya atrofiando.

			La neurogénesis, es decir, la generación de nuevas neuronas… ¿Cómo influye en la vejez?

			Se ha demostrado tanto en mamíferos como en humanos que, al contrario de lo que se pensaba, en el adulto se mantienen procesos de neurogénesis o de producción de nuevas neuronas, con capacidad de crear circuitos y de influir en el comportamiento. Sabemos poco de esta génesis continua de neuronas que se observa, sobre todo, en el gyrus dentado del hipocampo adulto, pero parece que es importante su correcto funcionamiento y que es probable que se relacione con procesos de plasticidad, proveyendo de nuevos grupos de neuronas que maduran y desarrollando capacidades de información y procesado que pueden ser distintas de las neuronas preexistentes.

			Entonces, ¿el proceso de neurogénesis potencia un envejecimiento activo?

			Desde luego. Para mí este tema es muy estimulante desde el punto de vista práctico. Me permite confiar en que, cuando finalice mi etapa laboral y tenga tiempo, siendo constante podré mejorar mis mínimas nociones de piano o flauta, o jugar mejor al ajedrez. No solo será un reto disfrutar de tocar música o jugar con mis hijos, sino que, con ello, además, puedo mantener en buena forma mi cerebro para el resto de mis actividades.

			¿Qué mensaje trasladas a tus pacientes?

			Lo primero de todo intento que sean felices y trabajo con ellos en eso. El ser humano ofrece su creatividad cuando está bien. Si el paciente está mal, se bloquea, y tengo ejemplos y ejemplos: necesitan sentirse felices para curarse. Yo solo veo diez o doce pacientes en toda una mañana, y si puedo menos, mejor. Son lo primero. Les pregunto cómo se encuentran, cómo se sienten. Algunos responden fatal, se expresan diciendo, por ejemplo: «Yo era el director de mi empresa y desde que he tenido un derrame cerebral pues… soy otro». Bien, pues les digo: «Vamos a trabajar con esta situación, de momento hemos salvado la vida». Y empezamos un proceso de cooperación. Exploramos cómo sentirnos mejor. Intento desarrollar herramientas para acogerse, reforzar, acompañar y curar. En realidad, me enseñan ellos.

			¿El trato con el paciente necesita esperanza y rigor?

			Claro, todo lo hago buscando su máxima salud, Pero si es fumador le digo: «Usted deja de fumar ahora mismo y no vamos a hablar más, no quiero ni oír hablar de este tema, usted no puede fumar». No puedo estar sufriendo por el paciente, para que él, por otro lado, se envenene. Cuando lo entienden y cumplen nos ponemos a trabajar juntos con la esperanza de conseguirlo. Les insisto: «Yo quiero que usted se encuentre bien». Lo aceptan y creamos un flujo de complicidad, no importa la edad. En el caso de las personas mayores, tienen una gran experiencia vital, que ayuda muchísimo.

			Cuando hablas de cuidar el cerebro, ¿a qué te refieres?

			El cerebro lo cuidamos con la alimentación, lo cuidamos con la actividad, lo cuidamos trabajándolo. Cuando más utilizas el cerebro más te responde.

			El cerebro de las personas mayores, los séniors, ¿estamos a tiempo de cuidarlo?

			Claro, también lo cuidamos de mayores haciendo cosas distintas: tenemos más tiempo para invertir en cosas nuevas que lo activan. Por ejemplo, más música, bailar y cantar, aprender a tocar un instrumento, desde luego leer… todo lo que puedas hacer con el cerebro: pensar, crear, experimentar… Lo que hace el cerebro, es decir: «¿Me estás pidiendo una conexión nueva?». Y establece una vía entre un grupo de neuronas y otro que a lo mejor no existía antes.

			¿El cerebro cuando piensa, cuando es activo, genera una nueva estructura?

			El cerebro está formado por neuronas con sus axones, prolongaciones filiformes que las conectan con otras neuronas para comunicarse. Las sinapsis son las zonas de conexión entre una neurona y otra. Si yo establezco una vía de conexión entre un grupo de neuronas y otro, porque quiero, por ejemplo, aprender chino, tenga la edad que tenga, joven o sénior, lo aprenderé. Mi comprensión se desarrollará, porque la estaré entrenando, porque funcionamos así. Mi cerebro puede establecer vías nuevas pero, insisto, hay que trabajarlas.

			¿Todo es voluntad y entrenamiento?

			Sin duda, tenemos que ejercitar y entrenar el cerebro si queremos tener un buen músculo. Es decir, si vamos entrenando, los recursos del cerebro —sus posibilidades— aumentan considerablemente y seguirá funcionando bien. Los idiomas se pueden aprender a cualquier edad si tenemos la energía para ello.

			¿Respecto al cerebro, los límites los ponemos nosotros?

			Es una cuestión de actitud, pero el cerebro está dispuesto a aprender. Evidentemente, te puede costar algo más de trabajo a cierta edad, pero nada más. El cerebro sano no te pone barreras.

			¿Podemos relacionar el miedo con el envejecimiento?

			Las emociones positivas ayudan a que tus hormonas se mantengan bien. En cambio, las emociones negativas te llevan a toda una cadena de reacciones que son muy negativas físicamente. Esas emociones se trasladan al organismo y puedes enfermar de cáncer. Existe una relación, que no siempre es fácil de demostrar ni de medir. Si tu vida ha estado instalada en el miedo, eso puede aparecer de alguna forma.

			¿Qué ocurre cuando un cerebro enferma, o llega a un determinado momento en que se deteriora?

			En el momento en que el cerebro de un paciente no está al cien por cien siempre me acerco a él. Intento conectar con su cerebro y reconfortarlo positivamente. El cerebro atiende a su rol de visualizar su curación.

			¿Es esta una visualización conjunta del paciente, los familiares y tú?

			El paciente está pasando, o ha pasado por un problema que nos asusta, un ictus o un derrame cerebral. A veces se genera mucho miedo en él y en sus entornos familiares. Yo no les hablo nunca sobre el drama, el miedo o el infortunio, sino sobre lo que va a ser, dentro de la visualización positiva. Aquello que fue durísimo, un gran contratiempo incluso en el quirófano, lo hemos superado, el paciente lo está superando con su visión interna y su fuerza. Nuestro cerebro actúa, quizás aliado con nuestra alma, desde luego con nuestra fuerza interior. Quiero que visualicen imágenes claras y seguras. Así que les pongo fotos de su escáner y sobre esa foto les hago el dibujo de cómo voy a intervenir. Y les digo: «Yo quiero que usted, la próxima semana o el tiempo que corresponda, visualice lo bien que va a ir. Quiero que usted focalice su cerebro en que todo irá magnífico. Como paciente, no tiene otro trabajo hasta el día que yo le opere».

			¿Tenemos una cierta resistencia los séniors a creernos que mantenemos nuestra fuerza natural?

			Rita Levi-Montalcini, neuróloga italiana que obtuvo el Premio Nobel de Fisiología y Medicina en 1986, por los factores de crecimiento en el sistema nervioso, vivió 103 años. El mundo la escuchaba sin importarle su edad. A los cien años también. Si quieres, no eres invisible; si pones en valor tu formación, tu fuerza y sigues haciendo cosas, la invisibilidad no debe existir. Ahora bien, si te jubilas y te dedicas al ocio constante, serás invisible para la sociedad.

			Si solo juego al bridge, que está muy bien, pero no actúo más allá independientemente de mis conocimientos disponibles, evidentemente seré invisible y aburrido. Mi cerebro requiere visibilidad, aprender constantemente, generar conexiones nuevas, siempre. No estar exclusivamente cautiva de mi grupo, aunque me parezca muy importante. Las mujeres o los hombres que aplican su formación, sus experiencias vitales de forma constante no envejecen. Su visión es de alto valor para la sociedad y, firmemente lo digo, no importa la edad. No generemos mitos falsos.

			Respecto a la criogenización, la capacidad de ser congelados y mantener el cerebro en un estado inerte hasta devolverlo a la vida, ¿es razonable?

			Vivir por vivir, ¿qué sentido tiene? Ahora bien, vivir de la mejor manera con la que tú ofrezcas quién eres, eso sí tiene sentido. Ofrecer mi esencia de la mejor manera que pueda. Los miles de cerebros que he tratado me enseñan que en cualquier instante te puede ocurrir algo grave. Así que yo voy a dar mi máximo en cada momento, pero tampoco voy a intentar no morir nunca. No le veo sentido. Creo que necesitamos ver la debilidad y cómo la superamos.

			¿Cómo define la vida a la luz de su experiencia?

			La vida es el tránsito entre la inocencia inconsciente y la inocencia consciente. Sin edad.

			Encuentro con Valentín Fuster, un sénior universal

			Era un jueves, 24 de febrero de 2022. El Dr. Valentín Fuster llegaba desde Bangkok, vía Nueva York, yo le estaba esperando en el Círculo Ecuestre de Barcelona. Ese día la calle Balmes y la Avenida Diagonal estaban cortadas. Unas quinientas personas se manifestaban reclamando una ley que garantice el derecho a la vivienda. La policía autonómica no reconoció al Dr. Fuster. No le dejaban pasar por un pasillo de seguridad. Salimos al rescate. Sénior de ochenta años, actual director general del Centro Nacional de Investigaciones Cardiovasculares (CNIC) en Madrid, es uno de los cardiólogos más eminentes del mundo. Acumula 35 honoris causa en universidades de todo el planeta. En 1996 fue Premio Príncipe de Asturias y en 2014 el entonces Rey Juan Carlos I le concedió el título de marqués por su destacado y constante trabajo en investigación cardiovascular y su meritoria labor docente. Fuster, que se siente orgulloso de su trayectoria cuando fue presidente de la American Heart Association, está profundamente involucrado en la promoción de los hábitos saludables en el mundo. Su propósito es conseguir mejorar la salud integral en la población, con especial énfasis en las personas mayores y en los más jóvenes como inicio de una vida sana con claras repercusiones en la calidad física y cognitiva posterior.

			Nacido en 1943, este sénior incansable había recogido en Bangkok, de manos de su Alteza Real la princesa Maha Chakri Sirindhorn, el galardón Prince Mahidol Award en el campo de la medicina, el más importante después del Nobel. El jurado había reconocido en él «su liderazgo internacional en la promoción de la salud cardiovascular global y sus contribuciones revolucionarias a la medicina cardiovascular durante las últimas cuatro décadas». A su lado había estado nada menos que la Dra. Katalin Karikó, el Dr. Drew Weissman y el Dr. Pieter Cullis, todos ellos descubridores del ARN mensajero (ARNm), la tecnología clave para las vacunas de la COVID-19.

			Me contó que había sido una nueva experiencia, le vi feliz. No había ego en su mirada, su tono humilde y sabio era sosegado. El rostro mostraba fisuras de cansancio, pero la fuerza de su alma, expresada en sus vehementes palabras, lo compensaba. Una ensalada de diseño con tomate y una merluza al vapor acompañaban el diálogo. Le había invitado, como presidente de la Peña Las Alforjas Ramón Soriano del Círculo Ecuestre, a una charla compartida. El significado de la Peña Las Alforjas —una especie de think tank de ideas, conocimiento y diálogo— consiste en que nadie puede andar por los caminos de la vida sin unas alforjas cargadas de amistad, valores humanos y democráticos, conocimiento y cultura compartida, ecuanimidad, tolerancia y respeto a las ideas del otro sin distinción.

			En su encuentro con nosotros habló de la salud, la tecnología y la longevidad. Me enfatizó estos tres grandes retos de la medicina: «En primer lugar, tenemos que centrarnos mucho más en el estudio de la salud, cuando antes solo lo hacíamos en las enfermedades; el segundo reto es aplicar la inteligencia artificial; y el tercero es el de la vejez».

			De investigar la enfermedad a investigar la salud

			No se puede hablar de futuro si no entendemos, dice Fuster, que «hasta ahora se han utilizado fármacos que neutralizan la enfermedad, pero ahora se está aprendiendo más y más sobre lo que es la salud; la farmacología futura se centrará en cómo podemos reforzar los mecanismos de defensa de nuestro cuerpo». Hay que «dotar de más músculo» a nuestra salud, con el objetivo de que esta se defienda por sí misma. Esto es, no se trata tanto de investigar fármacos contra la enfermedad, sino de avanzar científicamente en favor de la autodefensa de la salud. Dotar a la inmunoterapia de mayor potencia, como ya sucede en el tratamiento del cáncer.

			Y. como un extraordinario ejemplo me explica lo sucedido con el ARN mensajero, descubrimiento clave de la vacuna contra la COVID-19. Katalin Karikó, la bioquímica húngara, artífice del descubrimiento, empezó a defender el hecho de que estas moléculas que detectamos nosotros, que creíamos que eran manifestaciones de una enfermedad, eran una defensa contra la enfermedad. «Fue un cambio radical del pensamiento, pero nadie la creyó». Karikó, nacida en 1955, actualmente vicepresidenta de BioNTech, trabajó durante algo más de cuarenta años en una cierta soledad científica. Su padre era carnicero, ella observaba las vísceras y posiblemente de ese aspecto de su niñez surgió una atracción científica por la biología. Hoy vive en Filadelfia.

			Valentín, admirado por el trabajo de la científica, dice: «Nosotros durante muchos años hemos estado detectando en sangre moléculas de ARN mensajero como manifestación de un problema orgánico del páncreas o el hígado, donde se muestra elevado. Pero lo que nunca se nos había ocurrido, es que esa sustancia era un mecanismo de defensa que tenía el cuerpo». Un poco más adelante en la cena, la mano de Valentín Fuster toca mi hombro y me dice: «La terapia del futuro será identificar qué es lo que nos defiende en la salud». Y esto es muy curioso, continúa, porque «todos hablamos de enfermedad, sabemos mucho más de enfermedad que de salud».

			Este proceso científico aglutina los últimos diez años de trabajo de Valentín Fuster: aliarse con la salud para derrotar a la enfermedad, lo que implica entender los mecanismos moleculares de la salud. Su foco es averiguar qué es lo que nos defiende, para que una persona, sénior o no, sea saludable. La nueva farmacología se centra en este aspecto, que obviamente alcanza de lleno a las personas mayores, a los nuevos séniors: todo se está interrelacionando para alcanzar las nuevas cotas de edad de los seres humanos.

			Inteligencia artificial aplicada

			La conversación evolucionó hacia los grandes beneficios que la tecnología va a aportar a la salud. La inteligencia artificial le apasiona: «Nos va a ofrecer un razonamiento de lo que no sabemos». Y me plantea un ejemplo muy relevante: «Sabemos que existen siete factores de riesgo en la persona que dan lugar a un infarto de miocardio. Dos mecánicos, la presión alta y la obesidad; otros dos químicos, el colesterol y la diabetes; y tres de conducta: fumar, falta de ejercicio y una dieta inadecuada, pero aplicando la inteligencia artificial a un estudio con cuatro mil personas en España obtenemos la conclusión de que existen dieciséis factores de riesgo en total, es decir, hay nueve que no conocíamos y ahora estamos en ello».

			Me advierte de otra revolución tecnológica en marcha: «En la medicina va a ocurrir algo muy importante y en muy poco tiempo. Y es que las personas se van a tratar en casa, en sus hogares, no en los hospitales. Es como volver al pasado, con el médico de familia. Los hospitales, hoy en la era digital, son muy caros. Sobre el hospital de urgencia no habrá ninguna duda, pero en un hospital de 800 camas, podrá reducirlas drásticamente, quizás a 200. Todo será tecnología a distancia, inalámbrica. ¿Dónde? En los hogares, se ubicará todo el sistema médico que se necesita. La persona transmitirá al hospital lo que le ocurre. Los hospitales centrales o secundarios tendrán todo lo necesario para saber cuál es la situación vital de la persona que solicita ayuda y cómo la atienden». En un futuro no lejano «existirá tecnología diagnóstica de imagen y de genética» instalada en los hogares.

			Educación y tecnología para llegar a los cien

			Fuster se pregunta: «¿Cuál es el reto de una persona entre los veinte o treinta años y los sesenta desde el punto de vista cardiovascular? Saber si se está desarrollando una enfermedad. Puedo decirle que dos terceras partes de los hombres y la mitad de las mujeres con problemas cardiovasculares tienen ya enfermedades en las arterias antes de los cincuenta años. No lo saben, porque nadie se las ha examinado, pero la tecnología de la imagen que permitiría detectarlo ya está disponible. Se trata de aplicarla a edades mucho más tempranas con vistas a la prevención».

			Pero la tecnología por sí sola no siempre bastará para solucionar el problema. La actitud de la persona hacia su propia salud también será clave. Fuster dice: «El paciente debe decidir si se va a cuidar o no. Aquí entra la parte humana. La tecnología solo llega hasta un cierto punto, por lo que un reto absolutamente crítico hoy en día es cómo el paciente se trata a sí mismo». Los pacientes muestran una cierta actitud reactiva, de negativa a abandonar ciertos placeres de la vida, sin evaluar ciertamente la incidencia negativa que se produce en su salud. Por ejemplo, Fuster cita lo siguiente: «El paciente me viene a ver, y me dice: “Usted doctor quiere que pierda peso, que deje de fumar, etc., y yo quiero vivir bien, y morir repentinamente del corazón, y no enterarme de mi muerte”. A eso yo le respondo: “Bueno, mire, si usted tiene una crisis cardíaca, seguramente tendrá diez médicos encima intentando reanimarlo, devolviéndole a la vida. Ahora bien, si yo le digo a usted que, con la misma actitud, su cerebro no va a reconocer en el futuro a su gente querida y que nadie podrá remediarlo. ¿Qué me responde? Usted decide si se va a cuidar o no. En este punto es cuando reaccionan positivamente».

			Los estudios demuestran que las personas mayores están más interesadas por su función cerebral que por la función cardiaca. Por lo tanto, cuando la medicina pretende modificar sus hábitos de conducta, se les habla en primer lugar del cerebro antes que del corazón. Fuster afirma: «Hay que saber que si uno quiere evitar la demencia senil en la época sénior es muy importante y necesario cuidarse antes, cuando se es más joven». Cuestión de conducta.

			Fuster me ofrece un dato impresionante: «Cada cinco años la vida se prolonga un año y medio. Está pasando desde hace treinta años, nuestra capacidad mental es la clave, Por ello, hay que trabajar mucho con el cerebro». Con él quiere incidir en el reto fundamental de mejorar nuestra situación cognitiva en la vejez: «Podemos hablar de las personas que llegarán a más de 120 años, pero la clave no está en que lleguen, sino en cómo llegará su función cognitiva. Los siete factores de riesgo que alteran las grandes arterias, también lo hacen en las pequeñas arterias del cerebro. Estamos viendo que la degeneración senil, en la gran mayoría, se produce por factores de riesgo consecuencia directa de no haberse cuidado en el pasado, principalmente hipertensión, colesterol elevado, diabetes, o tabaquismo».

			Siguiendo este proceso, Fuster incide en un hecho: hay que empezar cuanto antes a concienciar. «Es fundamental educar a los niños y niñas entre los tres y los seis años. Lo que les dices lo captan y sale más tarde en la vida. Esta es la edad de oro, si queremos trabajar en salud». Esta firme opinión viene respaldada por un estudio sobre cincuenta mil niños en todo el mundo centrado en este tema. Y señala Fuster: «También sabemos que, para que el resultado sea exponencial, hay que repetirlo otra vez a los cinco años del ciclo de edad comprendido. Los niños sí que escuchan, los adultos no escuchamos. Los niños tienen muy pocos centros cerebrales, y les entra todo muy fácilmente. Los adultos tienen demasiados centros y es un caos».

			Estos cuidados incidirán en el refuerzo del sistema celular, asegura Fuster: «porque si no, las células dañadas producirán una respuesta inflamatoria en nuestro organismo y darán lugar a esa debilidad en la vejez que vemos en muchos mayores que sufren dificultad al andar». Para que el sistema celular de una persona sénior se encuentre con la fuerza necesaria y pueda ejercer sus tareas, como la respuesta inmune, deben haberse seguido tres principios irrenunciables: una dieta adecuada baja en calorías, una notable actividad intelectual —no se puede leer el diario cinco minutos e irse a dormir, eso no es suficiente— y el ejercicio continuado; no existe ninguna duda científica al respecto, es así. Este modelo de vida aumenta la vitalidad del sistema celular, que es el que puede estar afectado por la vejez».

			El doctor predica con el ejemplo. El ciclista Fuster sigue subiendo el Col du Tourmalet, el paso montañoso de 2.115 metros sobre el nivel del mar en el centro de los Pirineos franceses. En su Tour personal, la bicicleta sigue formando parte de su tratamiento en favor de la salud, de la potenciación de su brillante actividad cognitiva.

			¿Qué opina Fuster de jubilarse? «Es un absurdo que a una persona la retiren a partir de los 60 o 65 años. Una persona de ochenta años puede ser chofer de una ambulancia, si está en condición física y mental. Puede hacer una cosa distinta: yo dejaré de ser cardiólogo cuando me retire, pero tengo muchos planes en mi vida y puedo ser voluntario para cuidar a personas; se necesitará mucha gente para cuidar a otras personas. Una gran parte de la sociedad necesita la acción de los demás, lo veo constantemente. La persona ha de seguir contribuyendo a la sociedad, ese es mi punto de vista».

			Las personas mayores deben cumplir un nuevo papel social, ayudando a otras personas. Para ello, el empoderamiento sénior, se muestra como un activo irrenunciable: “Hemos de estar educados para según qué acciones. Pero, es muy necesario el trabajo voluntario e intelectual, incluso de volver a estudiar en las universidades. Hemos de conseguir que en la sociedad entre la cultura, que ahora se está perdiendo, la gente mayor puede cumplir un papel muy importante para con ellos mismos, para sus entornos y para un nuevo reconocimiento general en el mundo».

			Valentín Fuster había llegado de Nueva York apenas diecinueve horas antes pero, aferrado a su compromiso, quería cumplir con nuestro encuentro. Traslucía un cierto cansancio con su cabello blanco peinado hacia atrás y el recogimiento en su mirada. Transmitía nobleza de alma. Me sentía más abrumado por su personalidad que por el extraordinario conocimiento que desbordaba y en mi mente surgía un deseo de abrazo ante tanto conocimiento y talento sencillo. No dejo de pensar que, posiblemente, en mi larga vida de periodista (y he buscado en mi mente) no he entrevistado a nadie como él. El periodismo te ofrece regalos como este.

			3 
Produce 
o muere

			Gutenberg continúa siendo posiblemente el sénior al que se le han dedicado más estatuas. El inventor de la imprenta alcanzó la edad de 68 años en su Maguncia natal y tuvo tiempo de sobras para cambiar el mundo. Abrió un camino revolucionario estableciendo la imprenta como un nuevo canal de comunicación y dando paso a su principal consecuencia, el libro, referencia de lo que hoy conocemos como Sociedad del Conocimiento.

			Pero entre Gutenberg y la Sociedad del Conocimiento, la humanidad vivió la Revolución Industrial. En su forma más depurada esta dio lugar al fordismo. Su introductor, Henry Ford, señaló a principios del siglo XX que nadie debía realizar más de una acción y nadie debía pararse dentro de su empresa, la Ford Motor Company. Su objetivo era producir la mayor cantidad de vehículos en el menor tiempo posible. Los principios del ingeniero y empresario norteamericano se extendieron y dieron forma a todo un modelo productivo: la cadena de montaje, la producción en masa. En esencia, la sociedad industrial de la época trabajaba de manera ininterrumpida y tras una vida laboral agotadora quizás se trataba de morir cuanto antes. La sociedad no contemplaba la vejez como un valor añadido de la persona, sino como una carga social y asistencial.

			La arbitraria frontera de los sesenta y cinco

			Si existe un ejemplo paradigmático de la vida que no cesa, debería mencionar a Joaquín Solana, doctor en empresa y profesor sénior de economía y empresa, con solo 74 años de vida. Es un admirador de Johannes Gutenberg, y participó en el comité organizador del 500 aniversario de su fallecimiento. Durante los últimos años, he paseado con él en múltiples ocasiones por el claustro de la universidad y sus pasillos, analizando la evolución de los séniors.

			Tras uno de nuestros últimos paseos, sentados en la cafetería de la universidad en un recién estrenado mes de enero, Solana me mostraba su entusiasmo por la nueva vida de los séniors. El café olía a café, un blend 100% Coffea Arabica, de sabor fuerte, aunque no tanto como el grano de la clase Robusta. Solana me decía, entre el humeante aroma de su taza: «Pasaremos a una sociedad en la que tendremos una visión muy diferente de la actividad profesional que conocemos; lo normal y necesario será vivir múltiples etapas».

			Hablábamos de las tres etapas de la nueva madurez longeva: la educación, la vida laboral y la jubilación activa. Coincidimos en que un niño nacido en el 2023 llegará con cierta normalidad a los cien años de una forma activa. Solana apunta sobre este tiempo actual de vida: «La tecnología crea y destruye empleos, a la vez que conecta la longevidad a una nueva gama de actividades futuras desconocidas, ya que las normas de Europa en el terreno laboral siguen siendo costumbres de mediados del siglo XX». El fordismo, que aún pervive.

			La adaptación laboral a la nueva longevidad hacia la que nos dirigimos provoca todavía pocas reacciones en la sociedad actual, en los responsables públicos, en los medios. Tampoco los jóvenes se preparan para una nueva relación intergeneracional formativa de futuras profesiones ejercidas junto a los séniors. Solana me recordó un artículo suyo en El Periódico en 2021, en el que señalaba: «La simple mención de algo tan perfectamente previsible como la necesaria prolongación de la vida activa produce rechazo inmediato desde varias esferas de una compleja constelación de posiciones basadas en los estándares, normas y costumbres de mitad del siglo pasado. Se toma como una amenaza y pérdida de derechos (...). La vida futura que tiende a los 100 años no debe tener una trayectoria propia de momentos históricos anteriores, donde las personas pasaban a la inactividad profesional y les quedaban pocos años de vida. Hoy les pueden quedar treinta años por delante. Nos dirigimos hacia una vida profesional más larga, lo que no quiere decir dedicarse a lo mismo siempre. La experiencia en una profesión puede aportar un enorme potencial para desarrollar nuevas actividades. Todo ello debe plantearse, y eso sí es revolucionario, dentro de un marco de libertad de elección, en un entorno laboral (empresas), normativo (gobiernos) y psicológico (personas) que tenga como premisa esa libertad».

			Se trata de entender el envejecimiento activo como un flujo necesario de vida activa de las personas sénior, que permita la realización personal de los mayores en este nuevo futuro dentro de una vida de múltiples etapas, no tan solo de las tres tradicionales mencionadas. La OMS ya señala la necesidad personal de una vida proactiva para los séniors como un eje central de su propia evolución, con distintas acciones, también señaladas en este ensayo. Solana insiste en que «no se trata de caminar hacia un mundo de pérdida de derechos, sino hacia una sociedad en la que el éxito del progreso tiene consecuencias que se incorporan a la normalidad de la vida en las próximas décadas». Coincido con él en que los séniors deben afrontar la sociedad con una nueva mirada. Joaquín Solana, de cabello blanco, y carácter afable siguió degustando su café, uno de los varios del día.

			El debate está encima de la mesa y la polémica se alimenta de sus propias circunstancias, con mentalidad de corto plazo, en función de algunos calendarios electorales. Con Joaquín, estábamos de acuerdo en que la situación es irrenunciable. Decíamos que los séniors necesitan de un debate sereno, efectivo y prolongado, aunque no tanto como el arbusto milenario de las rubiáceas, que ofrece el café arábigo en Etiopía, ya que este necesitó ser descubierto y cultivado en otro milenio. Con Solana dejamos el debate inconcluso, ambos sabemos que, en lo referente a la actividad profesional y el envejecimiento activo, la mítica caja de Pandora de la mitología griega se ha abierto. Ambos cafés fueron servidos sin azúcar, la intensidad del sabor se ajustaba al planteamiento del enfoque: el envejecimiento ya tiene un nuevo y penetrante aroma por sí mismo.

			Qué queremos hacer al jubilarnos

			•El 64,8% de las personas no tienen ganas de jubilarse, disfrutan trabajando.

			•El 21% desea jubilarse, pero no puede, ya que necesita cotizar.

			•El 11,7% no tiene ganas, le produce miedo aburrirse con la jubilación.

			•El 0,9% manifiesta que no tiene ganas de continuar trabajando, ya no rinde como antes.

			•Un 1,5% dice que ha trabajado mucho y se ha ganado su tiempo de descanso.

			Datos: El Periódico, octubre de 2021

			Cada vez más activos, cada vez más parados

			•En el 2011, los mayores de 45 años eran el 35,1% sobre el total de personas activas y en el 2021 ya suman el 47,3%.

			•Sobre el total de parados los mayores de 45 años eran el 26,45% en el 2011 y en el 2021 son el 37,6%.

			Datos: El Periódico, octubre de 2021

			En la II Asamblea Mundial sobre el Envejecimiento Activo de las Naciones Unidas, celebrada en 2002 en Madrid, se proyectó un nuevo enfoque de planificación y actuación sobre el envejecimiento, fundamento del nuevo paradigma sobre este hecho biológico. Desde la perspectiva allí formulada, promovida también por la OMS, es un error restringir la noción de envejecimiento a la esfera de la empleabilidad o la productividad. Ha de surgir un nuevo diálogo, una voluntad para una mejor inclusión social de las personas mayores y la potenciación efectiva entre generaciones, y en la configuración de ciudades inteligentes que atiendan las necesidades de las personas, independientemente de su edad. En la Sociedad del Conocimiento de la era digital se ha creado un nuevo espacio donde las personas pueden participar en procesos de innovación social, generando nuevos proyectos digitales a partir de sus ideas. El mundo digital es un entorno que abre oportunidades de creatividad y de innovación colaborativa antes impensables en el envejecimiento de las personas, y a una velocidad que altera el propio reconocimiento de la situación social, política y económica de este instante. Estamos posiblemente ante un cambio de paradigma, de la propia realidad y del significado de envejecer. De hecho, la visión sobre la vejez y la decadencia puede quedar obsoleta ante los nuevos procesos de vida a medio y largo plazo.

			Así ha nacido el envejecimiento activo como un elemento de proyección y plenitud de las personas, en el marco de una esperanza de vida de calidad que se dirige hacia los ochenta años y más. Ezquerra (2016) señala que el envejecimiento activo comprende todas las actividades significativas para el bienestar de la persona, su familia, la comunidad y la sociedad.

			Nos resulta difícil creer hoy —escribe Alzama (2016)— que el envejecimiento sea el último eslabón de una vida dividida en períodos consecutivos de formación, trabajo y ocio coincidentes con las grandes etapas de infancia-juventud, edad adulta y vejez, caracterizadas a su vez todas ellas por la previsibilidad. La Sociedad del Conocimiento en la era digital está produciendo fenómenos sociales innovadores, promoviendo una nueva convivencia entre generaciones. Envejecer no es un problema, sino una oportunidad para seguir ejerciendo un papel activo. Nos alejamos de la percepción de la vejez como un proceso homogéneo ubicado en las carencias y que implica una dependencia social. En el siglo XXI se vive más tiempo y en unas mejores condiciones de vida. Según indica Subirats (2016), necesitamos nuevas miradas en relación con una realidad que está cambiando muy rápidamente.

			Pero existen unos condicionantes preliminares que llegan hasta nuestros días. Para entender el instante actual es necesario visualizar un proceso conceptual iniciado en el siglo XIX. La esperanza de vida estaba entonces situada entre los 40-45 años, según datos de la Seguridad Social instaurada por Otto von Bismarck en Prusia en 1897. Este reino se convirtió en pionero en adoptar un programa de seguro social para la vejez, diseñado por el propio canciller alemán. Sus motivaciones para introducirlo fueron promover el bienestar de los trabajadores, a fin de que la economía alemana siguiera funcionando con la máxima eficiencia, y eludir así las demandas de opciones socialistas más radicales.

			Esta fue la génesis de un proyecto de protección al envejecimiento que tenía como finalidad potenciar y estabilizar como un eje vital los valores de la producción. No estaba orientado a la formación, sino a la optimización e indemnización a los trabajadores. La aparición del seguro de enfermedad en esa época dio a los alemanes un completo sistema de garantía de los ingresos basado en los principios de la seguridad social, pero, además se proyectó una nueva percepción, un nuevo concepto mental, según el cual la vida tenía un fin en sí misma hasta la edad de producir. Después, todo era una sala de espera hasta el final de la vida.

			Aunque eso lo vemos ahora, porque, por entonces, la seguridad social fue una iniciativa transformadora, que creó expectativas, generó cambios en las organizaciones de apoyo a los trabajadores y aumentó la cohesión social en Europa. Después de la I Guerra Mundial, los sistemas de seguros sociales se desarrollaron rápidamente en varios estados y la protección social se incluyó en los programas de instituciones como la Organización Internacional del Trabajo (OIT), hoy un organismo especializado de las Naciones Unidas que se ocupa de los asuntos relativos al trabajo y las relaciones laborales.

			Instituida en 1919 como parte del Tratado de Versalles que terminó con la I Guerra Mundial, la OIT refleja la convicción de que la justicia social es esencial para alcanzar una paz universal y permanente. Su Constitución fue elaborada entre enero y abril de 1919 por la Comisión del Trabajo establecida por la Conferencia de Paz, que se reunió por primera vez en París y luego en Versalles. Presidida por Samuel Gompers, presidente de la Federación Estadounidense del Trabajo (AFL), dicha comisión estaba compuesta por representantes de nueve países: Bélgica, Cuba, Checoslovaquia, Francia, Italia, Japón, Polonia, Reino Unido y Estados Unidos. El resultado fue una organización tripartita, única en su género, con representantes de gobiernos, empleadores y trabajadores en sus órganos ejecutivos. Como parte de este mismo proceso, la Conferencia Internacional de Uniones Nacionales de Mutualidades y Cajas de Seguro de Enfermedad inició su andadura en Bruselas en octubre de 1927 y posteriormente se convirtió en la Asociación Internacional de la Seguridad Social. Se modela así el concepto de vejez.

			Desde un análisis antropológico, nuestras sociedades derivan el concepto de vejez del proceso de producción, que también se basa en determinadas tendencias de consumo y en los ritmos vitales impuestos por la industrialización, señala Josep María Fericgla, en su obra Envejecer, una antropología de la ancianidad. Todo ello se organiza a partir de la edad cronológica o natural de cada individuo, no de su sentir o de su estado de salud. En concreto, a partir de una edad arbitrariamente prefijada: en términos generales: los 65 años. La legislación estatal ordena que los individuos no sigan trabajando, se margina forzosamente a las personas del mundo del trabajo y, en consecuencia, indica el autor, de todo aquello que implica trabajar además de la obligación laboral: relaciones y prestigio social, mejora de la propia autoestima, referente importante de identidad y beneficios económicos superiores a los que recibirán como jubilados.

			En las sociedades tradicionales los ancianos tenían un lugar destacado y protagónico. En las sociedades consumidoras de tecnologías, particularmente en los países subdesarrollados, la gran mayoría de las personas de la tercera edad son víctimas del desamparo y el olvido. A partir del momento en que dejan de formar parte del aparato productivo o de tener una vida de profesión activa, se crea un ambiente en el que parece que no tengan cabida en la sociedad. Un elevadísimo porcentaje de estas personas antiguamente tan veneradas no parecen hoy tener sitio en la sociedad. Las políticas europeas sobre el envejecimiento activo pretenden revertir esta situación, aunque pueda existir una correlación histórica relacionada e iniciada con la Revolución Industrial.

			Un arquetipo del siglo XX se inició con el ya citado fordismo, el sistema de producción, ideado en Estados Unidos por el emprendedor del automóvil Henry Ford en 1908, que modificó las cadenas de montaje con la mecanización y división del trabajo. El fordismo fue precedido en Europa por el taylorismo, una corriente intelectual que llegó a ser muy popular, heredera de los estudios de Frederick Taylor (1856-1915), que pretendía rentabilizar el esfuerzo de los trabajadores mediante una metodología científica racional que profesionalizar y optimizaría la gestión. Jessop (1996) afirma que el fordismo, de gran influencia económica y social por la relevancia de la empresa de su creador, implica considerar el envejecimiento en un marco de improductividad, contemplando a los mayores como un círculo de clases pasivas. Además, la dedicación exclusivamente productiva durante la edad laboral (la formación se entendía como una pérdida de tiempo innecesaria) dejaría en una situación de desvalimiento a las personas mayores cuando acabase su vida laboral.

			Afortunadamente, en las siguientes décadas se potenció la OIT, cuya misión se centraría en promover el empleo y proteger a las personas. Se estaba configurando el camino, hasta entonces inexistente, hacia un reconocimiento social de los trabajadores.

			En 1941, la geopolítica entra en escena con la firma de la Carta del Atlántico: el presidente estadounidense Franklin D. Roosevelt y el primer ministro del Reino Unido, Winston Churchill, se comprometieron en ese idealista documento a mejorar las normas laborales, favorecer el progreso económico y establecer una seguridad social para todos. En 1942, en pleno apogeo de la II Guerra Mundial, el gobierno del Reino Unido publicó el Plan Beveridge —así llamado por el nombre de su autor principal, Lord Beveridge—, que dio lugar a la creación del primer sistema para la instauración del Welfare State (Estado del Bienestar) unificado de seguridad social.

			En esta misma línea, que apunta a un cambio de conducta internacional con el giro experimentado durante la II Guerra Mundial, tiene lugar en 1944 la histórica Declaración de Filadelfia, en la que se definen nuevamente los fines y objetivos de la OIT. Dicha Declaración comprenderá, entre otros, los siguientes principios:

			•El trabajo no es una mercancía.

			•La libertad de expresión y de asociación es esencial para el progreso constante.

			•La pobreza, en cualquier lugar, constituye un peligro para la prosperidad de todos (...).

			•La paz permanente sólo puede basarse en la justicia social (...).

			•Todos los seres humanos, sin distinción de raza, credo o sexo, tienen derecho a perseguir su bienestar material y su desarrollo espiritual en condiciones de libertad y dignidad y de seguridad económica y en igualdad de oportunidades.

			Como consecuencia de dichos principios, en el mismo texto, se enuncia la «obligación solemne» de la OIT de promover programas con objetivos como los siguientes:

			•Extender las medidas de seguridad social para garantizar ingresos básicos a quienes los necesiten y prestar asistencia médica completa;

			•Proteger adecuadamente la vida y la salud de los trabajadores en todas las ocupaciones;

			•Proteger a la infancia y a la maternidad (...)

			Ni aquí ni en ningún otro punto de la declaración se aludía todavía a las personas mayores, o a la «tercera edad».

			En 1946, la OIT se convierte en una agencia especializada de la recién creada Organización de las Naciones Unidas. Y ese mismo año, en Francia, se constituye un sistema nacional de seguridad social, a resultas de los esfuerzos gubernamentales liderados por Pierre Laroque para extender la protección social a toda la población.

			La Asamblea General de las Naciones Unidas adoptó en 1948 la Declaración Universal de los Derechos Humanos, cuyo artículo 22 reconoce que «toda persona, como miembro de la sociedad, tiene derecho a la seguridad social, y a obtener, mediante el esfuerzo nacional y la cooperación internacional, habida cuenta de la organización y los recursos de cada Estado, la satisfacción de los derechos económicos, sociales y culturales, indispensables a su dignidad y al libre desarrollo de su personalidad».

			Posteriormente, la OIT adoptó el Convenio sobre la Seguridad Social (norma mínima) en 1952. Y, en el 2001, se inició una campaña mundial en materia de seguridad social y cobertura para todos. Así, se pone de manifiesto una trayectoria evolutiva hasta nuestros días. La decadencia, la enfermedad, la desaparición de la persona improductiva bajo el paradigma del fordismo se rechaza y nace un nuevo camino social. Se genera un nuevo espacio para la experiencia acumulada y la proyección del talento sénior. La actividad social, las políticas de sanidad y también una nueva percepción sobre la vejez certifican la evolución sénior. Aunque todavía queda camino por recorrer: el informe de la OIT Perspectivas sociales y del empleo en el mundo – Tendencias 2022 advierte de una recuperación lenta e incierta en los mercados de trabajo internacionales, debido a la persistencia de los efectos de la pandemia. La OIT, que defiende la garantía universal de empleo, la protección social desde el nacimiento hasta la vejez y el derecho al aprendizaje permanente, señala que más de 4.000 millones de personas en el mundo todavía no tienen acceso a ninguna protección social.

			El cambio de paradigma nace en este tiempo, a principios del siglo XXI, si lo comparamos con anteriores épocas. La participación social se prolonga notablemente respecto a las décadas precedentes. Según los datos del IMSERSO, el 53% de las personas mayores inician nuevas actividades después de los 65 años. En el año 1993 solo eran el 9,5% de los séniors mayores de 65 años los que practicaban alguna actividad en la jubilación. El proceso de vida se genera bajo una nueva mentalidad sénior: cerca de un 45% de las personas mayores desean participar de forma activa en cualquier aspecto de la sociedad española. La pertenencia a clubes sociales alcanza un 28% y otro 8% participa en prácticas de voluntariado. El cambio se muestra como una convicción sin retorno.

			Coinciden plenamente estos datos con la encuesta de este trabajo, la cual muestra el deseo del sénior de formar parte de una actividad de innovación social. Un 86,6% de los encuestados en el Citilab de Cornellà manifiestan su participación directa en actividades relacionadas con su entorno social, en asociaciones u otras organizaciones. Volviendo al informe del IMSERSO, también señala la voluntad de autonomía: un 87% demanda vivir en su hogar el mayor tiempo posible y sin aislamiento social o familiar. Un 89% que ya disfruta de esta doble relación no quiere perderla y así, los datos señalan que el 70% se aprestan al cuidado de sus nietos, tarea en la que los abuelos juegan un rol clave en las familias. En cambio, las cifras ponen de manifiesto una actividad formativa débil: el 86% no han superado los estudios primarios. Y en cuanto a la salud, eje necesario para la evolución, el 45% de los séniors manifiestan gozar de buena salud, un 8% más respecto a 1993, cuando eran el 37% de los mayores de 65 años.

			El criterio de que las personas formen parte del flujo de conocimiento y de la actividad profesional se sitúa como un activo dentro de las actividades de ejercicio mental y físico, de fomento de la actividad cultural y de resistencia hacia la enfermedad.

			Cicerón ya escribió en El arte de envejecer que una buena vejez comienza con la juventud. Afirmaba que los valores que hacen que los últimos años de la existencia sean felices y productivos deben cultivarse desde la infancia. La moderación, la sabiduría, la claridad de pensamiento, el disfrute de la vida, son hábitos que debemos cultivar desde jóvenes, pues así no desaparecerán al envejecer. Frente a la pregunta a nuestros encuestados: «¿De qué manera han afectado las decisiones tomadas durante su ciclo de vida hasta la actualidad?», el mayor porcentaje, el 79,2%, es el de quienes piensan que las decisiones tomadas en el pasado son muy relevantes y afectan a su actual situación. A este dato se suma una observación de Fericgla: «La red de relaciones en que vive inmerso un anciano está muy determinada por su vida anterior», al margen de factores socioculturales de indiscutible importancia antropológica.

			Contra el edadismo laboral

			El edadismo laboral precede al envejecimiento, sea este activo o no. Recientemente, se conoció el caso del pionero de la cirugía robótica Antonio de Lacy, de 65 años. En plena forma científica, el Hospital Clínic de Barcelona obligó a esta eminencia a jubilarse. El mallorquín Lacy ha declarado en La Vanguardia que se jubila a los médicos a la misma edad que a principios de los años 1950.

			¿Cómo se manda al retiro sin más a un talento de experiencia plena? Una explicación es que el sistema de recursos humanos de las organizaciones se encuentra ciego ante los nuevos desafíos que llegan y ante la dignidad del sénior. Los directivos y gerentes no saben leer la nueva visión, no luchan por ella. Se encuentran prisioneros de sus normas involucionistas. Quizás sea necesaria la revolución sénior. No se puede actuar de forma tan arbitraria ante los 65 años de una vida brillante. La capacidad de Lacy se puede proyectar en otros veinte años de trayectoria. Puede ser un octogenario relevante. Hace mucho que se está asentando una visión sobre la relación laboral y el envejecimiento: «No es la edad la que determina el retiro sino la construcción social existente en relación con la edad, la división del trabajo y el mercado laboral», escribía ya a principios de este siglo de forma profética Mª Silveria Agulló Tomás en un premiado trabajo de investigación, que publicó —atención— el Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales.

			Para algunos séniors, el secreto está en generar una actividad emprendedora dentro de un equilibrio personal. La motivación es clave, se trata de definir el mercado sobre la experiencia adquirida y evaluar las habilidades personales. En realidad, es proyectar un auto-DAFO de nuestras Debilidades, Amenazas, Fortalezas y Oportunidades. Una profesional de la comunicación política, Claudia, de sesenta y cuatro años, me decía que ya no creía en su trabajo ni en cómo actuaba la política, sus gabinetes de comunicación, ni los medios. Todo lo que hacía, en el momento que vive de madurez sénior, le resultaba un gran espejismo. Desea desarrollarse en otra dirección con su revolución sénior personal: «Necesito reinventarme, estoy dispuesta a ello. Debo volver a empezar en una vida profesional nueva, sin que el pasado me arrastre. Intentaré aplicar toda mi experiencia laboral en aquello nuevo que deba hacer, seguro que encuentro muchos puntos de referencia para continuar en una vida activa y creer en lo que hago». Confía en tener otros quince años de vida profesional y exhibe madurez y capacidad para lograr éxitos durante ellos, pero también para enfrentarse a posibles fracasos. Atesora una valiosa cultura del error y eso es importante, porque existe una relación entre experiencia y resiliencia para generar visiones motivadoras. Aunque ello suponga abrir nuevas rutas y verse en la obligación de crear una agenda de contactos desde cero. A Claudia le seducen las casas con encanto y sabe de empresas que necesitan profesionales capaces de localizar activos inmobiliarios para el mercado: «Pienso que me voy a dedicar a ello; quiero flexibilidad para vivir, facturando por trabajo realizado; la nómina es una seguridad que me esclaviza. Convertiré mi envejecimiento en dinero y en una nueva experiencia vital». Le avala el conocimiento del ecosistema general del mercado, a diferencia de la inexperiencia de los jóvenes. Claudia se reta a sí misma. Solo tiene sesenta y cuatro años.

			Diversas organizaciones se oponen a la discriminación edadista. En España tenemos ejemplos como +45 Activos, una organización que, siguiendo su lema de «acción contra el edadismo», se rebela ante una vejez conceptual, profesional, irracional y estigmatizada. Pide que el Estado ejerza su deber de tutela en materia de derechos fundamentales, Que cese la discriminación por edad en el acceso al trabajo. Que los estereotipos asociados a la edad se combatan activamente. Que cese la sangría de salidas de +45 de las empresas con la excusa de renovar plantillas y al amparo de la directiva UE 2000/78, relativa al establecimiento de un marco general para la igualdad de trato en el empleo y la ocupación, de la que «entendemos que se está haciendo un abuso amparándose en la necesidad de crear empleo para jóvenes y el ejercicio sin control de la libertad de empresa». Es un grito ante un principio de retiro de la vida profesional activa. Quieren detener el proceso de «muerte civil» al que nos vemos sometidos los sénior, vía pérdida de ingresos y patrimonio personal y familiar. Es un edadismo laboral no equilibrado, ya que empresas del IBEX-35 tienen en sus consejos de administración a directivos de ochenta años.

			Antonio de la Calle, presidente de +45 Activos, indicaba a Javier del Pino en una entrevista en la cadena SER que «el edadismo profesional tiene consecuencias irreparables: los séniors vivimos en el desamparo, una situación que nos impide participar de la vida de la nación. Los estereotipos y los mantras sobre nosotros nos señalan como obsoletos, una gran falsedad; dicen que no dominamos la tecnología, pero somos la generación que ha inventado la tecnología. Somos innovadores, hemos generado todos los cambios y estamos en ellos actualmente, estamos en mejora continua con la misma capacidad y mayor experiencia. Somos la generación del cambio. Somos las personas mejor preparadas del país, que hemos sido expulsados por estereotipos dirigidos».

			Una nueva visión sénior se propaga por el mundo. Desde Latinoamérica, la organización Emprende 45+, creada en México, también se rebela para activar a los séniors y «potencializar y maximizar a las personas mayores de cuarenta y cinco años», encaminándolas hacia un futuro emprendedor. Para ello les ofrecen formación destinada al lifelong learning, ya que como explica Mauricio Gallardo, su creador, «nunca vamos a parar de aprender, porque esos son los tiempos del día de hoy. Tienes que mirar dentro de ti para actualizarte. Las personas a partir de los cuarenta y cinco años tienen que reinventarse. Tenemos la capacidad de sobreponernos a todo tipo de adversidad. Se trata de poner en valor nuestra experiencia, relanzarla hacia lo que más nos apasiona».

			Existe una pléyade de asociaciones, de plataformas o medios con diferentes objetivos para séniors (60 y mucho más), que evoluciona para mejorar la calidad de vida del sénior del siglo XXI centrada en productos y servicios desde el voluntariado, a los estilos de vida, las finanzas o la formación. Las plataformas citadas como ejemplo tratan de crear relaciones sociales entre las personas sénior, de unir espacios de su entorno, aunque los intereses finales puedan ser muy distintos.

			En el territorio de los medios digitales aparece 65 y más como diario digital apolítico, informativo y de entretenimiento para las personas mayores. Su presidente es el conocido periodista Fernando Ónega, en colaboración con otros destacados informadores como Carlos Herrera, Pilar Cernuda, Rosa María Calaf o Fernando González Urbaneja, junto a un Comité de Expertos que incluye a José Luis Bonet, presidente de Freixenet, o a la doctora investigadora en epidemiología María Victoria Zunzunegui. Dentro de sus áreas (sociedad, economía, salud, opinión, experiencia o rutas gastronómicas), crean foros, según indican «cuyo objetivo es el debate de personas expertas, es detectar nuevas fórmulas –viviendas colaborativas o cohousing, domótica e innovaciones técnicas para fomentar la autonomía, pueblos adaptados, redes de apoyo vecinal, convivencia intergeneracional, teleasistencia social, aprendizaje continuo a lo largo de la vida, alfabetización digital, y otros– que permitan ofrecer un enfoque social innovador, mejorando la calidad de vida de las personas mayores y reduciendo las situaciones de aislamiento y exclusión social que se han visto incrementadas a raíz de la pandemia».

			La iglesia católica no se encuentra exenta de contrarrestar la cultura nociva del descarte de los séniors, que margina a los ancianos considerándolos improductivos. En el mes de julio se celebra la fiesta de San Joaquín y Santa Ana, los abuelos de Jesús, según una tradición que arranca del siglo II. Coincidiendo con esa efeméride se celebró en 2022 la II Jornada Mundial de los Abuelos, cuyo lema fue «En la vejez seguirán dando fruto». El papa Francisco, de ochenta y seis años, recuerda frecuentemente que las personas mayores tienen una gran responsabilidad hacia las nuevas generaciones. En el proyecto vital que señala para los de más edad, los distingue como «maestros de la ternura», añadiendo: «Necesitamos una verdadera revolución de la ternura». Existe una continuidad en el discurso oficial que nace en el Vaticano «la Iglesia mira a las personas ancianas con afecto, gratitud y gran estima» porque son «parte esencial de la comunidad cristiana y de la sociedad» y «representan las raíces y la memoria de un pueblo». En un mismo sentido, en un encuentro de la Fundación Joseph Ratzinger en Múnich, en junio de 2022 se glosó la excelente forma mental y lucidez del recién fallecido Papa Benedicto XVI a los noventa y cinco años. Este hacía broma señalando que no se imaginaba que fuera tan largo el camino entre el monasterio donde vivió sus últimos años y las puertas del Paraíso. Su ancianidad no le impidió tener una mirada atenta sobre el mundo y el hombre hasta su último instante. El Papa Francisco es la cabeza suprema de la Iglesia, un octogenario que tiene la primacía de jurisdicción sobre una organización que actúa en todo el planeta y cuyo presupuesto es cercano a los 1.000 millones de euros, además de su importantísimo liderazgo moral y político.

			Por otro lado, Joe Biden, el presidente de Estados Unidos, cumplió ochenta años el 20 de noviembre de 2022. No es necesario detallar el poder global del líder de la mayor superpotencia, que ha demostrado con constantes viajes sin que su edad le reste un ápice de movilidad… ni de pretensiones de revalidar su cargo. Si bien cabe resaltar la obscenidad edadista contra su persona. La cultura del edadismo pondrá en jaque su candidatura en 2024, incluso en las filas de los propios demócratas. La edad, como eje central del debate político y de los memes de las redes sociales. La paranoia alcanza al «joven» Trump, que lo citó como alguien caduco, y puso en duda su estado mental. El presidente Biden, que está conociendo en sus carnes el ímpetu del edadismo como arma política, respondió que «muchos de lo que sufren maltrato por la edad lo hacen en silencio, y una mayoría no lo denuncian». La necesidad de denuncia se convierte en un activo de la dignidad humana. 

			Siento tristeza de cómo a trancas y barrancas en canales de la televisión española se mofan, con la excusa del humor, de Joe Biden, por su edad y apariencia impecable. No entender qué significa tener ochenta años y dirigir un país como los Estados Unidos, o ser alcalde de la España vaciada con la misma edad, supone poseer una considerable dosis de inconsciencia emocional, que alimenta la ignorancia, la torpeza y el desconocimiento del sentido de la vida. Reírse de un sénior por su edad y su actividad es morir en la oscuridad del alma. Jill Biden, la docente profesora de inglés, esposa del presidente y primera dama de la superpotencia mundial, es otra sénior de setenta y un años. La edad no es un problema. El oscurantismo edadista, que evita la difusión de la fuerza sénior, sí lo es.

			Los bolígrafos de colores

			Uno de los mayores ejemplos de emprendimiento sénior que he conocido es el de Pere Balsells, presidente de Bal Seal Engineering, quien a sus noventa años seguía siendo el CEO de esta compañía norteamericana de referencia en innovación tecnológica mundial para la fabricación de muelles, usados desde las naves espaciales, hasta los submarinos atómicos o el corazón humano. Balsells había llegado a Estados Unidos en 1947, como un humilde inmigrante español de dieciocho años. El sector aeroespacial, la defensa, la medicina y la energía premiaron su esfuerzo como ingeniero creador de la compañía líder en muelles multifuncionales altamente tecnificados. 

			Balsells se levantaba cada día a las cinco de la mañana para hacer ejercicio y dirigirse a su despacho cerca de Los Ángeles. Una mañana de calor californiano en agosto de 2018 nos sentamos a charlar en su despacho. La ventana conectaba con un paisaje de montañas nubladas. En las paredes, algunas imágenes de naves aeroespaciales enmarcadas en madera daban luz a su recorrido profesional. En la mesa de trabajo destacaban dos grandes recipientes, desbordados de bolígrafos nuevos de color rojo y azul, que ordenaba su secretaria, Ellen Novales, una profesional sénior de setenta años. Ella no quería jubilarse sin «Pete», tal como lo llamaba de forma respetuosa. Si él no tomaba la decisión de retirarse, ella tampoco. «No quiero dejarlo solo», decía.

			Aquella reunión fue una lección sénior interminable. «Pete» Balsells mostraba su pasión por la innovación tecnológica, mientras trabajaba con papel y con todos aquellos bolígrafos de colores. Ellen le imprimía los mails y él marcaba con líneas y círculos lo más significativo de su contenido. En su mesa, los bolígrafos de colores eran su teclado y el papel, su pantalla de vidrio conductor. Cada color tenía un significado, una tecla que pulsar en su mente. Para que sus muelles viajaran al espacio, primero su talento trazaba los destinos de la empresa con tinta de bolígrafo sobre papel blanco. Nada más clásico, nada más creativo.

			Me hablaba de la expansión de su compañía en Europa y Asia, y de diversos centros adicionales abiertos en los Estados Unidos. Noventa años de edad con una agenda altamente activa de gestión, liderazgo profesional y humano. Su cara afilada desbordaba conocimiento y talento. Su edad nunca fue un límite para ninguna de sus acciones. Veía la vida como una plataforma continua de creatividad, como una oportunidad de crecimiento y conocimiento hasta el último instante de su permanencia en ella. Decenas de empleados y millones de dólares se encontraban bajo su tutela. Tan solo tenía 90 años. En agosto de 2022 falleció a los 94 años. No me sorprendería que la expedición lunar Artemis de la NASA viajara con sus precisos muelles.

			La taza de chocolate

			De aquel café en compañía de Joaquín Solana, a la taza de chocolate con Mercè Marzo, sesenta años de edad y casi cuarenta en el sector de la comunicación. Hacía frío aquel sábado por la tarde del mes de enero, en la plaza de les Dones del Tèxtil (Plaça Nova), de El Masnou, en la costa del Maresme, Barcelona, a escasos metros del mar. El ruido de las olas llega suave, como el chocolate caliente que degustamos. Mercè es una mujer de la revolución silenciosa, sin prejuicios profesionales ni sociales. Una sénior de estirpe que está segura de que el futuro le pertenece.

			Iniciamos el diálogo hablando de Zygmunt Bauman y la vida líquida, la manera de vivir en nuestras sociedades modernas contemporáneas. Según el sociólogo y filósofo polaco, «la sociedad líquida es aquella en que las condiciones de actuación de sus miembros cambian antes de que las formas de actuar se consoliden en unos hábitos y en una rutina determinada». El mundo sénior debe mantener su rumbo, redirigir su fin para no licuarse en la nada, o en las no cosas que anuncia otro filósofo, el surcoreano Byung Chul Han: el mundo se vacía de cosas y se llena de información, al tiempo que la memoria es sustituida por los medios digitales. ¿Una distopía?

			De becaria en La Vanguardia de la calle Pelayo, a directora de comunicación en la Fira de Barcelona y jefa de Prensa en el Ayuntamiento de Barcelona con Pasqual Maragall, a Mercè le gustaría prolongar hasta los setenta su dilatada y longeva actividad. «Los setenta son los sesenta de hace una década, o los cincuenta de hace tres», me asegura. No es una nativa digital, pero creó un blog en los 90; sus perfiles en Linkedin y Facebook cuentan con un par de miles de contactos; entra diariamente en Twitter e Instagram, abrió en 2021 cuenta en TikTok y Twitch; trabaja con Whatsapp, Telegram, Slack... y teletrabaja con Teams, Zoom, Jitsi… Tal como señala el observatorio Ageingnomics de la Fundación Mapfre, «cuando hablamos de nuevas tecnologías, todavía, y casi de forma inconsciente, atribuimos este término a los más jóvenes. Sin embargo, ¿es un pensamiento objetivo? Las generaciones más mayores también se han adaptado bien a los entornos digitales, tanto es así que ya podemos decir que nos encontramos ante la generación sénior más tecnológica de la historia».

			Mercè formaría parte de la llamada silver economy, aunque no se siente cómoda con el término y lleva su lucha hacia la conquista social de la mujer, la transformación de la producción en una economía humana; el viraje decidido a la sostenibilidad; los feminismos en política y en un cambio transformador en el aumento del mercado laboral activo de los sesenta años en adelante, casi sin fin. Considera que «el sector empresarial, no debe sentirse satisfecho ni competente sin personas séniors en sus plantillas, es un grave error estratégico». Me explica su reciente experiencia trabajando para un partido político con responsabilidades de gobierno «junto a muchos jóvenes talentos», durante la que se encontró con que, en ocasiones, «la falta de cultura relacional genera un conflicto técnico difícil de superar. Las organizaciones deben buscar educar en el equilibrio en la gestión».

			Sobre el obligado pase a la reserva para tantísimos séniors, es tajante: «Se nos jubila con demasiada antelación y se abre la puerta muy rápidamente a los jóvenes, explotados en sus salarios y en la precariedad. Pero los séniors no somos más caros y somos muy productivos», añade. «El valor añadido de nuestra experiencia y voluntad de éxito -continúa- debe combatir a la ignorancia y la especulación laboral, ya que estas se unen en favor de nadie, quizás únicamente de los más ricos, estúpidamente, porque nada les hace más ricos que un exacerbado consumo, al que sólo accede quien se gana muy bien la vida».

			Cada crisis económica ha lanzado a la prejubilación a miles de trabajadores de cuarenta y cinco o más años, recordamos en torno al buen chocolate que estamos degustando. Las fusiones bancarias, reconversiones industriales y reestructuraciones diversas para aumentar beneficios a costa de disminuir las masas salariales, han llevado a miles de boomers a enfrentarse a la dicotomía de sumarse al creciente ejército de «jubilados», a pesar de hallarse en plenas facultades y con toda su capacidad productiva, o seguir en activo, integrándose de nuevo al mercado de trabajo. Conseguir esto último, coincidimos, no es fácil. Junto a las entidades surgidas para atender las nuevas oportunidades de la silver economy, proliferan en Linkedin los expertos en acompañar a los séniors en la ardua tarea de hallar un nuevo empleador o, lo que es más probable, encontrar un nuevo camino hacia la emprendeduría. Cuando la digitalización es la base de los procesos de selección y los algoritmos descartan automáticamente los currículums vitae de los trabajadores séniors. tanta experiencia y talento no pasa el filtro y condena de nuevo al edadismo la última etapa profesional, a menos que te conviertas en tu nuevo jefe.

			El chocolate mantenía su humo junto a una estufa de gas. El cercano mostrador traslucía deliciosos pastelitos de nata. Todo muy agradable en una tarde de invierno. Era sábado por la tarde y la terraza se llenó de mujeres jóvenes entre dieciséis y veinte años. Marzo señaló: «Estamos sentados junto a personas a las que les queda toda la ilusión por agotar y el futuro por consumir. Tenemos que trabajar junto a ellas, no contra ellas, sin imposición, con libertad, se trata de unir su nueva formación junto a nuestra renovada experiencia, no puede fallar», asegura.

			La nueva gestión del tiempo sénior

			Los séniors todavía nos encontramos a cierta distancia de nuestra revolución, pero tenemos la obligación de visualizarla. La esperanza de vida aumenta, a la vez que se reduce el número de personas jóvenes en edad laboral convencional. Europa perderá aproximadamente 43 millones de ciudadanos antes de 30 años, y la curva decreciente seguirá activa. El mercado ya empieza a explorar el déficit del talento cualificado. Emergerá sin duda. Llevo años investigando esta situación: el talento oculto que rodea poblaciones y ciudades es una evidencia que ahora el teletrabajo pondrá en valor junto a las capacidades de las redes de Internet, antes inviables.

			Surgirá una nueva gestión del talento. Los séniors tendremos la posibilidad de disponer de nuestra experiencia y capacidades junto a nuevas herramientas; nuestra situación física dejará de ser una barrera para nuestro talento. Se trata de entender y sentir una nueva relación de nuestra vida, generando microhábitos de acción en todas sus capas. Los datos nos avalan: el 70% de los profesionales activos buscan un pacto empresarial entre el tiempo aplicado al trabajo remoto y presencial. Lo asegura Pablo Hernández, de la consultora McKinsey, dentro del informe Futuro, trabajo y recapacitación. Se trata de aprender a desconectar, dice. Los séniors tenemos voluntad en ese sentido: ponemos en valor saber desconectar, tenemos el control personal de las situaciones, la mentalidad necesaria para ejecutar acciones de valor cuantificables, medir el tiempo y conjugarlo en relación a tres espacios: el tiempo social, el tiempo profesional y nuestro tiempo personal. Nuestra energía laboral intensa puede ser de tres o cuatro horas al día, no más. En este sentido nos medimos para saber cuándo somos más competentes y nos adaptamos mediante nuestro propio control personal, para cumplir con cada acción de nuestro cronograma vital diario, laboral o no. El teletrabajo es el aliado de nuestro talento y experiencia, ayudándonos a distribuir nuestra vida en segmentos de productividad y segmentos de relación, saltando fácilmente del uno al otro gracias a la tecnología.

			Los séniors no vivimos exclusivamente para el ocio, que se ha convertido, como dice el filósofo Byung-Chul Han, en «un intolerable no hacer nada». Sufrimos lo que él diagnostica como «enfermedad del ocio» o leisure sickness: tratar de matar el tiempo a base de entretenimientos irrelevantes que aún nos entontecen más. Para los séniors, el tiempo libre no debe ser un tiempo vacío, un tiempo muerto. Hemos de creer que podemos mejorar, no son los programas digitales quienes nos transforman, sino nuestra voluntad humana, que nace y crece con nosotros, independientemente de la edad que marca nuestro carnet de identidad.

			Una realidad, una nueva llama, se muestra: las personas mayores en este 2023 se sienten más jóvenes respecto a las generaciones que les han precedido en el mismo tiempo de edad. Lo veo en la universidad con mis compañeros de aula entre sesenta y setenta años, yo soy uno de ellos. Sus procesos cognitivos son ágiles, la tensión en un aula la soportamos igual que un profesor de cuarenta años, los procesos de memoria se mantienen sin diferencias, y la experiencia vital nos proporciona gran fluidez en el discurso docente. Lo veo, lo sé. Seamos más rápidos y más intensos, alegoría de esa nueva llama que nadie domina.

			El poder sénior en la empresa

			Diálogo con…

			Laura Rosillo Cascante

			Fundadora de Talento Coolsénior

			Laura Rosillo es una mujer sénior de fuerte presencia y diálogo concluyente. Consultora con unos treinta años de experiencia en Recursos Humanos, dice estar, a sus sesenta y cinco, apasionada por la gestión de la edad y por la formación, cuya evolución conceptual ha vivido desde la irrupción de las dinámicas de grupos en la empresa hasta la creación e impulso de redes sociales internas para compartir la inteligencia colectiva de los empleados de una organización. Centrada hoy en la reactivación de la carrera profesional de las personas de más de cuarenta y cinco años, el llamado reskilling laboral (una tendencia clave para que las personas mayores no dejen pasar sus oportunidades), Rosillo reivindica el talento de los que denomina, a la manera anglosajona, golden workers.

			¿Quién está envejeciendo realmente? ¿Las personas, su talento y sus capacidades, o el mercado laboral?

			Hace doce años que me dedico casi exclusivamente a poner en valor el talento sénior, contra el edadismo, contra la discriminación por edad y fundamentalmente en las empresas, más que a nivel individual. Prefiero luchar desde la empresa. Yo considero que lo que está envejeciendo de forma muy acelerada son las compañías, los sectores empresariales, no las personas ni los séniors. Las personas estamos evolucionando en nuestra propia longevidad, pero las empresas sí están envejeciendo. Uno de los síntomas más evidentes se manifiesta en el rechazo al talento sénior.

			¿En qué punto nos encontramos?

			Venimos de una pandemia en el tiempo, con secuelas de un claro edadismo que ha agravado la discriminación por edad. Todo el mundo habla mucho del paro juvenil, y es verdad, pero cuando miramos los números absolutos del desempleo lo que vemos es que existen muchísimos más parados mayores de cincuenta años que menores de treinta años. Y estos séniors no le preocupan a nadie, absolutamente a nadie. No se otorga importancia a que existan tantísimas familias con cargas económicas y con mucha vida por delante que difícilmente se van a poder incorporar a la vida profesional.

			¿Los jóvenes no son suficientes para las nuevas oportunidades de los mercados?

			Se supone que más del 50% de los oficios, la actividad que actualmente ejercemos está sometida, sin duda a un proceso de transformación. Ya ocurrió en otras épocas, el que llevaba el carbón a las fincas, pasó a distribuir el gas butano y ahora nos está leyendo el contador del gas. Ese tipo de transformación, ahora se está dando de forma muy acelerada en todos los sectores, a todas las personas en el mundo laboral. La sociedad debe entenderlo así. En un futuro a corto plazo, no existirán suficientes personas jóvenes para dar salida a los nuevos puestos de trabajo transformadores. Los séniors serán el nuevo eje. En la población activa española las personas séniors son la nueva mayoría. E insisto, en muy pocos años los jóvenes menores de treinta años no serán suficientes para dar respuesta y cubrir los puestos de trabajo que se van a generar. Jóvenes menores de treinta años hay muy pocos en comparación con todo el volumen existente de profesionales mayores de cuarenta y cinco años o cincuenta años. La pirámide nos demuestra, en una visión social invertida, que está naciendo una fuerza laboral transformadora entre los cuarenta y los más de sesenta años.

			¿Ante la actual situación de los mercados laborales, qué posibilidades tiene el talento sénior?

			Bien, ¿qué ocurre cuando tienes una vida laboral ya definida? La persona ha triunfado como arquitecto, como abogado, como albañil, y ha conseguido metas. Y resulta que aquello que ha sido no le ofrece de nuevo el éxito profesional esperado, por más que insiste en el mercado que conoce. La razón es evidente, el mercado se encuentra en transformación. Un tema es un joven cuando se inicia, que se adapta al mercado y otra razón es una persona con una trayectoria profesional avalada, que piensa que va a seguir con éxito en lo que desarrollaba. No es verdad, ya nunca lo conseguirá, este es el problema a entender, a vencer. Se abre un mercado que empieza para los séniors a partir de los cuarenta años en adelante.

			¿Ponemos un ejemplo?

			Imagina las personas que han trabajado como contables en las empresas, ya nadie busca contables ahora, las empresas buscan analistas de datos. ¿Qué tiene que hacer un contable? Pues un reskilling, es decir, transformarse en profesional de datos.

			¿El reskilling es, por tanto, el camino de futuro para el talento sénior?

			Creo que el reskilling, es decir rescatar, recapacitar, transformar las profesiones es algo que necesita todo el mundo, no es exclusivo del sénior, que también lo necesita y mucho. Será uno de los temas fundamentales de los próximos meses, por no decir años. Porque no creo que se vayan a perder infinitos puestos de trabajo en estos próximos años. Lo que va a ocurrir, es que se van a transformar los espacios laborales, como ya ocurrió con las revoluciones industriales. Volverá a pasar, siempre ocurre. Esa profesión que tú tenías está sometida a un proceso de transformación, de reskilling. Y esta transformación afecta de forma diferente a séniors que a júniors.

			Tu generación se imaginó una nueva era. Hoy sois séniors: ¿disteis luz a un nuevo ciclo de relación y vida?

			Nosotros nos inventamos la juventud, mi generación (tengo sesenta y cinco años) lo hizo. Y si yo pienso en mis padres, ellos son hijos de la Guerra Civil española. Mi padre cuando finalizó la guerra se tuvo que poner a trabajar, pasó de la infancia a la madurez de golpe, con casi nada de por medio, muy poca juventud, se maduraba muy rápido. Yo, cuando finalicé mis estudios me fui de viaje por Europa. Es decir, viví una época de ensayo, que es lo que es la juventud: una estación de la vida en la que no tenía que responder al mandato social de formar una familia, comprar una casa, tener un coche y hacer vacaciones. En este sentido, había un ciclo, un pacto que yo tenía que aprender.

			Creamos una revolución, que hizo mi propia generación con pinceladas sociales de la generación anterior a la nuestra. Inventamos una nueva época social, un nuevo ciclo vital que era la juventud, y todo lo que ello significaba. Y ahora estamos inventando otra época, que yo llamo madurescencia, que tiene que ver con la madurez adulta. Que en la época de mis abuelos y mis padres era muy breve, enseguida se entraba en vejez, en dependencia y que ahora es muy larga, muy extensa.

			¿Séniors y jóvenes ya no somos tan distintos?

			A medio plazo lo tengo clarísimo. La percepción de la juventud y la madurez tiene que cambiar de arriba abajo. Ante todo, porque hay muy pocos jóvenes. Cada vez hay menos, de los 7.500 millones de habitantes se producirá una implosión demográfica; ni es bueno ni es malo, es una realidad sin más. Lo que sí es cierto es que estemos donde estemos, vamos a vivir muchos más años. La esperanza de vida mundial se encuentra por encima de los sesenta y cinco años. En España, más del 90% de todas las personas superan los 65; hace treinta años no llegaban al 30%.

			¿Ante este proceso de nuevo ciclo, la mujer tiene una posición definida?

			En el caso de la mujer es clarísimo: desde que finaliza la fertilidad hasta que se entra en dependencia transcurre un importante ciclo de años. Y este largo paso del tiempo, antes inexistente, nos permite muchas cosas, como libertad, recuperar proyectos de cuando éramos más jóvenes, autonomía que no tenías cuando debías responder al mandato social de tener hijos, de criarlos o de trabajar imperativamente. Ese nuevo ciclo vital, que no existía en el siglo XIX ni hasta los años cincuenta del siglo XX, es algo que hemos inventado en mi propia generación.

			En la actualidad el estigma de tener más de cuarenta y cinco años determina un rechazo laboral casi frontal.

			Es una idea o concepto que nació en Viena, en una reunión de la OCDE, que declara con buena intención que una persona mayor de 45 años es sénior, es un profesional maduro y competente. Y a partir de ahí todas las medidas que tienen que ver con la protección del desempleo, de prejubilación, todo lo que tiene relación con la evolución de la edad en el trabajo, etc, parte de esa concepción, de que la edad de los 45 años es la línea que separa la juventud de la vejez. Y con ello, hemos inventado un nuevo ciclo vital que no estaba previsto, que va de los 45 años a los 75 años, que es donde dice la OMS que entramos en el punto de fragilidad. Es decir, tenemos un mínimo de treinta años en los cuales podemos aportar mucho a la sociedad y a nosotros como personas individuales. E incluso más, porque resulta que ya sobrepasamos los cien años.

			¿Cómo combatimos que la frontera de los 45 años se convierta en una afrenta laboral, en una lacra?

			Empecemos por analizar únicamente las subvenciones que aporta Europa, o los estados miembros de la UE, como España, a los trabajadores. Si solicitas asistencia a un curso de formación para entrar en cualquier tipo de subvención, la línea roja se encuentra en los 45 años. Si entras en un proceso de transformación profesional y solicitas ayuda a la administración para un curso de pilotaje de drones, la respuesta se centra en que, el programa se encuentra exclusivamente dirigido a jóvenes o personas en desempleo menores de 45 años. Esto es muy importante.

			¿Entonces los séniors debemos tener una nueva actitud profesional frente al mercado?

			Se presume que a los mayores de 45 años cuando entren en procesos de selección, para incorporarse a una empresa lo tienen que hacer de otra manera, ya no vale el sistema tradicional del currículum para pasar una entrevista. Un sénior de más de 45 años de cualquier país tiene que dirigirse al empleador de igual a igual, y en lugar de solicitar trabajo tiene que ofrecer un servicio. Este es el gran cambio que vamos a vivir todos. Los millennials están rozando los cuarenta años, por lo cual van a sufrir el mismo tipo de proceso, de relación con el empleador. Ya no se trata de pedir trabajo ni un sueldo. Ahora se penetra en el mercado profesional diciendo: “Yo te puedo resolver un problema, tengo un conocimiento, un servicio apropiado para tu empresa”.

			¿Cambiamos la nómina por servicio y talento?

			La nómina será cosa del pasado, Ahora de lo que se trata es de presentar facturas. Estamos pasando de la aportación fija a la variable por un servicio. Nos estamos trasladando de vender tiempo por un sueldo a vender proyectos e ideas. De vender tiempo a vender talento. Estamos viajando del capitalismo al talentismo. Ahora ya no se trata de un puesto de trabajo rígido y estable. Los profesionales de recursos humanos nos seleccionan por competencias determinadas, por habilidades, incluso por algunas que nunca hemos puesto en práctica.

			¿Quién envejece realmente: las empresas o las personas?

			Lo que verdaderamente envejece son las organizaciones, las personas evolucionan. Si un sénior pretende estar activo, desea seguir aportando, lo que debemos hacer es ofrecer un servicio, no buscar un puesto de trabajo. Ofrecer un producto, mostrar tu experiencia, no solicitar un empleo.

			¿La experiencia adulta en sí misma ya es un valor frente al conocimiento joven?

			Los adultos no aprendemos como las esponjas, no absorbiendo. Nuestra realidad es otra. Primero, partimos de lo que ya sabemos y, a continuación, tenemos la capacidad de entender, de aplicarlo a algo que tenga una relación con nuestro trabajo. Cuando una persona tiene experiencia laboral aprende de otra manera. Uno de los grandes errores de las empresas es que elaboran planes de formación, seguramente con muy buena intención, con el modelo de “café para todos” y una de las grandes tendencias que existen en el mundo de los recursos humanos es que hay que individualizar al máximo los procesos de aprendizaje. No aprende igual una persona que tiene una experiencia profesional, que una persona que se incorpora recientemente a un puesto de trabajo y que es joven, aprenden de formas diferentes.

			¿Me puede definir el concepto de talento sénior?

			Existen muchos prejuicios, una de las obsesiones clarísimas y que tiene que ver con lo que se sabía del cerebro hasta hace muy poco, es que el talento sénior tenía la mentalidad cristalizada, pero realmente es un talento excelente con todo aquello que tiene relación con la experiencia, muestra una mayor capacidad para resolver problemas o situaciones. Se decía que éramos incapaces de innovar, de resolver nuevas situaciones no vividas, eso es prejuicio del edadismo, un espejismo de la sociedad. Todos conocemos hoy la plasticidad del cerebro y la adaptabilidad del ser humano. Solo hemos de ver, valorar como mis coetáneos nos hemos ido adaptando de una forma natural y absoluta a la evolución tecnológica que estamos viviendo. Todo de una forma natural, sin ningún drama. Puedo garantizar que la misma dificultad que tiene una persona sénior para comprender el funcionamiento de una plataforma tecnológica, la tiene una persona joven. Una persona joven funciona muy bien a nivel de entretenimiento o social en lo digital, pero a nivel de productividad se encuentra con las mismas dificultades.

			¿Debemos aceptar que ya no seremos empleados de una empresa?

			Prestamos servicio a varias empresas a la vez. ¿Qué ocurre? Que a cambio de esta situación se produce una precarización del empleo muy grave.

			¿Existen factores diferenciales dentro de este paradigma entre el hombre y la mujer?

			Yo creo que a medio plazo veremos una auténtica revolución femenina: no de las mujeres, sino de modelos de liderazgo y modelos de producción más femeninos que masculinos, con menos testosterona.

			¿Es un dato o un anhelo?

			Hay una parte que ciertamente es un deseo, pero sí que un hecho: la menopausia me proporciona más testosterona por un proceso hormonal y tengo menos estrógenos; esta situación hace que seguramente sea más autoritaria, pero matizada por una cultura femenina. Hace quince años no hubiera podido tener este estilo de liderazgo. Y proceso de una forma más adecuada la relación con las máquinas y la convivencia con los robots, en las que hace falta que las personas seamos más humanas y emocionales.

			¿Se están diluyendo a muy corto plazo las fronteras entre jóvenes y séniors, entre hombre y mujer?

			El futuro es multigeneracional: no competimos con los jóvenes, somos complementarios, tenemos que superar la etapa de la especialización del trabajo, en donde perdimos el concepto de tribu y nos metieron en cajitas de superespecialización. Ahora es, al contrario, hemos de ir a la diversidad y a la pluralidad de edades y géneros. Los proyectos exitosos deben contar con todos, aunque existan menos jóvenes y estén más buscados. Las empresas que quieran destacar del resto tendrán que diseñar su futuro con diversidad de personas y talentos.

			¿El mercado gira hacia una economía más madura?

			El dinero no está en las manos de los jóvenes, el dinero se encuentra en los recursos de los séniors. Hasta hace muy poco, todo lo que tenía que ver con el mercado silver economy eran compras de pañales para pérdida de orina o las dentaduras postizas, todo centrado en las carencias. Actualmente, la oferta crece en el turismo sénior, la salud y el bienestar en el ocio y el entretenimiento. Se abre un mercado inmenso lejos de los procesos de asistencia y la dependencia. Un potencial económico concentrado en los mayores de 55 años en adelante. Nace un nuevo segmento de mercado agrupado con el mantenimiento y el lujo: el mercado gourmet, la cultura asociada al turismo sénior, etc. Los países que quieran progresar deberían centrarse en este segmento en lugar de priorizar el turismo barato.

			¿Qué debo hacer para no renunciar a mi ciclo sénior? ¿Cómo lo puedo vivir mejor?

			Tanto para los séniors como para los júniors el futuro pasa por la formación. El futuro es transformación y evaluación continua de nuestras habilidades y talentos. En cada ciclo vital soy una persona nueva con diferentes necesidades, expectativas y ambiciones. En cada ciclo de mi vida debo buscar un nuevo aprendizaje, una nueva manera de seguir viviéndolo que me proporcionará razón de ser y probablemente ayudará a mi longevidad.

			¿Alguna reflexión final?

			El futuro es sénior, porque somos la nueva mayoría.

			4 
La mujer sénior 
invisibilizada

			Nuestra sociedad envejece y las mujeres lideran el envejecimiento. Ellas (las séniors) son más demográficamente. En España las mujeres superan casi en un millón a los hombres. Y la feminización se acentúa con la edad: las mujeres son mayoritarias a partir de los 65 años, con 5.227.782, mientras que los hombres son 4.033.045, según el informe del CSIC Un perfil de las personas mayores en España 2022. Un dato llamativo es que viven en España 14.036 mujeres de 100 y más años, frente a solo 3.984 hombres en ese mismo rango de edad.

			Pero para establecer un nuevo paradigma del envejecimiento activo de la mujer nos debemos enfrentar a la falta de visión de la relación existente entre género y edad, así como a la omnipresencia del hombre como referente de las políticas generales en todos sus aspectos sociales, económicos, de salud o culturales. La sociedad tiene una mirada muy plana respecto a la mujer. Unifica sus períodos de vida sin evaluar su circunstancia ni grupo de edad. Sobre todo en la fase sénior. Aunque también ocurre con los hombres, este proceso es mucho más severo con los ciclos de la mujer: iguala a la que tiene cincuenta años con otras de mayor edad. A todas se las mete en el mismo cajón, se produce un edadismo consensuado con independencia de sus necesidades, de su situación social, familiar, cultural, o psicológica... La vara de medir no separa a las mujeres de cincuenta años con las de ochenta, ni tampoco a las muchas que quedan entre ambos baremos. Y así las convierte a todas en seres invisibles socialmente.

			[image: ]

			Pero la realidad es que no se trata de un grupo o colectivo que se mueva de forma unitaria. Conceptos como la salud, el sexo o el duelo se agrupan para todas ellas sin un análisis diferenciado, cuando en realidad existe una gran diferencia en la forma de vivirlos si tienes sesenta años o veinte más. Nuestra sociedad lanza una mirada miope sobre la mujer madura, que unifica desigualdades sin distinguir identidades. Pero las experiencias de madurez son muy distintas en cada ciclo de edad.

			Con una referencia, el pico más alto de mujeres en general se centra en la edad de los cuarenta y cinco años, con un total de 403.620 mujeres. La pirámide nos ubica también con 168.426 niñas de un año, con una amplia esperanza de vida de 90 años en el 2070. Existen más mujeres jóvenes de 14 años, 247.725, que de 16 años (242.956); las jóvenes de 18 años suman 239.371 mujeres, y las de veinte años 235.043. Este grupo de edad de mujeres sigue siendo menor que las mujeres jóvenes de 14 años de edad. Aunque la edad no es fija (CSIC) y aumenta gradualmente al reducirse la mortalidad por edades. En las primeras décadas del siglo XX, la edad en la que las mujeres excedían en número a los hombres en cada cohorte de nacimiento rondaba a los 14 años. En los 30 años son 260.203 mujeres. Si segmentamos con personas séniors 293.512 mujeres tienen ya 65 años y las mujeres de 70 años llegan a ser 240.941 en el territorio nacional. Las mujeres de ochenta años ascienden a 156.446 en su totalidad. Las mujeres de 90 años son 88.785 en la población española. Siendo 11.715 las mujeres de 100 o más años, según INE 2022. Por otro lado, el CSIC 2022, envejecimiento en red indica que las mujeres de menos de 65 años, especialmente las de 45 a 64, contribuyen con más de la mitad de todo el volumen de cuidado (medido en horas) aportado por todos los cuidadores: 48,4%. Y es una mujer mayor la que recibe la mayor parte del cuidado provisto por cualquier cuidador: un 47,1%.

			Frente a esta visión uniformizadora, la gerontología trabaja en una nueva visión del envejecimiento, intentando segmentar la edad y sus relaciones con los diferentes aspectos de la vida, de forma que determine funciones específicas no unitarias en cada rango de edad y la actividad necesaria de cada generación.

			Se está produciendo un nuevo cambio del marco mental de la sociedad, la política y el sector empresarial sobre el nuevo liderazgo sénior. Posiblemente no sea tan rápido como quisiéramos, pero es inevitable. A esta transformación la acompaña el avance científico sobre la genética del envejecimiento. Existe un progreso exponencial sobre el envejecimiento, desde hace unos diez años, del que hemos hablado en el Capítulo II. Y la mujer, hasta ahora discriminada en los procesos clínicos, ya que el patrón siempre fue el hombre, entra en la escena de la investigación.

			Las mujeres mayores del siglo XXI todavía arrastran la última de sus marginaciones: se ha escrito la historia haciendo tabla rasa de la mujer, dentro del androcentrismo, del arquetipo viril. El varón ocupa la única posición central en la sociedad, la cultura y la historia. Los hombres constituyen el sujeto de referencia y las mujeres quedan invisibilizadas o excluidas.

			La marginación sobre la edad ha sido otro elemento que ha potenciado la invisibilidad femenina en la historia y en la realidad actual. Desterrar el legado de la historia requiere un nuevo pensamiento, decisión y un debate ante lo poco que ha significado ser mujer. Esta miopía respecto a la mujer sénior excede el ámbito masculino y se introduce a veces entre las propias mujeres, madres e hijas. Estas se ven subyugadas y atrapadas por una intolerancia familiar, o por la hiperprotección que debilita y anula a la mujer sénior, que no necesita tantos cuidados asistenciales, sino empoderamiento y libertad como eje de su existencia. Otras veces, el rol que se les asigna a las séniors es el de obligatorias asistentas de sus nietos. Esta realidad debe transformarse con un nuevo énfasis en evolucionar y no en marginarlas a la posición de seres contributivos, exclusivamente abocados a un voluntariado familiar o social exigente.

			Mujeres más allá de los tacones y el bolso

			Diálogo con… 

			Anna Freixas

			Doctora en psicología. Autora de Tan frescas y de Yo, vieja

			Sabía de la barcelonesa Anna Freixas, ahora viviendo en la preciosa Córdoba junto a su pasado romano e islámico. En mi imaginario veía a Anna buscando palabras entre las columnas de la Mezquita e inhalando inspiración de su pasado medieval, oyendo el sonido de la historia adherida a cada piedra y reflexionando sobre el papel de la mujer en cada momento del ciclo histórico. Supongo que con un inevitable pensamiento de rebeldía. Es profesora de la UB, jubilada. Su fruto literario se centra en la mujer y el envejecimiento. El destino me llevó a contactarla tras leer, en el rotativo El País, su artículo titulado Viejas rockeras, retrato en colores. En él apuntaba:

			«Actualmente no resulta fácil encontrar descripciones realistas acerca de los límites y las fortalezas con que contamos las viejas de hoy, cuando nuestras vidas distan meridianamente de las que tuvieron las ancianas de hace medio siglo. Pocas narraciones muestran la auténtica diversidad y la complejidad que se dan en esta etapa. En ellas se ofrecen verdades sesgadas, como el relato catastrófico sobre la menopausia o el cuento del nido vacío. Sin embargo, nada encontramos acerca de la experiencia cotidiana de las mujeres que tienen un montón de años y han vivido vidas comprometidas en proyectos profesionales, políticos y sociales.»

			Era un martes a finales de marzo. Le envié un mail proponiéndole un diálogo de reflexión. Fue encantadora, aceptó de inmediato y el jueves 1 de abril mantuvimos una conversación on line. Se trataba de contrastar ideas y una visión compartida sobre la mujer. El cabello gris perla y corto de Anna resaltaba en la pantalla del PC con una amplia sonrisa. Su tono era regio y amable, mostraba conocimiento acumulado. Justamente en aquellos días, Anna había vuelto a publicar su ensayo Tan Frescas después de su primera edición en el 2013 y escribía Rosa Regás en su prólogo que «durante siglos y aún ahora, por más que presumamos de que todo ha cambiado, las mujeres hemos tenido que sufrir al final de nuestra vida una última marginación». Y explicaba que «como si la vida no contenta con ofrecernos a cada paso una nueva forma de hacernos sentir inferiores o, por decirlo así, de colateralidad, en la última etapa de la vida, por si todavía no nos habíamos enterado, se nos impone la marginación de la edad». Existe, desde luego, una realidad que posiciona a la mujer mayor como una persona casi invisible, desde el aspecto social y en los medios.

			¿Qué percepción tiene nuestra sociedad de los mayores?

			Estamos en una sociedad que no está interesada por la gente mayor, aunque también es verdad que la gente mayor de hace cincuenta años es muy diferente a la actual. Cuando tengamos una masa crítica numerosa es posible que cambie la percepción de la sociedad respecto a lo que es la vejez.

			¿Cambiará por sí misma?

			No, no lo hará. El cambio se producirá en la medida en que cada una de nosotras lo transforme en cotidianidad, en una forma de estar y ser en el mundo. La actividad es importante para nosotras, pero la actividad no es ponerte los tacones y coger el bolso.

			¿Hay que ir hacia un nuevo modelo?

			Esta debe ser una transformación social colectiva. El diálogo social nos conduce a la veneración de la juventud como un ejemplo de ego social y económico. Yo pienso que desde los 65 años, que se marca como inicio de lo que se llama tercera edad, hasta los noventa y cinco, que es lo que podemos esperar de promedio de vida, van treinta años; no es igual cuando tienes sesenta y cinco, o setenta años a noventa y cinco. Por lo tanto, en este periodo de treinta años al menos hay que hacer dos divisiones, una de tercera edad y otra de una cuarta edad. Y después evaluar también todo el periodo de noventa y cinco años en adelante. Por consiguiente, pensar que en un ciclo de treinta y cinco años somos todas iguales es una muestra de invisibilidad social.

			¿Cómo definirías la vida activa en el envejecimiento?

			Yo más que actividad, aunque me parece interesante la idea, lo que realmente se plantea en las asociaciones de mayores lleva a un alejamiento de sus propios miembros respecto al resto de la sociedad. Yo creo que, lo que marca el buen envejecimiento es el interés de la persona por algo, su curiosidad. A las personas que muestran un interés de cualquier tipo, por saber, por averiguar, ese interés los mantiene realmente en la vida. Se entiende por estar activos hacer cosas, aunque estar activo también puede ser no hacer cosas, pensar por ejemplo. No hace falta participar en algo, ya que podemos estar haciendo cosas pero no estar metidas en ello: muchas veces solo se trata de matar el tiempo, sin mayor interés por nada, y pasar la vida como sea. Tener emoción, deseo e interés por algo es fundamental en las personas mayores.

			¿Cuál es la divergencia entre las edades según tu visión y experiencia?

			Existen evidentes diferencias invisibles. El ciclo vital se puede más o menos organizar en periodos de quince años, ya que estos son bastante significativos. Entre los sesenta y cinco años, los setenta años y los ochenta y cinco años creo que hay evidentes diferencias: intereses culturales, de relación social, de conocer y viajar, de innovación, etc., incluyendo las salvedades de la salud de cada persona. La salud cuenta mucho. En general, envejecer es un proceso dinámico que nos iguala a todos, independiente del sexo y de la capacidad económica, incluyendo situaciones sociales o culturales. Es un proceso natural con notables diferencias marcadas por los ciclos vitales de cada persona. No es lo mismo una persona de sesenta y cinco años en el inicio aparente de la jubilación que otra de ochenta o noventa.

			¿Observas un nuevo enfoque ante la vejez?

			Creo que estamos en un momento de transición entre la imagen de la vejez del siglo XX, que es la que tenemos en el cerebro, y la vejez del siglo XXI. Quiero decir que no se da todavía una masa crítica suficiente de personas, aunque cada vez hay más situadas dentro de una línea de cambio.

			¿Parece inevitable una transformación?

			Sí, estamos en ello, vivimos una transformación social que se verá dentro de unos quince años, cuando las personas que hoy tienen cincuenta años o sesenta años, con formación suficiente o grados universitarios, tengan setenta y cinco u ochenta. Existirá un nuevo modelo.

			¿Puede existir una cierta sacudida, un giro social a corto plazo?

			Nosotras somos viejas luchadoras, llevamos más de un siglo en la brecha de ser reconocidas, de existir, de nuestros derechos, y ahora simplemente le añadimos el derecho a ser viejas. Por lo tanto, la paciencia forma parte de nosotras. Estamos acostumbradas a conseguir las cosas con persistencia. Sin sangre, pero sin pausa.

			Si hablamos de la descriminalización de la mujer, Rosa Regás relata en el prólogo de tu libro Tan Frescas que para la mujer el envejecimiento es la última marginación. Es una reflexión muy dura. ¿Cómo lo consideras?

			A las mujeres se nos define por nuestro cuerpo con tres emes: menarquía, maternidad y menopausia. A mí me gusta enfocarlo con actitudes positivas. Cuando mis alumnos o alumnas hacían trabajos referentes a la vida, a las mujeres, yo les tenía prohibidas todas las reflexiones sobre lo desgraciadas que somos las mujeres, las ancianas, porque todo ello no sirve para nada, sólo constata lo que ya sabemos. Lo que me interesa a mí siempre es ver los recursos, las capacidades, las posibilidades de los ejemplos, la visión y la perseverancia de que las cosas tienen que ser de otra manera. Me gustan los enfoques que imaginan un nuevo futuro con influencia e impulso de la mujer.

			En este sentido, escribes en tu libro que se muestra la vejez como un tiempo oscuro y no como un tiempo de orgullo y conquista.

			Los medios de comunicación son una importante fuente de estereotipos que inciden directamente en cómo se trata a las personas mayores. Son una pantalla de cómo nos ve la sociedad y un espejo desde luego, y cómo las mujeres se ven reflejadas en el producto televisivo. Estamos muy estereotipadas.

			¿Crees que la imagen que proyectan los medios audiovisuales sobre la mujer es un edadismo? Los presentadores y los galanes pueden tener cincuenta y cinco años, pero la mayoría de presentadoras y actrices se encuentran entre los dieciocho y los treinta y cinco años.

			Sí, algunas mujeres parece que viven en formol, se deben poner un ratito cada noche [sonríe]. Es una realidad, y ya es sabida la posición de poder que ocupan los hombres respecto a la mujer. El poder de la mujer en la pantalla reside en su presencia, la que proyecta un físico; en cambio, tal como indica el presentador su figura de persona mayor, de hombre, emite autoridad. La mujer en televisión tiene que reflejar juventud; el hombre experiencia, aunque tenga arrugas; a la mujer no le es permitido.

			¿Eres partidaria de la criogénesis?

			No, no me interesa la criogénesis. Yo estoy aquí, ahora, me quedan veinte años de vida y esto es lo que me importa y por dónde va mi pensamiento. Puede ser que llegue a darse, me parece perfecto, pero está lejos de mi forma de entender el envejecimiento. Yo entiendo el envejecimiento como una acción activa, que está más relacionada con el interés, con la formación y el deseo de mantenerse vinculada al mundo. ¡La vejez es un tiempo de pensamiento tan interesante! No hacer nada también tiene su valor.

			¿Cuál es tu opinión sobre el cohousing?

			Pienso que estas opciones de pueblos de mayores, como en los Estados Unidos, están todavía por elaborar en España. Hemos de avanzar concretando qué tipos de ayudas nos deben permitir vivir como queramos, fuera de guetos de comunidades que nos aíslen. Hemos de poder vivir una experiencia intergeneracional, sin ataduras de la propia familia que pueden limitar nuestras opciones de libertad. Seamos nosotras, siendo libres e independientes.

			El pensamiento social no ha integrado envejecimiento y sexo. Existe un olvido de género en un mundo donde las mujeres séniors son mayoría. La edad social se relaciona con el género y se sujeta al erróneo concepto de caducidad de las personas. Por ejemplo, el drama de algunas mujeres viudas se explica junto a su duelo en la necesidad de volver a contraer matrimonio con otro hombre para seguir siendo visibles socialmente; solas no lo consiguen, su estatus de entorno se encuentra potenciado mediante la proyección de pareja, no por propia individualidad. Es aceptada porque tiene un hombre a su lado; en caso contrario entra un proceso de invisibilidad social bajo tres ejes: mujer, sénior y viuda. Tres situaciones que pueden sumergirla fácilmente en un pozo depresivo. Desaparecen sus funciones sociales. Dejan de ser miembros activos de la colectividad social y en ocasiones familiar. Se trata de asumir que el desarrollo individual se prolonga a lo largo de todo el ciclo de vida de las mujeres.

			Pese a todo, empieza a darse cierta flexibilidad en la interpretación del envejecimiento, que facilita a las mujeres la posibilidad de desarrollar identidades no tan sujetas a la de esposa, madre, abuela o trabajadora dependiente de un salario. Las relaciones sociales se conforman como un elemento integrador de la nueva mujer. La participación plena en actividades económicas, sociales, culturales o deportivas empodera a una nueva alma femenina, no sujeta a los estereotipos marcados por una histórica masculinidad feudal. Una nueva generación de mujeres sénior cumple hoy con otros objetivos de libertad, no condicionadas a nada ni a nadie. La viudedad la transforman en una liberación para realizar lo que quieran. No se dejan arrollar por modelos estigmatizantes establecidos.

			La violencia de género hacia la mujer sénior

			Del dramático panorama que supone la violencia de género, no queda exenta la mujer sénior. La Ley Orgánica de Medidas de Protección Integral contra la Violencia de género, aprobada en el 2004, se centra en la discriminación, la desigualdad y las relaciones de poder del hombre sobre la mujer. Por ello, la Fiscalía de protección y Defensa de los derechos de las Personas Mayores y con discapacidad, actúa en la salvaguarda de los derechos de las personas mayores. A través de una actuación coordinada con todos los fiscales especialistas en la materia. El derecho de las mujeres a vivir sin violencia está consagrado en los acuerdos internacionales como la Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación Contra la Mujer (CEDAW, en inglés).

			La mujer cumple dos etapas aproximadas hasta los primeros cuarenta y seis años de vida, donde ejerce un proceso de cumplimiento de propósitos profesionales y sociales, es un modelo humano de éxito. La invisibilidad y los estereotipos entran en juego a partir de ese instante, que puede coincidir en muchos casos con la premenopausia. Algunas amistades supuestamente consolidadas se diluyen por intereses no relacionados con la amistad sincera y se inicia una cierta transformación social de la mujer, que le lleva en ocasiones a entrar en entornos de aislamiento. De esta situación se desprende la necesidad de tejer redes de apoyo duraderas en edades más jóvenes, basadas en cultivar relaciones sin más intereses que la amistad, con valores humanos individuales, no sujetas a relaciones posteriores de pareja. Una nueva interpretación aparece entre el género y nuestro ciclo de edad, que forma parte de la revolución de los séniors contra el edadismo en todos sus aspectos.

			Diálogo con…

			Candela Calle

			Médico y directora general de la Fundación San Francisco de Asís

			Emociona encontrarse frente a una mujer de la magnitud humana y profesional de Candela Calle. Ella señala en su red de Linkedin que «mi pasión por dedicarme a las personas y trabajar para ellas es la que me ha llevado todo este tiempo a estar inmersa en el mundo de la salud, con una trayectoria de más de treinta años en primera línea ejecutiva. Durante este tiempo, me he especializado en el sector sanitario, sociosanitario, de salud mental y social, desarrollando proyectos donde la innovación, la eficiencia y el liderazgo emocional han estado siempre al frente». Ha dirigido el Instituto Catalán de Oncología (ICO), «el centro público de cáncer de referencia para el 60% de la población catalana» y el Instituto Catalán de la Salud (ICS), la máxima entidad rectora de la sanidad pública catalana. En ambos casos, los valores que guiaban su trabajo han sido«la proximidad con el paciente, la calidez, el conocimiento, la investigación y la innovación».

			Candela Calle tiene, desde 2021, una nueva misión centrada esencialmente en la persona mayor. Desde su actual posición de directora general de la Fundación San Francisco de Asís, vela por ofrecer una asistencia integral que cubra las necesidades básicas de personas mayores sin recursos, ancianos desamparados de ambos sexos, en situación de auténtico desvalimiento. Pero ante todo pretende brindarles un espacio donde encuentren paz, tranquilidad, amor y paciencia, además de un trato digno, que haga más llevaderos sus últimos años de vida.

			La visión de la Fundación se centra en los adultos mayores más necesitados y abandonados de nuestra sociedad, que carecen de ingresos. Su modus operandi, tal y como ellos mismos explican, consiste en que «confirmadas sus necesidades y abandono, se procede a recogerlos en la fundación para brindarles una atención integral, pero sobre todo entregarles una acogida amorosa, que alegra sus últimos años de vida». Creo que no existe mejor posición profesional en nuestro mundo para Candela Calle, después de su dilatada gestión en enormes instituciones de la salud. Parece que el mensaje de San Francisco de Asís, «comienza haciendo lo necesario, luego haz lo posible y de repente estarás haciendo lo imposible», ha estado siempre presente en su acción de vida y acoge a Candela en su nueva posición. Su auctoritas pone de manifiesto una experiencia que necesito oír.

			Los estudios demográficos nos indican que las personas séniors van a ser una mayoría en el futuro. ¿Qué rol han de tener ante este cambio?

			Nuestro rol ha de ser el de intentar acompañar a los jóvenes que ahora se están incorporando al mundo profesional. No podemos olvidar ni perder nuestra experiencia, tenemos que usarla para acompañar y formar, siendo conscientes de que hemos de dejar espacio a las personas jóvenes.

			La mujer sénior en ocasiones parece invisible. ¿Es una evidencia?

			La mujer se hace invisible si quiere ser invisible. Lo que tiene que hacer es empoderarse en acciones visibles. ¿Qué significa empoderarse? Pues cuidarse y observar su calidad de vida. Los hombres llegáis a la edad sénior con mejores condiciones de calidad de vida que las mujeres. Sobre todo, las mujeres que ahora puedan tener 85 años mayoritariamente han sido mujeres cuidadoras que se han ocupado del marido, los hijos, de sus padres… pero no de ellas. Las mujeres acudimos menos a los sistemas sanitarios que los hombres. Las mujeres tenemos más tolerancia al sufrimiento, al dolor. Tenemos mayor esperanza de vida con peor calidad de vida.

			¿Existe una resiliencia femenina y otra masculina?

			Sí, sí. La mujer, por morfología, por estructura del cerebro, por el hemisferio que tenemos más desarrollado, somos más resilientes y aceptamos mejor la adversidad, nos adaptamos mejor. La resiliencia forma parte del aumento de la esperanza de vida.

			¿Qué puede aportar la mujer sénior profesional?

			Probablemente, ha tenido que luchar mucho en la vida para ocupar cargos de responsabilidad. Hay que aprender de cómo lo han hecho esas mujeres que ahora tienen 70 u 80 años y han podido triunfar en el mundo profesional. Tienen que servirnos como referentes adaptados a la persona, a nosotros mismos.

			En una reunión reciente se mencionaba que la mujer sénior y viuda necesita otro compañero, un amigo para empoderarse y recuperar estatus social; de esta forma es socialmente mejor aceptada ante la invisibilidad a la que es sometida.

			No comparto ese planteamiento, rotundamente no. Soy viuda desde hace siete años y no soy invisible. Me empodero, estoy empoderada y entiendo que tengo mi papel, mi espacio en la sociedad, en el entorno profesional, personal. Cuando me explican algún planteamiento en ese sentido, rechazo ese pensamiento. Es un comportamiento de sumisión. Es un error. El rol y el papel de las mujeres sénior, que han sido capaces de llegar a donde han llegado a pesar de los desafíos, es trascendente, sobre todo para que las mujeres jóvenes no tengan ese pensamiento. Que desde el inicio de sus vidas entiendan que pueden llegar y conseguir lo que quieran por ellas mismas.

			¿Cuáles fueron sus dificultades?

			Cuando yo empecé, no existía la ley de igualdad, ni cuotas, no había nada. Ahora llevo 35 años en primera línea de gestión, y he sido en este tiempo la gerente de la empresa pública más grande de Catalunya, el Institut Català de la Salut, con 42.000 trabajadores y 3.000 millones de euros de presupuesto. Si yo no me hubiera creído que era capaz de hacerlo, desde luego no habría llegado. Me ofrecieron el cargo a los dos meses de quedarme viuda y dije que sí. No pestañeé ni un segundo. El pensamiento de sumisión es el que nos hace ser invisibles, como he comentado anteriormente.

			¿Cómo definimos un estado sénior?

			Es la actitud, el talante continuo de decir «¿Qué quiero hacer en la vida?», «¿en qué tengo que mejorar?». Y procurar hacerlo en formación y conocimiento, en actividad social, en deporte o en la dieta. Se trata de que nos demos respuestas y continuemos adelante: la edad no es una barrera. Por ello, no entiendo que se nos hable del final de la vida activa en ningún ciclo de nuestra existencia. Yo veo mi perspectiva personal y profesional como muy larga. Tengo una visión positiva, si hablamos del sector salud, respecto a todo el conocimiento que pueden aportar las personas que ya tienen una trayectoria profesional de experiencia. Su contribución es muy importante por lo que pueden enseñar al resto de profesionales. Su aportación es necesaria e inevitable.

			A veces se busca confrontar al hombre con la mujer e incluso ir al encuentro de los factores diferenciales sobre la esperanza de vida. ¿Qué percepción tiene sobre la pirámide invertida de la edad?

			Nunca debe ser así, en absoluto debe existir un enfrentamiento entre el hombre y la mujer. Los 70 años de hoy son los 50 de antes, hemos llegado a los 60 y los 70 años con otra calidad de vida, con otro entorno, con otra seguridad y es a lo que nos tenemos que agarrar. En absoluto, tanto mujeres como hombres, por tener estas edades desaparecemos del mundo, o ya no estamos activos. Yo personalmente creo que tengo cuarenta años, tenemos una perspectiva muy buena. No hemos de mirar como negativo que la pirámide de edad esté invertida. Lo que hemos de procurar es aprovechar todo este talento que forma parte de nosotros, hemos de considerarlo con enorme valor. Como somos generaciones interesantes, visualicemos todo lo que hemos aportado a la sociedad y seguimos aportando. Hemos traído la democracia, hemos innovado en la formación, con todo eso ayudemos a la gente que empieza. Tenemos un rol muy importante en la sociedad. Nuestro estado sénior actual es una gran oportunidad.

			En el capítulo de la medicina basada en la evidencia, la medicina predictiva o los ensayos clínicos, ¿los séniors mujeres u hombres tenemos un protagonismo concreto?

			Un tema que sucede mucho es que se tiene poco en cuenta a la mujer cuando se realizan ensayos clínicos. Cuando se prueba algo, siempre se prueba más en el hombre joven que en la mujer, y se hacen más ensayos clínicos de fármacos en gente joven que no en personas mayores. Es decir, aquí también estamos expulsando a la mujer sénior. Y no se tienen en cuenta cuando se plantea un ensayo clínico las especificidades de la mujer. Por ejemplo, la mujer tiene un hígado más sensible que el del hombre. En el proceso del metabolismo de los medicamentos, que todos pasan por el hígado, no tienen en cuenta las especificidades de la mujer sénior, con un hígado más cansado y envejecido; también en estos casos existe una discriminación clara hacia la mujer.

			¿Por qué sucede esta situación?

			Es un estigma, nadie piensa que la mujer tiene características diferentes en su hígado, no se observa. Se la incluye en esa categoría, se la estigmatiza. Es un tema también sociocultural, un estereotipo más.

			La sociedad actual, ¿ha avanzado respecto a los estigmas?

			Desde luego, hemos avanzado mucho, pero con las cuotas no estoy de acuerdo en absoluto y pienso que es un tema artificial. Lo que hemos de hacer es dar acceso al hombre y a la mujer por competencia, no por cuota, si no es ser simplemente un florero. Como en todo, hay mujeres muy competentes y mujeres nada adecuadas; en el caso de los hombres igual. Lo de las cuotas ha servido para iniciar el debate. El tener una ley de igualdad, celebrar el 8-M, genera una cultura social para la reflexión.

			¿Qué le queda pendiente a la mujer sénior?

			Ahora nos hace falta una integración y una mirada transversal. Podemos hablar de igualdad para que las mujeres entren en los consejos de administración, en la política, en la dirección de las instituciones. Pero ¿hablamos de igualdad con la mujer mayor? ¿Quién es pobre energético en nuestra sociedad? La mujer sénior viuda. Las viudas que no han trabajado nunca, que se quedan con la mitad de la pensión. Los gobiernos deben pensar en estas mujeres, que, a su edad, se quedan en las peores condiciones económicas de su vida y sin su marido. ¿Es que no han aportado ellas a la sociedad trabajo y esfuerzo? Esta situación no está integrada en la sociedad. Esta mujer sénior se queda en un tramo tan sensible de su vida aislada, ¡cuando ha sido también cuidadora de la familia! No hay tampoco una retribución por cuidar de la familia. ¿Por qué? Cuando muere el marido, la mujer no cobra la misma pensión que cuando estaban juntos. Es evidente, los recursos son finitos, sé que no es fácil. Pero tenemos muchas situaciones de discriminación con evidencias de la mujer mayor, muchas.

			¿Ha de entender la persona sénior que también forma parte de un proceso de devolución a la sociedad?

			Estamos ante un reto muy importante, se aúnen los discursos y los pensamientos con respecto al rol tan trascendental de los séniors en la sociedad, seguro que seremos capaces de generar un cambio. La sociedad necesita de esta experiencia, de este conocimiento para la misma comunidad. Las personas mayores deben trasladar su conocimiento, es una manera de devolver a la sociedad lo que también nos ha dado. Personalmente, también tengo muchísimas ganas de hacer esta devolución para agradecer a la vida por lo que me ha dado. Ahora, acompaño a personas jóvenes, mujeres que están empezando a despuntar en la carrera profesional. Yo soy sénior, y puedo potenciar a esas personas. Los séniors tenemos que encontrar nuestro verdadero rol en la vida. No solo jugar al golf, que está muy bien, pero podemos aprovechar algo más todas nuestras capacidades, que son enormes.

			¿Tiene una visión final sobre los séniors?

			Somos el futuro, el futuro. Aquello que seamos capaces de transferir a la sociedad actual se transforma en acciones de futuro. Incorporemos las evidencias sénior a los procesos de evolución, que en definitiva también es humanizar. Escuchemos a los séniors explicarnos cómo quieren el mundo, ya que los séniors no son el pasado, son el futuro. Seguro.

			5 
Duelo y 
resiliencia

			La vejez se muestra como sinónimo de pérdida en diferentes aspectos (de capacidad activa, de movilidad, de personas queridas…). La resiliencia se define como la capacidad de adaptación de un ser vivo frente a un agente perturbador, o un estado o situación adversos. Es decir, también frente a la pérdida. La psicología habla de la resiliencia como la capacidad humana de asumir con flexibilidad situaciones límite y sobreponerse a ellas. La motivación es uno de los ejes fundamentales del envejecimiento activo. Las personas mayores, en este sentido, ejercen un enorme esfuerzo humano en la adaptación positiva y activa para superar situaciones adversas. La asociación entre envejecimiento y duelo por la pérdida de seres queridos es una realidad, que debe superar procesos psicológicos y sociales. Pero la asunción resiliente de las personas séniors es una acción de gran valor para cada una de ellas.

			Para abordar el proceso de resiliencia en el envejecimiento, cabe reseñar que 2.131.400 personas mayores de sesenta y cinco años viven solas en España. La soledad avanza de forma notable en nuestras sociedades: la United Health Foundation, en EE. UU., ya pronostica una nueva «epidemia de soledad». Las personas que viven en soledad configuran un fenómeno global creciente. En Corea del Sur, los jóvenes que se siente solos o viven una soledad deseada han creado el movimiento honjok, un nuevo concepto de vida para un mundo de retraimiento de la comunidad humana. En este sentido, la psicoterapeuta estadounidense Francie Healey considera que es muy importante comprender que «estar solo es una elección, la soledad no», porque «identificar el sentimiento de soledad es el primer paso para aliviar la frustración de sentirse solo», según publica en su libro Honjok. El arte de vivir en soledad.

			Aplicar actitudes que permitan generar un flujo social que se pueda compartir con otras personas y generar acciones de voluntariado compartido son pasos que forman parte de una terapia necesaria de aceptación y sanación sobre la soledad no elegida. Es un primer paso para una resiliencia resistente frente al duelo dentro de un envejecimiento activo.

			En este trabajo, la motivación de las personas mayores está directamente relacionada con la resiliencia y el envejecimiento activo. La motivación remite a la captación del placer, en particular el placer de vivir, y prosigue toda la vida, participando en la imagen cognitiva de la persona. Según escriben Cyril Hazif-Thomas y Philippe Thomas, «la motivación reside en un esfuerzo por franquear la línea de los miedos ligados a la fragilidad de la existencia. La desmotivación, por tanto, no es consecuencia de la edad, sino que tiene su fuente en la psicología de las personas y en las interacciones con el entorno humano. La participación en lo cotidiano, el don de sí mismo en relación a las personas amadas, el compromiso y la perseverancia en la acción son elementos fundamentales del buen envejecer».

			La situación de desmotivación difiere de un trastorno del humor propiamente dicho, amortiguando al menos por un tiempo el dolor moral Los autores citados aseguran que todo constituye, sin embargo, una ruptura del impulso vital, una ruptura de la dinámica de vida, adquirida y aprendida a través de la confrontación amarga de la persona mayor, por un lado, con una autonomía que se pierde, papeles cada vez menos asumidos y aceptados por el entorno social y familiar. Y especifican, por otra parte, la existencia de un derrotismo aprendido, consecuencia de acontecimientos traumáticos que ponen radicalmente en cuestión el sentido de la vida.

			Dolor, aceptación y amor

			Diálogo con…

			Adela Torres

			Fundadora de AVES

			Aquella mañana de mayo buscaba una reflexión valiosa sobre la resiliencia de la persona, sobre el miedo, las emociones y las experiencias de duelo. Ese día, a las once de la mañana, me esperaba Adela Torres, en su domicilio. Impresiona verla: su estatura de metro ochenta se dimensiona junto a su cabello gris-blanco, el rostro es grave y prudente, pero desprende luz. Tiene 78 años. Enseguida sabes que te encuentras junto a un ser distinto, aunque todos lo seamos. Ella vive entre enfermos terminales, los acompaña. Se dedica al duelo.

			Adela se inspira en la tanatóloga y psiquiatra Elisabet Kübler-Ross, a la que conoció, para crear en Barcelona AVES, una asociación de personas voluntarias destinadas a ofrecer «grupos ayuda mutua» que dan «soporte en el duelo». A través de esta entidad, intenta ofrecer esperanza y amor para personas inmersas en duelos muy diferenciados. Se esfuerza por sumergirse en sus almas, donde el dolor se muestra como un fuerte vector, e intenta transmutar la pérdida de alguien que supone el duelo a un proceso de aceptación, proyectado en recuperar la trascendencia que permita la paz.

			Cuando le pregunto qué es AVES, se produce un silencio… segundos muy largos y penetrantes. «Somos voluntarios y voluntarias que nos hemos formado para poder acompañar desde la incondicionalidad a las personas que viven un proceso doloroso en su vida, sean séniors o no. Dar apoyo humano ante una experiencia dolorosa y hacerles sentirse acompañados, con el propósito de limitar los sentimientos de dolor, aislamiento, culpabilidad o soledad. Compartiéndolo todo de forma individual y colectiva».

			El dolor, el miedo, el enfado… ¿pueden compartirse?

			Las personas vienen con mucho enfado: por la muerte de un hijo o de un marido, porque los médicos no vieron que tenía cáncer… Hay muchas dudas y las personas se culpan. Y no solo se enfadan con los humanos, sino también con Dios. La resiliencia no existe en esos instantes. El dolor bloquea la mente y el alma.

			¿Qué debe hacerse en ese momento inicial?

			Nadie tapa la boca a nadie. Solo expresar y sacar, y sacar, y sacar, y sacar… Y llega un momento en que la persona se vacía de esta rabia. Y entonces, a partir de ahí, la persona puede empezar con más facilidad su resiliencia, el proceso del duelo.

			¿Qué existe detrás del dolor?

			Detrás de ese dolor tan grande que tiene la persona, que se muestra con exasperación y estallido, debajo, en nuestro interior, está la pena de haber perdido a aquel ser querido. Pero como siempre nos sentimos culpables, el primer instinto es culpar al otro: siempre son los otros, desde un médico a un camionero que ha atropellado a mi hijo. Pero la culpa siempre está en nosotros, y a su vez nos sentimos culpables. La culpa está instaurada en el ser humano, y en casos así sale todo lo que llevamos dentro, todo. Y se focaliza en puntos diversos, en el otro, y a veces el objetivo somos nosotros mismos. En realidad, vamos a nuestra herida más profunda.

			¿Cómo nos curamos?

			A lo largo de todos estos años vemos que sanamos extrayendo todo lo que llevamos dentro. Es decir, escuchar a los otros nos ayuda a entendernos. Y expresar mi yo para que me escuchen. En la calle nadie me percibe, ni atiende. La familia no me escucha, ellos quieren que yo esté bien, sí, me distraen, me sacan de viaje, me solucionan cosas… sí, pero no me oyen.

			Compartir el dolor… ¿aumenta el dolor?

			A muchas personas les pasa. Recientemente, participó en el grupo una persona cuyo marido había fallecido de cáncer en veinte días. Dijo que no podía soportar el dolor de otros, que ya tenía suficiente con el suyo: «Más dolor no quiero». A muchas personas les pasa. Es una etapa. Prestar atención a otras personas es demasiada carga para ellos. Es un proceso. Funciona estar en el grupo cuando escuchar al otro me ayuda a mí. Y hay que aprender a no adquirir el dolor del otro, a no sumarlo.

			¿Cada uno tiene su dolor?

			Cada ser tiene su dolor, y este no es comparable con nada. Mi dolor no es más grande que el de la persona que está a mi lado. A una persona, en un accidente le fallecen su marido y su hijo; a otra solo el hijo, o un hermano. No, no, mi dolor no es más grande que el de otra persona. Mi dolor es mi dolor; su dolor es su dolor. Cuando la familia y los amigos nos ayudan en la logística de las cosas para poner en orden documentos o situaciones, todo ello es muy necesario y prodigioso que suceda. Pero el dolor permanece igual, el dolor no se va por los apoyos logísticos o los acompañamientos de amigos entrañables. Entonces pedirás expulsar tu dolor con la palabra compartida en el dolor de otros para acogerte y sanar.

			¿Podemos definir el dolor?

			El dolor es la ausencia de amor hacia uno mismo. Y el sufrimiento, es algo aún más duro: es como autoimponerte un castigo que te mereces. Es increíble comprobar cómo podemos tener contra nosotros mismos emociones tan crueles sin darnos cuenta.

			¿Existen dolores distintos? ¿Por edades, por sexos?

			He visto jóvenes deshechos por el dolor, quebrantados por él. Digamos que hay personas que saben expresar mucho más su dolor que otras, tanto hombres como mujeres. Los hombres, por la educación que han recibido en general, son más herméticos, les cuesta más, aunque hay mujeres que también adolecen de incapacidad de expresar su dolor. Tengo casos de mujeres, no de hombres, que han estado algo más de un año en silencio, sin decir nada en el grupo, solo escuchando. Su dolor les impedía hablar, pero ellas venían cada semana sin falta. Necesitaban el grupo, pero no lo podían expresar. Pasado un año han podido hablar, pero la pertenencia al grupo les beneficiaba igualmente.

			Entre el dolor de los jóvenes y el de los séniors, ¿existen distintos procesos de madurez frente a las situaciones de padecimiento?

			Yo diría que no es la edad lo que diferencia el dolor de los seres humanos, sino la madurez de la persona. Es el trabajo que la persona ha realizado consigo misma. Cuando hacemos una acogida a los que vienen a iniciarse, ya detectamos si esta persona tiene un fondo, que ha ido trabajando en su vida, que le ayuda en situaciones de aflicción. Puede tener un dolor enorme, pero su proceso de aceptación o comprensión regulariza su emoción y ayuda muchísimo en el duelo. En ocasiones, el vínculo con la persona que se va es muy, muy fuerte, y si posees una sabiduría, un equilibrio cuando te expresas con sesenta años en el grupo, es maravilloso. En una niña de trece años también te lo puedes encontrar, porque ya son seres especiales, han llegado aquí con una evolución. Depende del crecimiento de cada uno.

			¿Te consideras la Elisabeth Kübler-Ross española?

			No, no, no… Yo la conocí, uff… era un torbellino de mujer, con muchísimo carácter… nunca se me hubiera ocurrido pensar en qué coincidimos ella y yo. Supongo que las dos coincidimos en las ganas (como muchísimas personas) de que la gente no sufra, o de que sufra menos. Si podemos ayudar a llevar mejor su dolor, pues esa es una misión. Yo quería ser médico para poder ayudar, pero como ni siquiera soy capaz de pinchar a nadie, pues me dedico a la salud del alma y las emociones, el dolor del corazón. La medicina está avanzada tecnológicamente desde el punto de vista instrumental quirúrgico, pero su base asistencial está anticuada. No creo en la forma de curar. Creo mucho más en sanar a las personas desde otro espacio.

			¿Te ha inspirado Elisabeth?

			Leyéndola entendí que aquello que yo quería hacer —ser médico y ayudar a las personas en su dolor—, lo podía hacer desde otro espacio. No tenía miedo a la muerte, podía hacer acompañamiento a las personas en sus instantes finales, lo mismo que hacía ella. Yo puedo estar al lado de una persona que expira, que termina su vida en este mundo, en el traslado a otro espacio. La acompaño: no existe el miedo, solo el amor.

			Y… ¿qué piensa Adela de Adela?

			Soy una niña que observa, una niña que no tiene miedo a la muerte. Mis abuelos murieron con un mes de diferencia. Yo tenía siete u ocho años, y lo encontré maravilloso, que aquellas personas, que también eran poco comunicativas y que se querían tanto, se marcharan juntas. Empecé a visualizar la fuerza del amor y la muerte. Más tarde fui viendo el miedo de las personas a la muerte: no entendían qué pasaba después. Comprendí que no pasaba nada, que íbamos a otro espacio, que continuamos. Les preguntaba: ¿de qué tenéis miedo? No sé por qué he nacido así, pero me es fácil.

			La comunicación en cualquier estadio de vida, ¿es trascendente?

			Las relaciones entre personas en muchas ocasiones se rompen porque no se hablan. Las cosas se quedan dentro, se va creando un volcán y luego explotan de la forma que explotan. Y se explota con enfermedades, con un ictus, por ejemplo. Y después esa persona vive años con medio cuerpo o la mente paralizada. Yo a mi marido siempre le dije: «Nuestro matrimonio funcionará siempre con el diálogo, estemos o no de acuerdo en algo; por lo tanto, hemos de hablar tanto como podamos». Y si hablar cuesta mucho en la sociedad entre parejas, pues intentemos ayudarnos con grupos de amigos y conciliando mediante la palabra colectiva. Que los unos vean las situaciones de los otros ayuda extraordinariamente a la persona. Creamos un grupo de amigos que durante 24 años nos reunimos cada mes hablando de los problemas que teníamos, hasta que falleció mi marido. Y mi dolor me proyectó a la situación que tengo hoy: la de entender mi dolor y comprender el de los demás. También me condujo a fundar AVES, centrada en el duelo y en el dolor de las personas. Yo ya estaba acostumbrada a los grupos… veinticuatro años son muchos años.

			¿La niña Adela siempre estaba presente?

			Cuando era pequeñita, ya me observaba, siempre me observaba: las razones de mis emociones, de llorar, de estar triste, feliz o alegre… Siempre, siempre observando. Mi forma de ser es tratar de entenderme. Y este autoanálisis permanente me ha ayudado a comprender a los demás.

			Y tu autoobservación, ¿cómo te ayuda a reconocer a otros?

			La persona habla, habla, habla, pero siente otras cosas. Entonces yo la paro, y le digo: «¿Qué estás sintiendo? ¿Qué está pasando dentro de ti?». Busco conocer su verdad, que no es la palabra que explica sino lo que realmente siente en su interior, hasta que brota la verdadera raíz, la esencia de su dolor, muchas veces oculta porque la persona no sabe explicarlo. Yo lo noto, es fácil para mí.

			¿Cuál es el orden entre miedo, envejecimiento y muerte?

			Primero es el miedo, y al tener miedo envejecemos y, como envejecemos, morimos. No sabemos salir de ahí. El miedo crea o acelera la enfermedad. El miedo, sí, sí, sin duda. Las enfermedades no vienen habitualmente porque sí. Los miedos nos generan enfermedades por no enfrentarnos a ellos. El miedo es la base de nuestras situaciones aparentemente insuperables, nos crea espejismos de situaciones que no son verdad y que nunca sucederán. El miedo es lo contrario al amor. Si no existe miedo, hay amor. El miedo nos mata de muchas formas, mientras que el amor nos hace inmunes.

			Si el miedo nos paraliza, ¿la aceptación sin rencor es lo más próximo al amor y frente al miedo?

			Sí, es un paso. Elisabeth se quedaba en la aceptación, yo intento ir más allá. Voy a la transformación, Si estoy muy mal tengo que hacer algo… Nadie quiere vivir en el dolor y la gente tiene sus rituales: una buena ducha, una comida, música, pintar, ver el mar, meditar, ir al cine, o a que me pongan guapa y comprarme ropa. En ocasiones se trata de transformar el momento del dolor permanente en otro ficticio, placentero y temporal. Pero cuando finaliza, vuelven al mismo dolor. Es decir, han podido respirar tan solo un instante de vida. La aceptación plena es un primer paso para poder escapar y no volver al pozo de la congoja del que no saben salir.

			La aceptación es un estado que te proyecta a otros, ¿es así?

			En la aceptación estamos en el «para qué» y antes nos preguntamos el «por qué». Con tantos hombres que existen que quieren separarse de sus mujeres, nos preguntamos: «¿Por qué ha muerto el marido que amamos?». Esta situación me pasó a mí. Del por qué no salimos, por muchos golpes que nos demos contra la pared. Desde este punto nos vamos al «para qué» y pueden pasar muchos, muchos años. Al principio, no se puede ni hablar de esto. Al cabo de algunos años, quizás a partir de dos años, se puede iniciar el camino de la interrogación. Y entonces entramos en el «¿para qué se ha muerto mi ser querido?».

			¿El «para qué» es concederte el beneplácito de iniciar otro camino?

			Es el camino de entender, que era necesario que nuestro ser querido se marchara para poder tener un proceso de realización. Es mi caso. Sin él, sin mi marido, yo me pude realizar. Yo con él nunca hubiera creado AVES, nunca se me hubiera ocurrido dedicarme a sanar el duelo del dolor. Yo estoy muy contenta de mi situación actual, pero él se marchó, me abrió el camino. Él sabía que debía partir para que yo pudiera realizar esta labor. Esto lo descubres con el tiempo. En el pozo del dolor solo existe oscuridad. Al salir del «¿por qué?» empiezas a aceptar.

			¿Ese cambio va más allá de la aceptación?

			Sí, es transformación, en ella ya no existe, el ego del dolor. Es decir, me rindo del todo, me entrego a todo lo que está pasando en mi vida sin luchar. Nos han enseñado que hemos de luchar, que hemos de conseguir, el ego del yo puedo, que para salir de cualquier situación te has de esforzar, pero existe un instante en que debes otorgar que tú no diriges la situación: cedes y te rindes. Aquí estoy, me entrego, me entrego a mí misma, al todo, y entonces se inicia el proceso de la transmutación: solo existe y vive el amor. Lo que vibra es el amor. Entonces, lo que pasa no tiene importancia y todo mi saber se amplifica, porque, como no lucho, dejo que la sabiduría de mi cuerpo, de mi corazón, la que nos rodea, fluya. Entonces puedo seguir el camino que tengo que continuar en cualquier fase de la vida.

			¿Un ejemplo?

			El trabajo de sanación es muy largo, es un proceso fabuloso. Una persona del grupo de sanadores tuvo que cuidar a su tío, que era un familiar al que casi no conocía, se estaba muriendo y tuvo que ir a acompañarlo. Resultó que tenía un comportamiento basado en el síndrome de Diógenes, recogía todo lo que encontraba en la calle y lo guardaba en casa. En aquel piso, en principio era muy difícil vivir, lleno de todo tipo de objetos y basura. Pero su tío era feliz en esa situación. Decidió no trasladarlo a ninguna residencia a pesar de la presión de los médicos y asistentes sociales. Ella lo iba a ver muy a menudo, lo protegía del mundo. Estuvo meses en esa situación. Su tío un día le dijo que era un verdadero ángel, sí, un ángel con figura de mujer. Ella desplegó su amor en su tío, que no conocía, aceptando sus circunstancias de vida, lo amó dentro de un contexto social y sanitario muy difícil de asumir. No le quiso cambiar nada, no limpió nada, porque él estaba acostumbrado a vivir en ese entorno, era feliz así.

			De pronto sus padres enfermaron también, y tuvo que doblar su tiempo de dedicación entre sus padres y el tío. Los padres empezaron a no ducharse, ni lavarse, a tener un comportamiento complejo. Vivían en un último piso, no podían subir escaleras. La asistencia social, los médicos, decían que aquella situación no podía continuar, algo similar a lo que ocurría con su tío.

			Esta vez tomó una decisión: cambiarlos del último piso en el que vivían de siempre a otro en una planta baja, en contra de su voluntad. Allí los cuidaba y los limpiaba. No había equilibrio de actuación. Entonces el tío falleció. Ella, ese mismo día identificó la diferencia entre el comportamiento con que había obsequiado a su tío y la actitud intransigente hacia sus padres. Entendió que con su tío no habían existido heridas del pasado, y le permitió ser como él demandaba. En cambio, con sus padres existían heridas del pasado y, de una forma inconsciente, reapareció la niña herida, que les trasladó un mensaje: «¡Ahora mando yo! Y haréis lo que yo os diga». El ego la obligó a cobrarse una factura emocional pendiente. Además, el ego le buscó apoyo, en el «yo estoy respaldada por los médicos». En cambio, no había actuado con su tío de la misma forma, el ego no tenía recorrido histórico que avalara una acción de resarcimiento emocional. Con los padres no aplicó todo su amor. La conclusión es que para visualizar estas situaciones has de estar muy atento a ti mismo.

			¿Cómo definirías vejez y juventud?

			El niño nace, necesita que lo cuiden, que lo quieran, se hace mayorcito y necesita unos padres, unos abuelos. Va al colegio con niños y niñas, llega a la adolescencia y «¡Oooh, un chico o una chica me quiere, se enamora de mí!», «¡Oooh, qué maravilla!», aunque luego pase lo que pase. Más tarde las mujeres tenemos nuestros niños, pensamos «¡este es mío!» y lo absorbemos. Nos brota un sentimiento de propiedad. Si estas situaciones no las hemos trabajado, van en contra, no tenemos dónde aferrarnos. Los hijos se nos escapan, se generan diferencias en ocasiones ilusorias y llegamos a ser mayores. Los agravios permanecen, incluso los de la adolescencia. Tenemos nietos y nos volcamos en ellos, sobre todo las mujeres. Surgen diferencias con las parejas de nuestros hijos, no hemos evolucionado hacia el antiego.

			Para mí, cuando nos hacemos mayores hombres y mujeres, tenemos toda la experiencia de nuestra vida, hemos aprendido mucho, mucho. La vejez es una época maravillosa y la gente se la pierde, no saben qué hacer, en qué invertir su tiempo. Pongamos en valor nuestros valores. No es una época de ceder, de languidecer. Hemos de ser capaces de dar lo mejor de nosotros: al hacernos mayores nos vamos rindiendo, entonces sale lo mejor de nosotros. Cuando la bendición de la rendición surge. Cada uno de nosotros es una estrella. Se trata de ser conscientes de que podemos entregarnos, es un anhelo al que no debemos renunciar, compartir con el mundo nuestra entrega, la renuncia al ego.

			 

			 

			Adela se mostraba transparente, el diálogo estuvo lleno de muchos silencios. Pensaba lo que decía, buscaba dentro de ella. Las respuestas nunca fueron rápidas. Creo que, ante cada pregunta realizaba un viaje ecuánime en su interior, en busca de luz. Sentada en una postura muy cercana a la forma yogui se expresaba con alegría, su rostro era hermoso: 77 años de elegancia, con muchos toques de glamour. Nunca estuvo incómoda ante alguien que prácticamente no conoce. Le dije que me impresionaba su figura, el rictus de su rostro. Existe una rendición ante su faz. Acepta el desafío de una entrevista, de alguien que tan solo busca la luz del conocimiento existente en las personas, comprender para entender. La tanatóloga y psiquiatra Elisabeth Kübler-Ross se había quedado en la etapa de la aceptación. Pero emociona tener delante a Adela Torres en su avance hacía la transmutación en el duelo y la rendición del ego para que florezca el amor en forma de bendición.

			La resiliencia corresponde a un proceso dinámico (Arnaut, 2018) en el que las influencias del entorno y los recursos del individuo interactúan para permitir a la persona adaptarse, a pesar de la adversidad, y desarrollarse, manteniéndola a salvo de las secuelas del traumatismo. Entre los recursos que ayudan al sujeto a construir un proceso resiliente, la creatividad y el humor ocupan un lugar particular.

			La creatividad puede suponer, según la autora francesa, un nuevo impulso vital, que se cuestiona a veces por una amalgama de opiniones que consideran que el deterioro de ciertas capacidades físicas y cognitivas en las personas mayores afectaría a los procesos creativos. Pero la experiencia clínica en gerontología muestra que, incluso en una edad avanzada, la mayoría de las personas son capaces de actividades creativas. Y que algunas encuentran ocasiones para desarrollar una creatividad que había permanecido en suspenso durante el periodo de actividad profesional, en el que también existían otras situaciones que la obstaculizan, como las preocupaciones ligadas a la educación de los hijos.

			Los signos de vejez se muestran como pérdidas en diferentes aspectos, desde la memoria y la frescura, hasta lo físico y muscular. Estas situaciones afectan directamente a todas las funciones psíquicas superiores del individuo en su envejecimiento. La resiliencia en la edad avanzada se opone al prejuicio de la degradación inexorable. Las pérdidas debidas a la edad son situaciones a las que es posible acomodarse y que pueden ser compensadas tejiendo nuevos vínculos. Según Cyrulnik (2018), el grado de resiliencia puede ser evaluado «pidiendo a las personas mayores que enumeren sus relaciones afectivas y cuenten el número de encuentros o de llamadas telefónicas que reciben durante una semana. Cuando, después de cada desgracia, la edad ha disminuido los encuentros, el aislamiento físico, afectivo y verbal altera el psiquismo. Pero cuando tras una desgracia la persona ha podido conservar relaciones afectivas, encuentros físicos y compromisos sociales, será fácil que se desencadene una resiliencia».

			El envejecimiento, escribe Cyril Hazif-Thomas, vive entre rupturas emocionales en la persona mayor. «Ocurre que, con el tiempo, las invitaciones de la sociedad y a veces de la propia familia se hacen cada vez más insistentes para imponer representaciones que envenenan y alienan, encerrando a la persona mayor en papeles cada vez más grises y desmotivadores… hasta que la ruptura entre los deseos de la persona y las exigencias a las que se ve enfrentado el individuo conducen a situaciones imposibles de gestionar».

			Lo importante no es la edad que se tiene, sino el modo en que uno la vive, la forma en que transita por ella. La edad debería ser vista como fuente de una dignidad inalienable. Cada persona, en el aspecto de la resiliencia, puede reaccionar de forma original, como un árbol cuyo tronco ha sido cortado y que vuelve a crecer a partir de una rama secundaria (Sirvain, Ploton, 2018). No es la vejez lo más difícil de soportar para los interesados sino, añaden estos autores, la representación que de ella tienen los más jóvenes, transmitida por sus miradas y sus palabras, cargadas de múltiples matices de exclusión. En este sentido, la persona mayor está implícitamente destinada a la residencia de la tercera edad. Quizás intentado que olviden su identidad, pero «podemos recordar que la identidad narrativa es más fuerte que nunca, ya que han repensado, explicado, tratado de entender, escrito, evocado y, con la edad, quieren más que nunca entender qué ha pasado. Así, las dos palabras clave de la resiliencia, el afecto y el sentido, están en ellos más vivos que nunca, aunque adopten una forma distinta» (Sirvain, Ploton, 2018). Boris Cyrulnik añade: «En efecto, no podemos dar sentido si no asociamos la memoria con el proyecto, es decir, una representación de uno mismo en el futuro».
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			La génesis del envejecimiento activo

			Desde la primera Asamblea Mundial sobre el Envejecimiento Activo, en 1982, el mundo ha cambiado de tal manera que resulta casi irreconocible. Según se manifestó en la Segunda Asamblea Mundial sobre Envejecimiento celebrada en Madrid (2002), en aquel entonces el envejecimiento de la población era un problema que afectaba fundamentalmente a los países desarrollados, pero fue cobrando verdadero protagonismo en los países en vías de desarrollo, y se añadía que «en cierta medida, el envejecimiento se podía considerar entonces un problema aislado o una ocurrencia nueva, pero en la actualidad somos conscientes de que una transformación demográfica de tamaña magnitud tiene profundas repercusiones en todos los aspectos de la vida de las personas y las comunidades, así como en los planos nacional e internacional». Con todo ello, el Plan de Acción Internacional de Madrid (2002) sobre el Envejecimiento y la Declaración Política aprobados en abril de ese mismo año por la Segunda Asamblea Mundial sobre el Envejecimiento marcaron un punto de inflexión en la percepción mundial del desafío decisivo que supone la construcción de una sociedad para todas las edades.

			Siguiendo el rastro de la evolución del concepto envejecer activamente, nos encontramos con que España, durante su presidencia europea en 2010, organizó en Logroño la Conferencia Europea sobre Envejecimiento Activo, en cuyo documento de conclusiones se recogen, entre otros, los siguientes objetivos:

			1Igualdad de oportunidades;

			2Solidaridad entre generaciones;

			3Preservación de la autonomía y la dignidad de la persona;

			4Cooperación con los agentes sociales y el apoyo del sector privado.

			Luego llegó la declaración del Año Europeo del Envejecimiento Activo (2012), que fue el resultado de las exigencias de los cambios demográficos registrados en Europa en las últimas décadas y de un largo proceso de estudio, concienciación y trabajo. El año Europeo del Envejecimiento Activo y la Solidaridad Intergeneracional del 2012 se desarrolló en un marco de una sociedad para todas las edades. Era una invitación a toda la sociedad a tomar conciencia de la nueva realidad europea, con el envejecimiento acelerado de la población, y a buscar soluciones para que el logro de la mayor esperanza de vida sea una oportunidad para seguir activos y no un problema para la sociedad. Era una ocasión transformadora para todos. Se trató sobre el hecho de que los europeos vivimos más y con más salud que nunca y de asumir las oportunidades que la situación representa.

			Tras años posteriores en que el concepto envejecimiento activo cayó en una cierta parálisis y se invisibilizó, ahora vuelve a cobrar actualidad. El envejecimiento activo abre un nuevo futuro para la generación del baby boom, en tres ejes: continuidad en el mercado laboral, compartir experiencias intergeneracionales y formar parte de la actividad que genera la propia sociedad de forma saludable. A esta situación se unen los servicios sociales, la formación digital de adultos, la sanidad, la vivienda, la movilidad. Se trata de concienciar a los diferentes actores de las sociedades europeas sobre los distintos prismas existentes y de futuro, marcando objetivos y empezar a generar resultados tangibles. Cada persona tiene que elegir y determinar, de acuerdo con sus circunstancias personales, la forma de seguir activa y participativa en la sociedad, bien sea manteniendo actividades físicas, culturales, recreativas, sociales, e incluso laborales... o todas a la vez.

			El Consejo Europeo de Política Social, Salud y Consumo tomó la decisión de celebrar en 2024 el Año Europeo del Envejecimiento Activo y de la Solidaridad Intergeneracional. Con todo, la Comisión Europea invita a fomentar y apoyar todas las iniciativas que busquen envejecer de forma activa con el apoyo de las administraciones, estatales o locales. Se pretende concienciar del nuevo significado de envejecimiento en la población europea, junto a promover la convivencia intergeneracional proyectando un mensaje: que envejecer no sea un problema, sino una oportunidad para seguir ejerciendo un papel activo en la sociedad.

			El modelo finlandés para retrasar el envejecimiento

			Recuerdo, en diciembre de 2013, una estancia en la universidad de Jiväskylä, en Finlandia. El envejecimiento activo es parte de la estrategia social y política del país. La excelencia en la forma física es un activo para esa sociedad. Los estudios de investigación sobre la longevidad son tenidos en cuenta en la estrategia de país para lograr un envejecimiento saludable. En Finlandia, sus condiciones de alimentación y de entender el ejercicio forman parte de cómo interpretan la vida. Cabe recordar que el ejercicio no es tan solo una acción que mejora la parte muscular del cuerpo, sino también la liberación de procesos bioquímicos que provocan, a su vez, una mejora directa de la memoria.

			Ya en el 2013, cuando caminaba a -20 grados por las calles finlandesas, la publicación This is Finland difundió declaraciones de Eeva Päivärinta, especialista en servicios sociales y de salud del Fondo Finlandés de Innovación: «En 2030 habremos superado la capacidad de nuestra economía para proveer a los hogares de todos los servicios para la tercera edad acordes con nuestro modelo tradicional de atención a los mayores. Por ello, su política se centra en frenar, retrasar, el envejecimiento con calidad de vida suficiente». Eeva Paivärinta reflejaba que la esperanza de vida de una persona de 60 años en Finlandia era por entonces de 84 años. «La longevidad debe ser vista como un regalo», asegura.

			Mientras, lo que comenzó en 2019, según This is Finland, con una docena de abuelas que se reunían para tomar café, se ha convertido en una comunidad de Facebook de casi 6.000 personas, las «Yayas Activistas» («Aktivistimummot»), un movimiento transgeneracional con voluntad de aportar su granito de arena en pro de solucionar la mayor emergencia a la que se enfrenta la humanidad, el cambio climático. Seija Kurunmäki y Eeva-Riitta Piispanen, abuelas fundadoras, aprovechan su experiencia en comunicación para divulgar el mensaje de las yayas, dicen: «Queremos que nuestros nietos, y todos los niños del mundo, tengan un planeta en el que sea posible vivir», según Piispanen, que a sus más de sesenta años es una atareada empresaria con siete nietos. «No les corresponde a ellos arreglar nuestros errores: nuestra generación debe afrontar sus responsabilidades». Las abuelas no pueden disimular el gozo que para ellas supone el que su movimiento esté desafiando los estereotipos de la edad. «Estamos actualizando la palabra “yaya”», dice Piispanen. «Somos activas e inteligentes, y nuestra sabiduría es un recurso precioso para impulsar el cambio medioambiental. Una yaya no tiene por qué ser una frágil ancianita que teje calcetines sentada en su mecedora», según escribía Silja Kudel, en marzo de 2021.

			¿Qué es envejecer activamente? Nace un paradigma

			Un paradigma parte de un patrón a seguir. Las hipótesis se convierten en modelos a validar, a potenciar. El paradigma nos ayuda a entender por qué suceden las cosas y cómo tenemos que enfrentarnos a lo que este nos descubre. Marca tendencia, como diríamos en los medios. Es necesario tener una mirada lo más amplia posible de cómo se genera un paradigma.

			Las apreciaciones sobre el envejecimiento activo, el alargamiento de la vida y la mortalidad reflejan un cambio del paradigma tradicional a un modelo de envejecimiento radicalmente revolucionario. El envejecimiento tiene sus propias dimensiones, entre las que se encuentran aquellas que se centran en los procesos de la vida, longevidad, formación e innovación, que no siempre son fáciles de entender. Se trata de tener una lupa lo suficientemente dimensionada para todas ellas.

			El término envejecimiento activo fue asumido por la OMS a finales de la década de 1990, con la intención de transmitir un mensaje más completo que el de envejecimiento saludable, el más usado hasta entonces, y, de este modo, reconocer los factores que, junto a la atención sanitaria, afectan a la manera de envejecer de las personas y a su entorno. El concepto envejecimiento activo también se proyecta en los valores y derechos de las personas mayores que las Naciones Unidas reconocen sobre la propia dignidad de las personas mayores y la materialización de sus deseos. La OMS dice que «el envejecimiento activo se define como el proceso por el que se optimizan las oportunidades de bienestar físico, social y mental durante toda la vida, con el objetivo de ampliar la esperanza de vida saludable, la productividad y la calidad de vida en la vejez».

			Esta definición no solo contempla el envejecimiento desde la atención sanitaria, sino que incorpora todos los factores de las áreas sociales, económicas y culturales relacionadas. Se trata de que la aplicación de políticas de envejecimiento activo en las personas tenga un recorrido de retorno altamente positivo en todo aquello que estimule su participación social, sin olvidar la atención asistencial.

			Podríamos tomar como paradigma lo que el Parlamento Europeo estableció en 2011 en su decisión 940/UE sobre el año Europeo del Envejecimiento Activo y de la Solidaridad Intergeneracional:

			La Organización Mundial de la Salud define el envejecimiento activo como el proceso en el que se optimizan las oportunidades de salud, participación y seguridad a fin de mejorar la calidad de vida de las personas a medida que envejecen. El envejecimiento activo permite que las personas realicen su potencial de bienestar físico, social y mental a lo largo de toda su vida y que participen en la sociedad, a la vez que se les proporciona una protección, una seguridad y unos cuidados adecuados cuando lo necesiten. De ahí que el fomento del envejecimiento activo exige un enfoque multidimensional, así como responsabilización y apoyo permanente entre todas las generaciones.

			El Consejo Europeo adoptó las conclusiones y propuestas del Parlamento sobre envejecer y llevar una vida activa, estableciendo también un proceso de Igualdad de oportunidades entre hombres y mujeres para envejecer con dignidad. Las personas mayores tienen un retorno positivo y de bienestar cuando participan en acciones de envejecimiento activo, en particular en procesos formativos. Así también se evalúa en los resultados de la encuesta cuantitativa que forma parte de este ensayo.

			En este ecosistema, la persona sénior se constituye como un eje central de oportunidades, conocimiento e innovación abierta a todos los miembros de la sociedad y transversal a todas las áreas de la misma. Es una nueva etapa que el catedrático y actual ministro de Universidades Joan Subirats definió en el 2016 cómo una época de valientes oportunidades en la que tenemos que repensar casi todo:

			«Por un lado, debemos empezar a repensar del todo la idea de que la vida se divide en tres grandes etapas en las que, por edades, establecemos periodos de formación, trabajo y ocio, cuando lo que vemos es muchas continuidades y discontinuidades vitales no marcadas por los mojones tradicionales de infancia-juventud, edad adulta y vejez; y, a su vez muchas diferencias entre hombres y mujeres en sus trayectorias vitales, por lo que parece claro que no podemos permanecer impasibles ante los enormes cambios sociales, económicos y tecnológicos que venimos experimentando en estos primeros años del siglo XXI. Estamos entrando de manera definitiva en un nuevo escenario social, económico y político, estamos entrando en una nueva época».

			Entre los muchos temas que sobre envejecimiento activo se podrían tratar, destacan los siguientes: envejecimiento demográfico; participación social de los mayores o formas de seguir activos a lo largo de la vida; y la educación como principal agente de integración social.

			Una reflexión californiana

			En el año 2017 me encontraba en California junto a Kenneth L. Kraemer, profesor sénior de investigación de 84 años, en la Escuela de Negocios Paul Merage, director asociado del Centro de Investigación sobre Tecnología y Organizaciones de la Información (CRITO) y codirector del Centro de la Industria de Computación Personal (PCIC) en la Universidad UC Irvine, California. Era una mañana de junio de cierto bochorno. El campus universitario de Irvine resplandecía, los patos nadaban en el lago. Los numerosos árboles daban sombra a los alumnos esparcidos en el césped, algunos ordenadores MacBook Air estaban solos en un banco o bajo la sombra de un árbol. Nadie los tocaba y nadie estaba próximo a ellos, no se concebía el hurto, es impensable en ese campus.

			Durante aquella conversación, tratamos los procesos del envejecimiento activo en Europa y Estados Unidos. Con Kenneth, vimos las diferencias entre continentes. Respecto a los norteamericanos, nosotros avanzamos con un claro recorrido social y humano, y actitud innovadora en búsqueda del bienestar, de la participación y una implicación integradora, de un compromiso centrado en la necesidad y con la complicidad política en nuestra sociedad, y desde luego aportamos iniciativas únicas e innovadoras mediante el funcionamiento operativo de algunos laboratorios urbanos, como el Citilab de Cornellà, centrado en la innovación social digital.

			Pero coincidimos en que esta situación europea era impensable para ellos, los norteamericanos. En Estados Unidos, las personas mayores con recursos económicos emigran a Florida y juegan al golf. El resto, los que no alcanzan este retiro dorado, pueden caer en un cierto apartheid social de rechazo, una gerontofobia motivada por la ignorancia y el edadismo, todo aquello que la OMS define como estereotipos, prejuicios de discriminación contra las personas por razones de edad.

			Paradójicamente, Estados Unidos avanza con mucha rapidez en los aspectos científicos de la biogerontología, el alargamiento de la vida: Michael Rose, de la misma universidad que Kenneth, trabajaba por aquellos días en multiplicar por cuatro la esperanza de vida de las moscas de la fruta. Se daban premios a las investigaciones para lograr «el récord mundial para el ratón vivo más longevo» (Mouse Prize de la Fundación Matusalén) y muchas otras iniciativas.

			Aunque ellos parecen estar más lejos que nosotros de la visión y aceptación del concepto sociológico envejecimiento activo, en cambio nos ganan por goleada en la investigación sobre el envejecimiento. Concluimos que ambos continentes tenemos tareas pendientes.

			El caso español

			En España, las actuaciones en esta dirección se inician con el Libro blanco del envejecimiento activo del Imserso, presentado el 3 de noviembre de 2011 por la entonces secretaria general de Política Social y Consumo, Isabel María Martínez Lozano (hoy presidenta de HelpAge España, organización que ayuda a las personas mayores a reclamar sus derechos). Aquella publicación ya planteaba que el envejecimiento activo debe considerarse una experiencia positiva y que una vida más larga debe verse acompañada por continuas oportunidades de salud, participación y seguridad. Era una idea destinada a conferir un mensaje más inclusivo que el de envejecimiento saludable. Se trataba de reconocer otros factores, además de la salud, que también afectan a la forma en que envejecen los individuos y las poblaciones.

			Los indicadores citados en el libro apuntaban a que el 53% de personas mayores emprenden nuevas actividades después de los 65 años. Recordaba que, casi veinte años atrás, en 1993, sólo el 9,5% de las personas mayores de 65 años habían empezado una actividad después de su jubilación. Se aseguraba también que el 43% de nuestros mayores quiere participar activamente y de manera integral en la sociedad española. Los datos eran meridianos: «Las personas mayores expresan una clarísima voluntad de autonomía, como manifiesta el hecho de que un 87% desea vivir en su casa el mayor tiempo posible, pero, a la vez, desean mantener relaciones familiares intensas, de las que ya disfruta el 89% de las personas con más de sesenta años. Fruto de esta situación y de la gran solidaridad intergeneracional existente, un 70% contribuyen al cuidado de sus nietas y nietos». En lo referente a la actividad laboral de las personas mayores, el citado Libro blanco abogaba por desterrar la creencia de que la permanencia de las personas mayores por más tiempo en sus puestos de trabajo bloquea la entrada de jóvenes al empleo. El envejecimiento activo debería ser un planteamiento a medida de las personas, con la posibilidad de elegir si desean continuar en un mercado laboral exento de limitaciones.

			El Imserso ya señalaba en ese Libro blanco del 2011 sobre envejecimiento activo que el número de personas mayores de 65 años en España supera al de los menores de 15 años. El Informe sobre la Juventud en España 2020 también apoya este dato demográfico. Manifiesta el documento que «durante las últimas décadas, la demografía española se ha ido transformando de tal manera que la juventud ha perdido paulatinamente peso dentro del conjunto de la población». Esta tendencia se acentuará en el futuro y requiere ser abordada mediante un esfuerzo colectivo que garantice la cohesión social, la igualdad de trato y la solidaridad entre generaciones. La Sociedad del Conocimiento forma parte del envejecimiento activo, pero cabe el riesgo de que, de una forma más o menos generalizada, las personas mayores vulnerables o discapacitadas fuera del sistema de envejecimiento activo puedan ser excluidas de las diversas dinámicas sociales y de las oportunidades planteadas. Participar de la innovación ejerce como protector intelectual de la persona en sus ámbitos de relación.

			También cabe resaltar que los cambios que estamos viviendo y los producidos en las últimas décadas son de gran calado, con un aumento significativo de la esperanza de vida, así como grandes modificaciones en la esfera laboral y productiva. Esta visión desdibuja los ciclos laborales establecidos y difumina los límites de edad. El envejecimiento se muestra como un momento de oportunidad en la trayectoria de los séniors, de unas vidas que, además, son cada vez más heterogéneas. Dentro de este contexto, todo apunta a una nueva percepción del envejecimiento y de la forma de envejecer. En consecuencia, por ejemplo, Alarcón y Font (2016) consideran que «cada vez se hace más necesario reemplazar los estereotipos negativos sobre la gente mayor presentes en los medios de comunicación. Las personas mayores constituyen un sujeto activo que ya está muy presente en los espacios participativos generados desde las instituciones gubernamentales y las iniciativas ciudadanas. Se percibe ya la importancia de considerar a los mayores no solo como objetos de cuidado y consumidores de servicios, sino también como sujetos de empoderamiento para garantizar y apoyar su presencia en los espacios participativos existentes, ofrecer cauces específicos para su implicación y contrarrestar las posibles barreras de acceso, como el aislamiento o brecha digital».

			La salud del sénior

			La implosión demográfica se muestra como un factor sorprendente que abre muchas opciones. La OMS indica que debido al aumento de la esperanza de vida y a la disminución de la tasa de fecundidad, la proporción de personas mayores de 60 años está aumentando más rápidamente que cualquier otro grupo de edad en casi todos los países. El envejecimiento de la población puede considerarse un éxito de las políticas de salud pública y el desarrollo socioeconómico, pero también constituye un reto para la sociedad, que debe adaptarse a ello para mejorar al máximo la salud y la capacidad funcional de las personas mayores, así como su participación social y su seguridad. La información que facilita la Organización Mundial de la Salud, asegura que, por primera vez en la historia, la mayoría de las personas pueden esperar vivir hasta los 100 años e incluso más.

			La proporción de la población mundial con más de 60 años pasará de los 900 millones de 2015 hasta los 2000 millones de 2050, lo que representa un aumento del 12% al 22%. El envejecimiento de la población es más rápido en la actualidad que en años precedentes. Un ejemplo puede ser Francia: este país dispuso de casi 150 años para adaptarse a un incremento del 10% al 20% en la proporción de población mayor de 60 años, mientras que países como Brasil, China y la India deberán hacerlo en poco más de 20 años. Los datos de la OMS nos indican que, hoy en día, hay 125 millones de personas con 80 años o más. Para 2050, habrá un número casi igual de personas en este grupo de edad solamente en China (120 millones exactamente), y 434 millones de personas en todo el mundo. También aumenta rápidamente la pauta de envejecimiento de la población en todo el mundo. En países como México, se constata que, como resultado de tasas de natalidad y mortalidad en descenso, se está produciendo una transformación en la pirámide de edades, la cual, cambia de una población joven hacia una en proceso de envejecimiento. En los próximos años se observará, dicen, un rápido incremento de la población en edades avanzadas. Para 2050, un 80% de todas las personas mayores vivirán en países de ingresos bajos y medianos.

			La ampliación de la esperanza de vida brinda una oportunidad importante no solo para las personas mayores y sus familias, sino también para las sociedades en su conjunto. En estos años de vida adicionales se pueden emprender nuevas actividades, como estudios o antiguas aficiones, sin dejar de hacer aportaciones de gran valor a la familia y la comunidad. Sin embargo, hay un factor que condiciona en gran medida las posibilidades de realizar estas actividades: la salud. Los reducidos datos científicos no permiten afirmar que las personas mayores gocen en sus últimos años de mejor salud que sus padres. Si bien las tasas de discapacidad grave se han reducido en los países de ingresos altos a lo largo de los últimos 30 años, no se ha registrado cambio alguno en la discapacidad ligera o moderada en el mismo periodo.

			En relación a la morbilidad hospitalaria, más de la mitad de todas las estancias en hospitales en un país como España son de población mayor. Según los últimos datos del Instituto Nacional de Estadística, en 2020 ya fueron el 58,2%, porcentaje que sigue aumentando; de un total de 37.114.355 estancias hospitalarias (fecha de alta menos la de ingreso, no computándose estancias iguales a cero días), 21.587.918 corresponden a personas mayores. Las personas mayores han causado el 46,7% de todas las altas hospitalarias en 2020, y con estancias más largas que el resto de la población. Las causas más frecuentes de asistencia hospitalaria de personas mayores son las enfermedades circulatorias (19,2%), respiratorias (16%), digestivas (11,3%) y neoplasias (11%). Le siguen en importancia las lesiones, las enfermedades genitourinarias y las infecciosas o parasitarias. Las tasas de morbilidad hospitalaria aumentan con la edad, que se asocia con peores estados de salud y cronicidad. También son más elevadas en hombres que en mujeres excepto en edades de 15-44 años, en que las tasas femeninas más elevadas están asociadas al embarazo y el parto.

			La frecuencia más desigual por sexo para las enfermedades crónicas o de larga duración se produce en la artrosis y la depresión, que están más presentes en las mujeres de edad intermedia (55-64) y en las mayores (65 y más); la bronquitis crónica y la enfermedad pulmonar obstructiva crónica (EPOC) predominan en los hombres. Estos presentan más problemas de tensión alta que las mujeres hasta los 74 años, según datos de la Encuesta Europea de Salud de 2020. Un estudio del CSIC en 2022 apunta, adicionalmente a los datos del INE, que el 20,9% de las personas mayores tiene diabetes (23,7% en el caso de hombres y 18,7% en el de las mujeres). La diabetes se acentúa en la madurez y en la vejez, pero en general los hombres tienen prevalencias más altas que las mujeres en todas las edades.

			[image: ]

			Una noche de julio, tuve una conversación con Tomás López, de la Unidad Transversal de Investigación de la Fundación IDIAP Jordi Gol, cuya misión es la investigación científica en el campo de las ciencias de la salud y en la difusión del conocimiento generado por la investigación. Señalaba que «las mujeres tienen más enfermedades que los hombres, pero, en cambio, viven más tiempo». Sorprende que una cuarta parte de las mujeres entre 65 y 79 años tienen diez o más enfermedades, y este fenómeno se da tan solo en el 20% de los hombres.

			La conversación se centró en datos que avalan una situación de diferentes patologías transversales. Existen enfermedades de incidencia similar entre hombres y mujeres, como la hipertensión o el colesterol/triglicéridos. Pero en cambio, las mujeres padecen más osteoporosis, obesidad y depresión, mientras que en los hombres se dan más las anomalías de próstata, cataratas y diabetes. Sin embargo, la mortalidad se centra en el hombre, con un patrón muy claro en el aparato digestivo-respiratorio y cardiovascular. El experto me aclara que «tener diferentes patologías no se encuentra asociado a más mortalidad, debido a que las personas acumulan muchos problemas de salud que no son severos. Este mapa de afectación a la salud determina que el 92,2% de los mayores de 65 años de ambos sexos tienen dos enfermedades o más. En cambio, el 25,9% de las mujeres entre 65 y 79 años tienen más de diez problemas de salud. El porcentaje baja bastante, hasta el 20,7%, en el caso de los hombres en la misma situación. Por otro lado, el patrón neurológico afecta más a la mujer.

			«La prescripción de medicamentos está muy extendida entre la gente mayor», señala, «y los medicamentos más recetados están relacionados con cuatro patrones de salud: la alimentación, problemas metabólicos, sistema nervioso y cardiovasculares». Tomás dispone de tantos datos y análisis científicos que turba la mente. Y me traslada que «las guías médicas no reflejan con precisión la situación de las personas mayores con muchas enfermedades». Eran casi las diez de la noche. A medida que el taxi me alejaba, pensaba que el 92,2% de los séniors contraen dos enfermedades indistintamente del sexo, pero que las mujeres tienen más de diez situaciones complejas de salud. ¿Cómo entender tan extraordinaria fortaleza femenina? El hecho incontrovertible es que, a pesar de tener el triple de enfermedades, ellas viven más.

			Claves de un envejecimiento saludable

			Si las personas mayores pueden vivir esos años adicionales de vida con buena salud y en un entorno propicio, podrán hacer lo que más valoran de forma muy similar a una persona joven. En cambio, si esos años adicionales están dominados por el declive de la capacidad física y mental, las implicaciones para las personas mayores y para la sociedad son más negativas. Se trata de comprender el envejecimiento. Desde un punto de vista biológico, el envejecimiento es la consecuencia de la acumulación de una gran variedad de daños moleculares y celulares a lo largo del tiempo, lo que lleva a un descenso gradual de las capacidades físicas y mentales, un aumento del riesgo de enfermedad, y finalmente a la muerte. Ahora bien, esos cambios no son lineales ni uniformes, y su vinculación con la edad de una persona en años es más bien relativa. Si bien algunos septuagenarios disfrutan de una excelente salud y se desenvuelven perfectamente, otros son frágiles y necesitan ayuda considerable. Además de los cambios biológicos, el envejecimiento también está asociado con otras transiciones de la vida como la jubilación, el traslado a viviendas más apropiadas, y la muerte de amigos y pareja. En la formulación de una respuesta de salud pública al envejecimiento, es importante tener en cuenta no solo los elementos que amortiguan las pérdidas asociadas con la vejez, sino también los que pueden reforzar la recuperación, la adaptación y el crecimiento psicosocial.

			La OMS determina también factores que influyen en el envejecimiento saludable. Aunque algunas de las variaciones en la salud de las personas mayores son genéticas, los entornos físicos y sociales revisten gran importancia, en particular las viviendas, vecindario y comunidades, así como sus características personales, como el sexo, la etnia o el nivel socioeconómico. Estos factores empiezan a influir en el proceso de envejecimiento en una etapa temprana. Los entornos en los que se vive durante la niñez –o incluso en la fase embrionaria– junto con las características personales, tienen efectos a largo plazo en la forma de envejecer. Los entornos también tienen una influencia importante en el establecimiento y mantenimiento de hábitos saludables. Llevar una dieta equilibrada, realizar una actividad física periódica y abstenerse de fumar contribuye a reducir el riesgo de padecer enfermedades no transmisibles y a mejorar las facultades físicas y mentales.

			En la vejez mantener esos hábitos es también importante. El mantenimiento de la masa muscular mediante entrenamiento y una buena nutrición pueden ayudar a preservar la función cognitiva, retrasar la dependencia y revertir la fragilidad. Los entornos propicios permiten llevar a cabo las actividades que son importantes para las personas, a pesar de la pérdida de facultades. Edificios y transporte públicos seguros y accesibles, y lugares por los que sea fácil caminar, son ejemplos de entornos propicios.

			Respecto a los estereotipos obsoletos y discriminatorios contra los séniors. Con frecuencia se da por supuesto que las personas mayores son frágiles o dependientes y una carga para la sociedad. La salud pública, y la sociedad en general, debe abordar estas y otras actitudes contra los séniors, que pueden dar lugar a discriminación y afectar a la formulación de las políticas y las oportunidades de las personas mayores de disfrutar de un envejecimiento saludable. Un mundo que cambia con rapidez. La mundialización, los avances tecnológicos (por ejemplo, en el transporte y las comunicaciones, la urbanización, la migración y las normas cambiantes entre los sexos influyen en la vida de las personas mayores directa e indirectamente. Por ejemplo, aunque el número de generaciones supervivientes en una familia ha aumentado, es más probable que vivan separadas hoy en día que en el pasado. Una respuesta de salud pública debe hacer balance de las tendencias actuales y futuras y elaborar políticas en consecuencia.

			Por todo ello, desde Ginebra los expertos de la OMS ponen en valor estar en ese proceso de elaborar una «estrategia y plan de acción mundiales sobre el envejecimiento y la salud». Esas iniciativas se apoyan en la amplia labor que ha llevado a cabo la OMS en la mejora de la información y estadísticas sanitarias, por ejemplo, a través del Estudio sobre envejecimiento y salud de los adultos en el mundo (Study on global AGEing and adult health, SAGE). Los cinco ámbitos de actuación prioritarios son:

			•Compromiso con un envejecimiento saludable. Exige una sensibilización con respecto al valor del envejecimiento saludable y un compromiso y medidas sostenibles para formular políticas de base científica que refuercen las capacidades de las personas mayores.

			•Alineamiento de los sistemas de salud con las necesidades de las personas mayores. Los sistemas de salud deben organizarse mejor en torno a las necesidades y las preferencias de las personas mayores, estar concebidos para reforzar la capacidad intrínseca de los ancianos e integrarse en diferentes entornos y personal de atención. Las actuaciones en ese ámbito están estrechamente relacionadas con el trabajo que se lleva a cabo en toda la Organización para fortalecer la atención sanitaria universal y los servicios de salud integrados y centrados en las personas.

			•Establecimiento de sistemas para ofrecer atención crónica. Para atender las necesidades de las personas mayores se necesitan sistemas de atención crónica en todos los países. Ello requiere fomentar, a veces partiendo de cero, los sistemas de gobernanza, las infraestructuras y la capacidad del personal. La labor de la OMS en atención crónica (incluidos los cuidados paliativos) se corresponde estrechamente con las iniciativas para reforzar la cobertura sanitaria universal, afrontar las enfermedades no transmisibles y establecer servicios integrados y centrados en las personas.

			•Creación de entornos adaptados a las personas mayores. Ello exigirá adoptar medidas para combatir la discriminación por razones de edad, permitir la autonomía y apoyar el envejecimiento saludable en todas las políticas y en todos los ámbitos de gobierno. Estas actividades aprovechan y complementan la labor que la OMS ha llevado a cabo en la última década para impulsar la adaptación a las personas mayores en ciudades y comunidades, en particular el fomento de la Red Mundial de Ciudades y Comunidades Adaptadas a las Personas Mayores y de una plataforma para compartir información de forma interactiva (un Mundo Adaptado a las Personas Mayores).

			•Mejora de las mediciones, el seguimiento y la comprensión. Se necesitan nuevos mecanismos de medición y métodos analíticos para una amplia selección de cuestiones relacionadas con el envejecimiento.

			Los procesos celulares, la relación entre el envejecimiento, el rejuvenecimiento y la implosión demográfica nos sitúan en un tablero de ajedrez de múltiples jugadas, o infinitos movimientos. Las opiniones se alían y se contraponen, pero todas nos ayudan, si no a comprender, sí a determinar que existe una partida sociobiológica en juego en nuevos terrenos.

			Ciudades más amigables

			Para construir un mundo más amigable con las personas mayores hay que empezar a nivel local. En 2010, la OMS creó una Red Global de Ciudades y Comunidades Adaptadas a las Personas Mayores (Global Network for Age-friendly Cities and Communities). Actualmente incluye 1.333 ciudades y comunidades en 47 países, que alcanzan a 298 millones de personas en todo el mundo. Su propósito es que «los entornos adaptados a las personas mayores generen un envejecimiento saludable y activo». Estas ciudades age-friendly han de permitir a las personas mayores «envejecer de forma segura en un lugar adecuado para ellos; estar libres de la pobreza; continuar desarrollándose personalmente, y contribuir a sus comunidades conservando la autonomía, la salud y la dignidad».

			Los ejes de desarrollo y entendimiento del envejecimiento activo son algo muy simple y a la vez muy complicado. Canal (2016) indica que se trata de encontrar la forma de aceptar el envejecimiento y normalizar la presencia de las personas mayores en las diversas esferas de la sociedad; evidenciar y entender el envejecimiento como parte final de un ciclo de vida que no consiste en etapas rígidas mutuamente incompatibles, sino en un cambio hacia nuevas situaciones vitales. En este sentido, especifica retos esenciales sobre las políticas locales de envejecimiento, los cuales conllevan varios principios de desarrollo. Señala los límites de la política local: «Existe un contraste ante los desafíos de las políticas que pueden desarrollar los ayuntamientos sobre el envejecimiento activo y los equipos de gobierno de los ayuntamientos para proceder con acuerdos estables. Una nueva visión parece establecerse, con un enfoque que va desde las políticas clásicas a políticas de segunda generación sobre el envejecimiento activo centrado en todas las personas mayores, en las que las barreras de edad se ubican en un segundo o tercer plano. Así, se adecúan espacios y recursos con centros de autogestión para personas mayores y se potencian los valores de ser mayor, lo que conlleva un empoderamiento de la autoestima en un proceso de integración entre estado, mercado, comunidad, sociedad y familia».

			Pero de todos los retos quizás el más importante, en sus propias palabras, sea «la mirada», porque «la mirada social determina la situación del envejecimiento activo: se trata de normalizar el envejecimiento y la presencia de las personas mayores en las diversas esferas de la sociedad; hay que entender el envejecimiento como un hecho final de un ciclo de vida centrado en oportunidades y capacidades con prevención, que se diseña o se prepara ya desde la juventud».

			Un ejemplo de cómo las ciudades smart deben apostar por una nueva visión sobre el envejecimiento es el Barcelona Aging Collaboratory (BALL), centrado en aportar soluciones innovadoras a las personas séniors. Se trata de envejecer disponiendo de calidad de vida, con atención social y sanitaria, «un espacio o metodología de cocreación que involucra a las personas mayores desde un principio, en el diseño, desarrollo, implementación y evaluación de productos y servicios destinados a potenciar su autonomía, integrándose en la comunidad y a reducir dependencias y cronicidades», según el doctor Marco Inzitari, director de Atención Integrada e Investigación del Parc Sanitari Pere Virgili, responsable del grupo de investigación en Envejecimiento, Fragilidad y Transiciones en Barcelona del Vall d’Hebron Instituto de Investigación. El recién nacido laboratorio BALL vió la luz en octubre de 2022 en el Parc Sanitari Pere Virgili, y uno de sus primeros proyectos es un robot humanizado que ayudará a aquellas personas que no pueden alimentarse por sí mismas. Como dice Inzitari, «es un momento en el que cada vez aumenta más la esperanza de vida, pero no la calidad. El objetivo final es poner a las personas en el centro y que tomen el control de su salud y de su vida». Este LivingLab se suma a los principios de la Sociedad del Conocimiento, la persona como eje central, que ya inició el Citilab de Cornellà de Llobregat en el 2007 frente al envejecimiento creando la comunidad SeniorLab para personas mayores como laboratorio ciudadano para la innovación social y digital.

			7 
Los séniors innovan: 
la experiencia 
del Citilab de Cornellà

			Las personas mayores pueden contribuir de forma innovadora en el diseño y la construcción de la Sociedad del Conocimiento, dentro del marco que generan los cambios sociales provocados por la digitalización. Un primer referente para ello son los laboratorios urbanos (también llamados living labs), un espacio donde las personas mayores se conviertan en protagonistas de la revolución digital social en procesos de innovación abierta y compartida. Es decir, donde la gente mayor, en lugar de consumir recursos sociales, pueda crearlos.

			Si nos fijamos en los datos, el informe Ageingnomics de la Fundación Mapfre 2022 señala el aumento de las personas sénior en el territorio digital en España: «Este ha aumentado un millón con respecto a 2021 y en dos millones con relación a 2020, y casi duplicado el número de 2017». En su mayoría, este colectivo utiliza la tecnología para sus cuidados, y el 51% ha usado al menos una vez un servicio de telemedicina (vía online, videollamada o telefónica) para consultar o hablar con un profesional sanitario desde el comienzo de la pandemia. Este informe apunta también que «en el año 2022 la población digital de más de 55 años ascendía a 11 millones de personas; es decir, más del 70% de la población mayor de 55 años (16 millones) se conecta a internet». El uso de la tecnología digital es sobre todo doméstico, en la búsqueda de información. Es un uso muy personal de la tecnología no centrado en la participación social digital, que, sin embargo, debe ser la tendencia. Lo vamos a ver a continuación.

			Era el jueves 23 de noviembre de 2022, a las 19:00 h en la Plaza de Can Suris, sede del Citilab de Cornellà de Llobregat (en la populosa e industrial comarca del Baix Llobregat, Barcelona). Decenas de personas iban entrando en este laboratorio ciudadano, un espacio único en el mundo, cuyo objetivo pionero es democratizar la innovación social digital, algo por lo que se ha convertido en toda una referencia global. Se celebraba su decimoquinto aniversario: el 23 de noviembre de 2007, un genio de visión contrastada, Vicenç Badenes (e.p.d.), ponía la primera piedra a su atrevida idea de iniciar un espacio de innovación centrado en las posibilidades creativas de Internet, cuyo eje central fueran las personas. La sala a la que nos dirigimos lleva su nombre in memoriam. Esa tarde se nos mostraba como una exhibición del metaverso propio desarrollado por ellos, un metaverso antes que Meta. Vimos realidad virtual, aumentada, hologramas o proyecciones en video mapping, tendencias tecnológicas pero alimentadas siempre por una vocación de retorno social. Entre los trescientos asistentes al evento, frente a una gran pantalla se concentraba un grupo de personas mayores: héroes y protagonistas del envejecimiento activo tecnológico, miembros de la comunidad SeniorLab, séniors digitales. Una muestra avanzada de un Silicon Valley ubicado en Cornellà de Llobregat, en la provincia de Barcelona.

			El alcalde de Cornellà, Antoni Balmón, levantó su copa de cava diciendo con contundencia: «Este lab se levantó con mucha controversia y discrepancia, era el 2007, en la lucha inicial contra la fractura digital social. Es también nuestro homenaje a Vicenç Badenes, por tener la visión y el coraje de apostar y, sobre todo, por construir un espacio de concepto único para Internet y sus posibilidades digitales, con gran visión. Este es un centro de los más importantes de Europa, es un referente de la European Network of Living Labs (ENoLL) y global». El propósito estaba bien definido, proyectar la cultura digital de la Sociedad del Conocimiento y acercar a los ciudadanos a la innovación tecnológica, con cohesión social en la era digital, y acciones formativas ciudadanas. La aportación municipal al presupuesto del Citilab asciende a 1.010.000 € anuales, a los que se deben sumar 200.000 € como aportación del Área Metropolitana de Barcelona (AMB). El alcalde levantó su copa con un brindis por el instante que vive el Citilab y su futuro. Un espacio —el lab— abierto 24 horas al día de forma ininterrumpida para «enseñar a las personas a crear e innovar socialmente y no a consumir», manifestó Javier González, su director general, con otro brindis.

			Decenas de usuarios, conocidos como citilabers (ascienden a 15.187 miembros, socios habituales del centro) y un puñado de tecnólogos generaban en el acto un discurso motivador sobre los avances sociales tecnológicos, realimentando sus ideas digitales. Entre ellos, Héctor Zapata, unos de los grandes talentos del lab. Arquitecto tecnológico, doctor en comunicación e innovación por CEINDO (UAO-CEU), está instalado en el Citilab mediante su startup Tetravol. Héctor, a quien conozco desde que trabajamos juntos en comunicación inmersiva hace una década, mostraba en aquella sala en la que nos encontrábamos toda su apasionante visión innovadora como creador de experiencias en realidades virtuales o aumentadas. Aquello me recordaba a cuando, en 2016, presentamos juntos, ante más de mil personas en la discoteca Opium de Barcelona, lo que hoy se conoce como «metaverso».

			En el espacio casi virtual de la sala Vicenç Badenes, un amplio grupo de personas mayores retornaban a su esencia vital social e innovadora, después de que la COVID-19 hubiera temporalmente frenado su proceso evolutivo. Eran los miembros de la comunidad SeniorLab, que pone en práctica el envejecimiento activo con mente activa en la era digital. Levantamos la copa y brindamos por la «catedral digital» del conocimiento innovador social, como la llamaron algunos de ellos. «Pongamos en valor esta oportunidad única», expresaron. Y las copas se encontraron en un metaverso real.

			Dos semanas más tarde, la sala Coffee Lab del Citilab de Cornellà se encontraba bajo la turbulencia de un viernes, a pocas horas de un fin de semana. Los jóvenes tecnólogos, frente a la barra, diseñaban su inminente diversión nocturna. En una mesa próxima, junto a una sala de cincuenta ordenadores, me dispuse a analizar con Javier González, director gerente del Citilab de Cornellà, el futuro transformador de la sociedad digital, el papel de los living labs como él que dirige, y el protagonismo sénior en ambas cosas.

			Los laboratorios urbanos deben ser los CAP (centros de atención primaria) del sistema de innovación social digital. Su función es potenciar la cultura de la innovación de la ciudadanía de cada municipio en todos los distintos campos. La innovación empieza por la persona, por el ciudadano individual. Las ciudades también entran en juego al enfrentarse al desafío de albergar una creciente población y satisfacer las nuevas necesidades de esos habitantes.

			Javier asevera que «el objetivo de la transformación digital es adquirir una ventaja competitiva a largo plazo». Por lo tanto, esta debe poner el foco en los esfuerzos de cambio que aporten valor, y que transformen la experiencia del grupo de interés en satisfactoria. Lo más deseable es «ser el cambio en lugar de adaptarse a él». Los séniors deben evolucionar a este criterio. Es decir, liderar desde el conocimiento sénior la transformación digital en lugar de seguir sinergias estereotipadas que los alejen de las posibilidades y competencias reales de las personas mayores. Por su parte, la sociedad ha de entender y poder captar, desarrollar y retener el talento de las personas mayores, entendiendo que proteger y proyectar el talento sénior es imprescindible. La innovación del Citilab fluye por este camino de organización en red con activos evidentes: la comunidad, por ejemplo, las personas séniors y sus conocimientos, las ideas y sus proyectos, no la tecnología aislada en sí misma.

			Si no es para esto, «¿para qué queremos la transformación digital?», nos preguntamos en la mesa junto a los cafés con sacarina, poco edulcorados. Por ello, Javier remarca que «la persona sénior que se acerca al Citilab debe tener un carácter de voluntad creativa, una idea capaz de generar un proyecto digital social transformador y compartido. Debe tener una actitud de mente activa dentro de su proceso de envejecimiento». Dos cafés avalaban un diálogo reflexivo buscando identificar estilos de vida activos que minimicen los riesgos de la invisibilidad sénior y potencien sus capacidades cognitivas. Dos cafés de 2,80 € para una mirada transformadora que sitúa a la persona en el centro.

			Si tuviéramos que trasladarnos a la génesis de la revolución social digital, podríamos iniciar nuestro camino en el tiempo con el término «sociedad de la información», acuñado por el sociólogo estadounidense Daniel Bell (1973) cuando, al hablar del «advenimiento de la sociedad postindustrial», introdujo la noción de la Sociedad de la Información, consecuencia de enfatizar el valor que la propia información tendría en la economía, superando a otros activos todavía considerados más valiosos en aquel entonces, como la capacidad industrial o el mismísimo capital. El eje principal de dicha sociedad será el conocimiento teórico y los servicios basados en el conocimiento. Dentro de este proceso de identificación del concepto, la Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información desarrolla una visión en su reunión de Ginebra de 2003: «Declaramos nuestro deseo y compromiso comunes de construir una Sociedad de la Información centrada en la persona, integradora y orientada al desarrollo, en que todos puedan crear, consultar, utilizar y compartir la información y el conocimiento, para que las personas, las comunidades y los pueblos puedan emplear plenamente sus posibilidades en la promoción de su desarrollo sostenible y en la mejora de su calidad de vida, sobre la base de los propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas y respetando plenamente y defendiendo la Declaración Universal de Derechos Humanos».

			El concepto de sociedad de la información está relacionado con la idea de la innovación tecnológica y la distribución de contenidos en red, mientras que el concepto de sociedad del conocimiento incluye la creación de contenidos, la transformación social digital, cultural o económica, así como una perspectiva más democrática. El segundo concepto, por tanto, expresa mejor la diversidad, la evolución y autenticidad de los cambios que la actual sociedad admite junto a la creación de contenidos. Si tuviéramos que simplificar los conceptos, la sociedad de la información es la que traslada o distribuye los contenidos multimedia, mediante la fibra óptica u otros sistemas. Es decir, es la cañería que traslada el agua a los hogares. La sociedad del conocimiento es el contenido en sí mismo: el agua.

			El conocimiento en cuestión no solo es importante para el crecimiento económico, sino también para empoderar y desarrollar todos los sectores de la sociedad. En Europa los ciudadanos viven una cierta desigualdad en la sociedad de la información. A pesar de la pasada estrategia 2020 de la Unión Europea, cuyo objetivo era el acceso universal a Internet y la extensión del ancho de banda, existen diferentes velocidades y formas de participación en Europa. Las TIC son poderosas herramientas para impulsar el desarrollo social y económico de la sociedad, pero, en un cierto contrasentido, se convierten en procesos de desigualdad. Es un objetivo europeo finalizar con el crecimiento desigual omnidireccional y con la brecha digital e incentivar a su vez el uso de las TIC como factor que incentiva la creatividad en la innovación.

			Involucrar a la persona en la innovación

			El nuevo colectivo que es la comunidad SeniorLab participa de un importante cambio del modelo de innovación, que es el llamado de la cuádruple hélice. Lo forman: 1) la universidad como ente de investigación, 2) el I+D+I de la empresa y 3) las políticas TIC de las administraciones e instituciones públicas. Tres hélices clásicas a las que por fin se suma: 4) la persona, como propietaria de un talento antes marginal. Un nuevo liderazgo social y empoderamiento individual emerge. Estas hélices han de actuar a la misma velocidad en un flujo de conocimiento.
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			Bajo este principio actúa la red europea de Living Labs (ENoLL), fundada en noviembre de 2006 durante la presidencia finlandesa del Consejo de la Unión Europea (UE). Es la asociación internacional, independiente y sin ánimo de lucro de laboratorios urbanos (living labs) de referencia. La red facilita el intercambio de conocimientos, acciones conjuntas y asociaciones de proyectos entre sus más de 480 miembros en Europa y en todo el mundo. Su objetivo es promover el concepto de living labs para influir en las políticas de la UE, mejorarlos y permitir su implementación a nivel mundial.

			Esta red define los living labs como «ecosistemas de innovación abierta en entornos de la vida real que utilizan procesos de retroalimentación interactivos a lo largo del ciclo de vida de una innovación para crear un impacto sostenible». Bajo este marco, definen que los living labs operan como intermediarios entre los ciudadanos, las organizaciones de investigación, las empresas y agencias o niveles gubernamentales.

			Este paraguas asociativo europeo de apoyo tecnológico es la esencia de un nuevo empoderamiento sénior, creativo e innovador. El envejecimiento activo encuentra en este marco la identificación de su proyección dentro del humanismo digital. Las personas dentro del espacio del laboratorio urbano evolucionan a partir de sus experiencias profesionales, independientemente de la edad o la formación y logran el reconocimiento social.

			El hecho de incorporar a las personas como elemento clave en el modelo de innovación de la cuádruple hélice debe llevar a las administraciones a favorecer mecanismos y promover espacios de relación como los laboratorios urbanos, que permitan desarrollar proyectos en colaboración entre ciudadanos, empresas y centros de investigación públicos y privados.

			Los objetivos estratégicos de un laboratorio urbano son cinco:

			1Fomentar la cultura de innovación y redes de innovación social y digital.

			2Aprender a innovar.

			3Cocrear y emprender en colaboración y sostenibilidad.

			4Reflexionar, debatir, divulgar y orientar.

			5Generar valor y retorno.

			Este es el caso del Citilab de Cornellà de Llobregat, una realidad pionera dentro de los procesos de open innovation, la innovación abierta a los ciudadanos sin límites específicos. Una nueva estrategia de cooperación, donde los proyectos y la innovación unen a las personas y sus ideas, y a su vez son motor de los séniors dentro del envejecimiento activo, amparados por el sistema de innovación de la cuádruple hélice.

			Bajo este principio, los usuarios —citilabers— innovan con acciones o ideas muy personales: puede ser la creación desde cero de drones con cámara fotográfica y GPS incorporada. O un pastillero inteligente que ordena medicamentos en tres franjas horarias del día conectado on line, avisa al paciente con alarma acústica y visual e informa sobre el medicamento específico según el horario y la dosis correspondiente prescripta. También una camiseta que predice el tiempo conectada a la red de Internet, o sensores adaptados a edificios que avisan de situaciones diversas, como en qué instante los contenedores de basura de la zona se encuentran saturados.

			Este proceso permite construir con los ciudadanos nuevos modelos de participación, organización y creatividad que fomenten la corresponsabilidad de todos los agentes sociales, en torno a una nueva cultura de innovación colectiva y de colaboración abierta, comprometida con el desarrollo comunitario y económico.

			En cuanto a las cifras, de los 15.187 socios miembros, 7.821 son hombres, lo que supone el 51,50% de la población digital del Citilab; las mujeres suman el 48,50%, es decir 7.366 usuarias citilabers.
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			Pero además de los adultos, me emociona observar a niños y niñas de siete años en adelante —citilabers infantiles— practicando la programación robótica dentro del programa EduLab. Niños y séniors participan en este ecosistema de innovación. La emoción se traslada con el lenguaje Scratch de videojuegos desarrollado por el MIT Media Lab. Los niños trabajan evidenciando y transformando sus ideas en realidad tangible. Las pupilas de los más pequeños se dilatan cuando comprueban que aquello que han dibujado en una pantalla y programado, ahora se mueve físicamente en la mesa de trabajo y actúa según la programación realizada por ellos. Desarrollan habilidades mentales no conocidas en sus entornos. Esta acción también intergeneracional pretende trasladar el concepto de laboratorio vivo y abierto a la comunidad escolar y social sénior. Se trata de aprender por proyectos, adquirir los conocimientos a medida que se necesitan, construir y trabajar de forma colaborativa fomentando la enseñanza de la programación como lenguaje transversal para entender y relacionarse con la tecnología desarrollando un pensamiento crítico y creativo en la nueva sociedad, Evalúan para jóvenes y séniors que la programación es un conocimiento fundamental para entender el mundo, junto con la robótica y otras tecnologías, como la impresión 3D, de forma transversal a todos los ámbitos de conocimiento de la persona sin distinción de edad.

			Es necesario crear y desarrollar más espacios como el Citilab. Espacios donde las empresas, los centros de conocimiento, los ciudadanos y la Administración trabajen de manera conjunta en los aspectos estratégicos locales. La Administración debe conjurarse como una parte del equipo y no como un ente superior, y el resto de participantes debe adoptar un rol de colaborador activo y no solo oyente y expectante de los resultados, los objetivos son comunes en un mismo nivel de implicación y participación. Bajo este ecosistema transversal de flujo de conocimiento, ciudades y ciudadanos deben tomar el testigo de la innovación y generar raíces en sus entornos.

			Citilab, una revolución innovadora

			La historia avala la revolución innovadora del Citilab, que ocupa el espacio de la antigua fábrica de Can Suris, construida en 1897 como centro de una colonia industrial por la que pasaron varias generaciones de ciudadanos de Cornellà.

			En la actualidad sigue mostrando su arquitectura del siglo XIX. Durante la Guerra Civil española, la actual chimenea de vapor que preside el Citilab servía de entrada al refugio y se erige ahora como símbolo de innovación. Más de cien años después, la chimenea de la vieja fábrica recuerda que hay una nueva revolución en marcha actualmente: la de la Sociedad del Conocimiento, la cuarta revolución. Su actividad industrial llegó a su fin en 1978. Durante veinticinco años, las paredes de Can Suris esperaron a ser abrazadas por un nuevo conocimiento. El Citilab en su esencia es fruto del desarrollo del cinturón industrial de Barcelona en las décadas de 1970-1980, e inició su recorrido conceptual en la década de 1990 con la proliferación de Internet. De la revolución industrial a la innovadora era digital. Se creó en el año 1997, aunque su transformación fue impulsada por el Ayuntamiento de Cornellà en el 2003, mediante el talento y la visión de Vicenç Badenes (e.p.d., falleció en el 2011), generador de una maravillosa, perenne e innovadora idea. En el Citilab conviven dos tipos de investigación: la tradicional, basada en el análisis, y la proactiva basada en el diseño, al considerar que se puede crear e innovar dentro de la actual economía financiera, industrial y tecnológica.

			La reconstrucción de Can Suris empezó en el 2003 para transformarlo en el mayor centro -lab- urbano de España dedicado a la innovación social y digital. Este proceso duró cinco años. En el año 2007 se constituyó la Fundación para el Fomento de la Sociedad del Conocimiento. Las instituciones de su actual patronato, formado por la Generalitat de Catalunya, la Diputació de Barcelona, Fundació Catalana per a la Recerca i la Innovació (FCRI), la UPC, Siemens y el Ayuntamiento de Cornellà de Llobregat, se constituyen en principio como impulsores del Citilab, un centro de 4.500 m2, un laboratorio ciudadano, de referencia europea, centrado en la cultura de la innovación, donde la persona junto a una idea puede construir su propio proyecto.

			En su recorrido inicial, Vicenç Badenes fue un aglutinador del primer redactado para la formulación de la memoria del proyecto Citilab. También participaron Rosa Casanovas, relacionada con la Universitat de la Gent Gran, también en Cornellà de Llobregat, y Dolors Solano, que sería la responsable de la comunidad SeniorLab del Citilab, Solano recuerda: «El primer grupo, la primera generación, nace de esa Universidad de Personas Mayores dispuestas a poner en valor sus capacidades y con voluntad de innovar en un envejecimiento activo centrado en la creatividad colaborativa que el Citilab ponía a su disposición con su macroproyecto». Antoni Balmón, alcalde de la población y presidente de la Fundación para el Fomento de la Sociedad del Conocimiento, manifiesta: «Es una ventana al mundo y al progreso para descubrir nuevas oportunidades y crear nuevas formas de avanzar». Una de las misiones clave del Citilab se centra en el fomento de la relación entre tecnología y sociedad, rompiendo así la brecha digital.

			El Citilab fue aceptado en el año 2008 como miembro de la ENoLL (European Network of Living Lab) y en el año 2013 en la primera Guía de Innovación Social de la Unión Europea. Todo ello como reconocimiento a su buena práctica en innovación social a escala europea. La realidad del momento en la red de Internet apuntaba al Citilab como un medio para innovar de forma colaborativa e integradora con los ciudadanos. Como consecuencia natural de su propósito, surgió el proyecto, la comunidad SeniorLab, para el desarrollo de las capacidades tecnológicas e innovación social entre poblaciones de personas mayores de más de sesenta años.

			Citilab es una mezcla entre centro de formación, laboratorio de investigación e incubadora de iniciativas empresariales y sociales. Desde que nació la idea en 1997 y posteriormente se inauguró la sede física el 23 de noviembre de 2007, Citilab ha impulsado su actividad como un centro digital de innovación ciudadana para la difusión y el fomento de la Sociedad del Conocimiento. Su método de trabajo básico es el de los living labs: el pensamiento computacional y la cocreación centrada en el usuario. En el Citilab, Internet se considera un medio para innovar de forma más colaborativa e integradora, con el ciudadano en el centro del proceso. El principio del Citilab es preguntar «Y tú, ¿qué quieres hacer?» a cualquier persona u organización que se le acerque. En el caso de los séniors, encontrar sus deseos e intereses principales y buscar los puntos en común. El proyecto Colaboratorio vertebra esta forma de actuar. Se trata de impulsar el trabajo y las ideas de los laboratorios ciudadanos urbanos, e implicar a los séniors en la resolución innovadora de sus propios problemas y su empoderamiento.
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			El Citilab acude a la confluencia de alianzas públicas y privadas. Es un motor y un referente de una nueva Sociedad del Conocimiento inclusiva y cohesionada, fomenta la innovación tecnológica y social; crea valor, conocimiento y tecnologías de innovación. Dispone de 4.500 m2 para la innovación social y digital. Explora y difunde el impacto digital en el pensamiento creativo, el diseño y la innovación que surgen de la cultura digital. El mismo se define como «una mezcla entre un centro de formación, un centro de investigación y una incubadora de iniciativas empresariales y sociales». Sus métodos de trabajo básicos son los de los living labs: el pensamiento de diseño, el pensamiento computacional y la co-creación centrada en el usuario, este es el centro del proceso. En la era digital, el Citilab introduce en la persona sénior el factor de la mente activa mediante el conocimiento en la innovación social digital.

			Su propósito es capitalizar las ideas y los proyectos de los ciudadanos para proyectarlos en la sociedad. Empoderar a la persona independientemente de su formación y edad. Es una verticalidad distinta, el conocimiento se produce de abajo hacia arriba, sin la ley de gravedad de las grandes compañías de Internet que interfieren y dominan el conocimiento de arriba hacia abajo. Se muestra como el eje central del pensamiento creativo de la persona. Su espíritu es claro: «A una persona recién llegada, no la interrogamos sobre quién es; le preguntamos qué quiere hacer y con su respuesta creamos innovación y proyectamos el futuro». Es el legado de su fundador, Vicenç Badenes, fallecido en julio de 2011: conceptualizan la Sociedad del Conocimiento y sus contenidos dentro de un enfoque de aprendizaje continuo. No son las herramientas digitales disponibles las que transforman el mundo, sino las personas.

			Bajo este prisma descrito se centra el fomento de una nueva sociedad y el acercamiento de las personas mayores a la innovación y la cohesión social, que se pone de manifiesto en su misión de fomentar la nueva sociedad del conocimiento, divulgar las nuevas tecnologías y las nuevas relaciones entre el arte, la ciencia y las tecnologías existentes, además de acercar al gran público a las últimas innovaciones de Internet en todas sus manifestaciones, manteniendo, a su vez, la cohesión social dentro de la nueva cultura digital, facilitando el acceso democrático a la información y fomentando la utilización de las nuevas tecnologías, promoviendo y desarrollando todo tipo de actividades formativas.

			La aparición de los laboratorios urbanos es una referencia de un nuevo proceso en la era digital y del conocimiento en nuestros días. El diseño y la innovación que surge de la cultura digital. Artur Serra, pionero en el Citilab, argumenta: «Una vez comprobado que los ciudadanos innovan en un laboratorio de este carácter, nuestro siguiente reto es abrirnos a toda la ciudad que nos acoge y experimentar». En este sentido, junto a Internet, eje de la Sociedad del Conocimiento, está creciendo una explosión de innovación, tanto tecnológica como social: los living labs, fablabs, ateneos de fabricación, espacios de coworking, innovation labs, grupos de ciencia ciudadana, entre otros, son algunas de las expresiones de este movimiento que intenta ayudar al ciudadano a diseñar y construir sus propios proyectos sobre la red. Siguiendo los conceptos de la innovación social y digital. No tenemos duda, el Citilab y sus séniors digitales son partícipes de esta nueva revolución tecnológica. En este sentido se muestra como un referente único en Europa y una sorpresa inesperada para la sociedad en cuanto al proceso colaborativo, cocreativo y de participación abierta. Como idea única, es un icono exclusivo en el mundo digital, con más de quince años de recorrido.

			Comunidad digital sénior

			El proyecto SeniorLab es una comunidad de innovación digital ciudadana que nace de la idea de que las personas mayores pueden contribuir de forma innovadora al diseño y construcción de la sociedad digital y del conocimiento. Aquellas personas precursoras en el 2008, como Dolors Solano y Rosa Casanovas, junto a la visión de Vicenç Badenes, alumbraron la idea de que las personas séniors pueden contribuir de una forma innovadora al diseño y construcción de la sociedad digital y del conocimiento, aportando su experiencia y un intangible extraordinario, como es la memoria, un bien patrimonial de la humanidad.

			Su objetivo se centra en el empoderamiento de las personas mayores en competencias tecnológicas, potenciando de esta forma su participación en los debates ciudadanos y evitando la exclusión social. Un nuevo paradigma sobre la vida en el envejecimiento: «Que nadie se quede atrás», con este principio nace la comunidad SeniorLab.

			También se trata de desarrollar las capacidades de innovación entre las poblaciones de las personas mayores a partir de los sesenta años, dentro del diseño y la construcción de la sociedad del conocimiento, en una acción de contexto de innovación social tecnológica. Se pretende mejorar las competencias en las tecnologías digitales, las cuales se evalúan como un requisito previo para la ciudadanía activa y para la conexión social de las personas mayores.

			Existía una voluntad líder, un evidente empoderamiento de las personas mayores en las diferentes competencias tecnológicas de cada momento. Incorporar a los mayores a la innovación ciudadana en el ámbito del envejecimiento activo mediante la innovación social digital en Internet. A su vez, potenciando el debate ciudadano y eliminando la exclusión social y de las tecnologías de la información y la comunicación. Desarrollando también un kit de herramientas digitales exclusivamente para los séniors. Evalúan que la aportación de la memoria relacionada con la experiencia vital de la persona es un objetivo natural de cualquier comunidad dando un valor único a sus miembros. Todo lo centran como un propósito social necesario para una ciudadanía con longevidad activa. Existe una ambición. Se trata de poner en el centro de la Sociedad del Conocimiento a los mayores. No que esta se adapte al nuevo mundo, sino que las nuevas herramientas y perspectivas tecnológicas se adapten a las necesidades de ellos y, sobre todo, a lo que pueden ofrecer a nuestra sociedad. La dinámica SeniorLab sitúa a la gente mayor como impulsora de innovación social y cultural, e indica que se potencia una acción de sensibilización de lo que necesariamente ha de ser un cambio de paradigma social bajo cuatro ejes, señala un informe interno:

			1Personas mayores como aportadoras de conocimiento y sabiduría.

			2Personas mayores como contribuyentes sociales a través de sus servicios en el entorno familiar, vecinal, asociativo, político…

			3Personas mayores como contribuyentes económicos mediante prestaciones ocultas (cuidado de los nietos, cuidado de enfermos, acompañantes)

			4Personas mayores como creadoras de ideas y nuevas soluciones.

			Por otro lado, existe aquel conocimiento que está relacionado en gran medida con la memoria y el recuerdo. La memoria es un signo de identidad individual y colectiva de primer orden desvalorizada en los últimos tiempos. En el Citilab, generalmente, la primera aportación de los séniors es el recuerdo, según manifiestan, «un recuerdo múltiple y diversificado, una memoria personal enriquecida desde la perspectiva de la última etapa de la vida; en ocasiones también una memoria herida. La gente mayor no habla solo de memoria, sino también de presente y de un presente intenso y hasta apasionado, porque lo miran desde la realidad de los años vividos y la más o menos corta perspectiva de futuro». Registrar el recuerdo es un eje central de su actividad.

			La acción a desarrollar por el SeniorLab abarca cuatro áreas:

			•Tecnologías TIC e innovación.

			•Memorias personales y colectivas.

			•Séniors y economía digital.

			•Salud, dependencias y longevidad.

			El plan es generar actividades de difusión hacia la comunidad de personas mayores de Cornellà y poblaciones cercanas. Por otro lado, consolidar la gestión del proyecto SeniorLab, así como el funcionamiento regular del grupo. Iniciar una búsqueda de sostenibilidad financiera mediante convocatorias de proyectos competitivos. El documento SeniorLab (2011), elaborado por su responsable, Dolors Solano, hace una valoración positiva de la creciente toma de conciencia por parte de sectores públicos y privados, pero al mismo tiempo destaca que queda mucho por hacer, dados los prejuicios de base poco razonados a la luz de los datos reales, pero interiorizados social y culturalmente, que hay que superar, como por ejemplo la asociación automática entre vejez y enfermedad, entre jubilación y nulo valor económico y social; señala, asimismo, como hecho significativo que los servicios públicos dirigidos al colectivo de la gente mayor se definan casi siempre dentro del ámbito de los servicios sociales y dentro del subgrupo «dependientes», y que los servicios sociosanitarios contemplen a las personas mayores como usuarios estructurales, lo que da lugar a una visión medicalizada de este sector de población. La visión de la comunidad SeniorLab se muestra como un proceso social que pretende poner en el centro de la Sociedad del Conocimiento a la gente mayor. Este se ha convertido en un activo principal que ha encontrado su rol dentro de la sociedad digital del conocimiento en el Citilab; Artur Serra, que fue su director de innovación, señala que «no se trata de un proyecto de alfabetización digital, sino de producir conocimiento». Cuestiones como qué se puede aportar, qué puedo aprender y el significado de pertenecer al Citilab como comunidad sénior.

			En el diseño del Citilab todo forma parte de un nuevo ecosistema con capacidad de crear valor, en donde el ciudadano juegue el rol de punto central, en convergencia con las entidades públicas y privadas y cuyo objetivo es avanzar en sinergias colaborativas para ofrecer nuevos servicios a la sociedad. Serra define cuáles son sus áreas de trabajo: «Que alcancen las acciones multimedia, el vídeo, la música, en un círculo de creatividad abierta en la innovación social. Esta actividad apunta a una amplia democratización del conocimiento, que la sociedad digital e Internet modificarán en el flujo de la cuádruple hélice en los living labs» y se logrará así que «esta situación provoque nuevos escenarios dentro de las ciudades inteligentes». Los espacios públicos pueden jugar un apasionante rol en un nuevo escenario creativo.

			SeniorLab: los séniors se activan con proyectos

			Aquella mañana de marzo estaba lloviendo. Un grupo de personas mayores estaba trabajando en la tercera planta del Citilab. Las vigas del techo son de madera y se respira innovación en cada esquina. Displays holográficos y de video mapping y un suelo interactivo que se transforma cuando lo pisas proyectan un espacio muy alentador. Grupos como este suelen desarrollar proyectos centrados en historias de memoria, en salud digital o en diseños de hardware. Todos ejemplos de la actividad habitual de la comunidad SeniorLab. Algunos de ellos se comportan como dinamizadores, o mejor, como facilitadores de conocimiento a los demás. Intercambian ideas buscando el criterio adecuado para progresar. Aprenden a aprender mediante ideas y proyectos (Project Based Learning, PBL), una metodología que lleva al protagonista a evolucionar a partir de su propio aprendizaje. Es decir, actitud y conocimiento se unen en la misma causa: la adquisición de habilidades con herramientas digitales que se comparten. La estructura de actuación incluye la idea que se escoge, concreción de la misma, la formación y un mix de investigación y planificación del desarrollo de la misma. Ese día eran mayoría las mujeres y hablaban de cómo avanzar con sus ideas para ayudar a los ciudadanos participantes a romper, mediante la tecnología, la percepción de soledad tan presente en las personas mayores.

			Los proyectos de estos séniors casi siempre han tenido un fondo cultural, muchos centrados en digitalizar historias de vida. Su expresión tecnológica suele ser a través de social media, redes sociales y/o ediciones audiovisuales. Generan relatos, protagonizan experiencias, sin que la edad sea un freno para ello. Georgina Crivillé, Núria Arrufat y Ángela Bodoque son tres mujeres de la comunidad SeniorLab, protagonistas de uno de estos proyectos. Conocedoras de una zona de Barcelona desaparecida, decidieron crear un testimonio audiovisual sobre ella. Se trataba de reconstruir una historia de principios del siglo XX, la de la apertura de la Via Laietana, arteria que comunica el centro de la capital catalana con el mar. Había sido diseñada en 1859 por Ildefons Cerdà en su plan de reforma y ensanche de la ciudad, pero no fue hasta 1908 cuando empezó a abrirse. Después, quedó afectada por los bombardeos de la Guerra Civil, que impactó en todo ese entorno, contiguo a la Catedral de Barcelona. Las tres mujeres séniors realizaron un trabajo de campo que incluyó la consulta de documentos, realización de un guion, grabaciones en exteriores y en el plató del Citilab y edición postproducción multimedia. Todo ello dio lugar a un documental, al que han llamado Barri perdut (Barrio perdido), que se puede encontrar hoy en YouTube. Es su proyecto una gran experiencia de envejecimiento activo.

			El propósito siempre es la persona y su formación continuada voluntaria como tecnosénior. Una referencia es el taller creado por la comunidad SeniorLab en 2015, cuyo objetivo inicial es la capacitación para personas mayores en dispositivos electrónicos (smartphones, tabletas y computadoras). Cabe destacar que todos los temas y conocimientos impartidos varían en función de los intereses y solicitudes de los usuarios sénior. Es una actividad de voluntariado que nace espontáneamente a raíz del interés, la curiosidad y la motivación de los mayores de sesenta años, así lo manifiesta el Citilab. De esa primera generación de personas mayores, séniors digitales, Dolors Solano, coordinadora inicial del proyecto «Comunidad SeniorLab», muestra claramente su pensamiento en este sentido: «Las personas mayores quieren volver a formarse, aprender e innovar. Es una revolución de los séniors, que estaban instalados en la sumisión social. Ellos, junto con el Citilab, deciden qué quieren investigar y qué quieren observar e identificar». Solano afirma, desde su trayectoria y experiencia en el laboratorio urbano, que «las personas séniors ya forman parte de la nueva ruta de beneficios de la economía digital, pasando del envejecimiento asistido a otro socialmente productivo y valioso».

			Proceso transgeneracional con experiencia europea

			Estas personas forman parte de un proceso transgeneracional: en el paso del modelo industrial a la era digital se manifiesta una evidente diferencia de actuación de las personas séniors. La era digital ha proporcionado un alargamiento de la etapa educativa. En esta convergencia de estructura, en este contexto de transversalidad social y de innovación, es donde emerge por primera vez el SeniorLab.

			Cabe señalar que estas personas, el actual SeniorLab, fueron personas que capitalizaron los cambios en los movimientos sociales y económicos de los años cuarenta hasta hoy. Realizaron una transición civilizacional desde el mundo agrario de los años cincuenta al industrial (1969) y a la era digital (2022), son las mismas personas. Son los tecnoséniors. Este grupo de personas mayores regresan de nuevo a las fábricas industriales, ahora reconocidas como laboratorios ciudadanos, de innovación social. Han sido protagonistas de cambios muy drásticos, y de ello deviene el cambio de referente: «Nacen en una sociedad inicialmente agraria, después industrializada y entran en la era digital con nuevos comportamientos, dando sentido a la memoria como un nuevo gran activo social», asegura el que fue director de innovación del Citilab, Artur Serra.

			Los actuales séniors digitales ya fueron innovadores y pioneros. Tuvieron que formarse en nuevos oficios y formas de producir, adquirieron nuevas pautas de comportamiento en la sociedad industrial. Todo era opuesto a su pasado, a lo que habían aprendido desde niños en el mundo agrario rural. Además, señala Serra, «aprendieron una nueva forma de expresión, un nuevo lenguaje de relación social que experimentar», y continúa: «Es posible que este tipo de modificación intelectual de la conducta social resulte difícil en algunas ocasiones, pero desde el aspecto físico emocional su marco de decisión inicial planteó situaciones muy complejas: El abandono de la familia y el alejamiento de los lazos emocionales, al aprendizaje de nuevos idiomas y formas de conducta muy variadas, junto a la modificación de las tradiciones, de los conocimientos heredados de la memoria». Ellos aluden a su experiencia vital, al precio del saber y al valor creado por el saber. Este proceso transicional produce en las personas de setenta u ochenta años un alto valor de conocimiento, de actividad cognitiva, originado en percepciones subjetivas de un tiempo vivido, experimentado en el valor del saber y el hacer. Fueron valientes en su migración, son fuertes en la adaptación social y, ahora, sabios digitales. El retorno de su conocimiento se traduce en un nuevo valor más tangible. El Citilab se muestra como un motor inclusivo y cohesionador de una nueva sociedad del conocimiento. Este se basa en cuatro pilares clave: el conocimiento, las personas, las ideas y los proyectos, es su razón de existir. Una referencia europea.

			La primera experiencia europea de la comunidad SeniorLab tuvo lugar en la conferencia anual de la European Distance and E-Learning Network, celebrada en Gdansk (Polonia) en 2009 y dedicada a la Innovation in Learning Communities. En ella se definieron su esencia, concretaron los objetivos y su misión: «El objetivo de la comunidad SeniorLab es poner a las personas mayores en el centro de la sociedad del conocimiento, bajo el convencimiento de que no deben adaptarse a nuevas tecnologías y herramientas, sino que estas deben adaptarse a las necesidades de las personas mayores, y también debe considerarse lo que pueden aportar a la sociedad. SeniorLab es, en este contexto, una innovación social que considera a las personas, en este caso a las personas mayores, como motores de la innovación social y cultural». Otras experiencias posteriores, en Manchester y Helsinki, pusieron de manifiesto los intereses de esas comunidades, más centrados en temas de cohousing. El carácter prospectivo del SeniorLab era tecnológico dentro de la innovación social digital. Chocaba con una visión más asistencial de ellos. Se sorprendieron ante el reto desarrollado en el Citilab.

			Con el interés puesto en la proyección internacional, la comunidad SeniorLab difundió en su blog The Voice of Séniors Cornellà de Llobregat, la experiencia polaca: «Hemos compartido diferentes puntos de vista de cómo entendemos el envejecimiento activo. Hemos abierto horizontes, hemos intercambiado experiencias y lo más importante de todo es que hemos de esforzarnos por formar parte de un proyecto común europeo». Estos séniors consideran que en España «hay muchas cosas que podemos sugerir a los gobernantes de nuestro país sobre todo para que empiecen a contar con nosotros en el modo de cómo organizar nuestra vida, no olvidemos que el conocimiento y la unión hace la fuerza. Lo primero que tenemos que hacer es distinguir entre mayores y viejos: no todos los mayores son viejos. La vejez empieza cuando se pierde la curiosidad, la capacidad de sorprendernos, de aprender y de reírnos».

			8 
Al habla con 
los tecnoséniors

			Una vez un periodista me comentó que el Citilab es «la NASA del conocimiento digital social» y sus tecnoséniors, los «astronautas» que exploran el nuevo universo social digital. En su visión tiene razón el periodista: estas mujeres y hombres abren una nueva galaxia contra el edadismo y en favor del conocimiento y su universo. Muestran una actitud que no envejece, es una nueva puerta inexplorada Se trata de analizar este movimiento de personas mayores y su «nave espacial», llamada Citilab. No cabe duda de que estamos ante los primeros pasos de un nuevo horizonte. Estas personas séniors nos indican un nuevo camino a desarrollar, se alejan de los procesos asistenciales establecidos, de los estereotipos que los subyugan, penetran en una inicial y nueva luz de conocimiento compartido sin límite de edad. Un claro «envejecimiento activo con mente activa y visible», como dicen ellos mismos. El Citilab nos abre la puerta y en su fase inicial muestra una nueva velocidad de crucero; ahora depende de la capacidad de interpretar de la sociedad y de la acción política.

			En esta convergencia de estructura, en este contexto de transversalidad social y de innovación, es donde emerge por primera vez el usuario SeniorLab. Estas personas han pasado por una amplia transición vital, del modelo agrario e industrial a la era digital, y se manifiesta en ellos una evidente adaptación en cada momento. Recordemos que la era digital ha proporcionado un alargamiento de la etapa educativa y formativa.

			En este sentido, con el objeto de saber más sobre el Citilab y la figura de las personas mayores que participan como séniors digitales, realicé para mi tesis doctoral un amplio estudio del modelo Citilab, aplicando una técnica metodológica que ayudase a comprender el estado de la cuestión sobre: a) el significado y dimensión del envejecimiento activo, b) el funcionamiento del ecosistema de la Sociedad del Conocimiento en el Citilab. Para este fin, se utilizaron métodos cuantitativos (una encuesta online con 210 participantes en los SeniorLab) y cualitativos (entrevistas en profundidad con los cuatro directivos principales del Citilab). También apliqué una observación no participante y el análisis con un grupo de discusión (focus group) de 17 personas mayores identificadas como usuarios del proyecto. Este es el resultado:

			Encuesta (I): percepción del envejecimiento activo

			La primera parte de la encuesta realizada se centra en conocer si las personas mayores activas en el Citilab se corresponden con aquellos patrones generales que indica la OMS como necesarios para que cada una de ellas sea considerada partícipe del concepto «envejecimiento activo». Estos patrones son cinco:

			1Ser participativo en la comunidad en que se vive, en los ámbitos familiares, cívicos o culturales.

			2Ser capaz de aceptar y asumir las experiencias vividas (lo que nos ha sucedido en el transcurso de la vida), trasladándolas a nuestro proceso de envejecimiento actual.

			3Demostrar capacidad de adaptación a los retos del nuevo paradigma del envejecimiento activo.

			4Superar limitaciones funcionales que impidan nuestra exclusión social, siendo proactivos en diferentes intensidades.

			5Poner en valor activo los entornos y circunstancias que nos rodean: salud, servicios sociales, vivienda, movilidad, ordenación urbanística, educación, justicia o tecnología.
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			Respecto al primero de los puntos de la encuesta, un 95,1% de las personas relacionadas con el Citilab confirmaron su implicación en las labores familiares y su voluntad de ayudar en estas. Pasando al segundo punto, una notable mayoría (79,2%) afirmó que su pasado le influye para aceptar y comprender su actual realidad. Hay que tener en cuenta, a la hora de valorar este importante punto, lo complejo de solidarizarse con los comportamientos de juventud, por las razones que fueren. Nuestra vida anterior tiene incidencia en nuestra vejez y la condiciona, tanto desde un punto de vista negativo como positivo. 

			Las posibles situaciones perjudiciales de la vida se atenúan si existe en nosotros una relación directa de implicación social con nuestros entornos más cercanos. Ello nos facilita la participación y nos provee de apoyo y complicidad. En este sentido, el 86,6% de los encuestados manifiesta su deseo de participación directa en actividades relacionadas con acciones culturales, sociales o de utilidad directa a su comunidad. Esta actitud proporciona al 93,3% de los séniors un gran bienestar. En general, confirman en un altísimo porcentaje que la necesidad de obtener una razonable calidad de vida está directamente vinculada a una actividad de relación social y que eso les produce un bienestar añadido en su existencia.

			También cabe destacar que la incapacidad física o las limitaciones funcionales no disminuyen una actitud participativa en los diferentes aspectos de la vida. Es obvio que el envejecimiento activo se ve limitado en múltiples ocasiones por razones de salud y asistencia. Bajo esta situación un 70,2% de las personas manifestaron que, a pesar de tener dificultades diversas, su deseo es seguir potenciando sus relaciones y actividades sociales con actitud positiva ante la vida, independientemente de su discapacidad.

			Por otro lado, en el grupo existe un pensamiento muy unificado en torno al cambio de percepción sobre el envejecimiento y su significado: el 95% de las personas séniors entrevistadas consideran que existe una evolución en este aspecto, pero un 92,7% advierte al mismo tiempo que la política y la propia sociedad civil deben establecer y construir una línea de progreso, la cual debe ser clara sobre el tratamiento y el comportamiento hacia las personas mayores. Se está configurando una sociedad de personas mayores dispuestas a combatir cualquier proceso de edadismo. No están dispuestas a ser anuladas de la sociedad: el 75,6% tiene claro que la batalla también se gana con la formación continuada, sin importar la edad. En términos generales en los últimos veinte años ha habido un cambio notable en el nivel educativo de las personas mayores y del acceso a la red de Internet: un 71,9% cree en sus posibilidades, lo cual indica una evidente reducción de un analfabetismo histórico. Una mayoría de estas personas complementan y aceleran su proceso de envejecimiento activo con el uso de Internet y las herramientas que la red proporciona en el Citilab. Y una conclusión para la esperanza: el amplio consenso entre los encuestados (85,4%) en que el envejecimiento activo potencia la mente activa.

			El envejecimiento activo mantiene la mente activa: 
un 85,4% lo evalúa positivamente

			Encuesta (II): conducta de envejecimiento activo dentro del ecosistema del Citilab

			La segunda parte de la encuesta está centrada de forma más específica en la implicación de las personas mayores dentro de la Sociedad del Conocimiento (SC) y, en concreto, como protagonistas de la comunidad SeniorLab del Citilab. Una vez ya establecidos los criterios iniciales que definen el envejecimiento activo según la OMS, ahora se trata de captar el sentimiento real de pertenencia a la construcción de la SC de esta comunidad pionera de séniors digitales.
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			Los porcentajes determinan la línea de pensamiento de los miembros de la comunidad en los ámbitos concretos. Vemos que, en general, la decisión de formar parte del ecosistema del Citilab empodera a la persona desde diversos puntos de vista: desde el aspecto social a los procesos de innovación tecnológica. Descubren nuevas capacidades, desarrollan su talento de forma sorpresiva en procesos que desconocían y que pueden llevar a término en esta etapa de su vida. El proceso mental creativo por el que aboga el Citilab es un valor que el 93,90% aplaude y la capacidad de innovar socialmente mediante las herramientas digitales es un factor que aprecia el 95,10% de los encuestados. Y existe un amplio acuerdo (85,40%) en que forman parte de una idea única referente en Europa, aunque también se puso de manifiesto en diversos momentos la opinión generalizada de que el potencial del Citilab todavía no se ha utilizado en otras instancias más allá del propio centro. En este sentido, casi la mitad de los encuestados (un 43%) han conocido el Citilab por proximidad.

			Un factor singular en toda la experiencia del Citilab es su empeño en desarrollar la memoria como un patrimonio inmaterial de la persona. Se pretende ir más allá de los tradicionales centros de interpretación, o de los conceptos museísticos conocidos, para abrir nuevos caminos con la ayuda de la tecnología digital. Este objetivo es valorado por el 81,70% de los entrevistados. 

			El concepto de la vejez se encuentra por fin en el inicio de un debate social y político, en busca de un nuevo tratamiento de la sociedad en general. En este sentido, las preguntas realizadas en estas encuestas pretendían avalar o no si ese criterio de evolución se ajustaba a una realidad, y era visto como tal por las personas mayores implicadas en esta poco conocida, aunque veterana, comunidad SeniorLab del Citilab de Cornellà de Llobregat. Por los resultados, parece evidente que estamos ante un incipiente movimiento sénior que, al menos en su definición y aspiraciones, muestra un horizonte a evaluar muy inspirador.

			Un 85% de los encuestados considera que el Citilab genera cohesión social y un 79% se sienten, gracias a él, partícipes de la Sociedad del Conocimiento.

			Los directivos del Citilab y su visión de la Sociedad del Conocimiento

			Javier González Abad, director gerente del Citilab, transmite la visión y cultura del laboratorio urbano que representa: «En el Citilab, el usuario aprende a innovar, tiene que investigar, explorar los ámbitos del conocimiento y la información, que es conocimiento. Nuestro modelo es de abajo a arriba: introducir al ciudadano en la innovación. El Citilab tiene, además, cuatro líneas estratégicas:

			1Colaboratorio, centrado en la persona y las comunidades para innovar;

			2EduLab, competencias aplicadas a la innovación en la educación;

			3LaborLab, la visión y potenciación de proyectos y nuevas profesiones;

			4ThinkLab, en donde trabajamos cómo convertir la información en conocimiento y cómo poner en valor todo el proceso de innovación en el ámbito de la Sociedad del Conocimiento.

			5SeniorLab, el empoderamiento de las personas mayores dentro de la innovación social digital y su proyección dentro del concepto de la cuádruple hélice. Potenciamos el conocimiento y la innovación como una experiencia vital para las personas mayores; por lo tanto, potenciamos el envejecimiento activo trabajando también por el conocimiento de la próxima generación. La persona sénior como eje central del nuevo conocimiento. Nuestro propósito se centra en el conocimiento, las personas, las ideas y los proyectos; todo ello es nuestra razón de existir».

			Por otro lado, Artur Serra, director de innovación del Citilab, responsable del proyecto SeniorLab en su momento, destaca que «los séniors vienen a aprender a aprender; a innovar y a compartir sus experiencias, sus historias. Al digitalizarlas, toman conciencia de cómo les cambia la vida desde la propia reflexión, con tiempo disponible para pensar, en un proceso de envejecimiento con cerebro activo». La actividad generada les traslada a un proceso personal de reconocimiento y autoestima en algunos ámbitos inimaginables. 

			Dentro de un mismo contexto, Dolors Solano, coordinadora responsable del proyecto SeniorLab, asegura que «sabemos que no somos un concepto único en Europa como living lab. En cambio, con el desarrollo del proyecto SeniorLab, lo que significa y lo que implementa, en eso sí aseguramos ser únicos y una sorpresa inesperada para la sociedad». Dentro del diseño Citilab, Roser Santamaría Bosch, responsable del área del LaborLab, es decir la puerta de entrada a la innovación de los recién llegados, tanto a los más jóvenes como a todas aquellas personas que forman parte del envejecimiento activo, asegura: «El Citilab es un espacio donde se generan proyectos que dan respuesta a necesidades y desafíos sociales de modo que, a través de la innovación, uniendo personas y grupos, la acercamos al conjunto de la sociedad para que sea más entendible y más cercana». Para Solano esta situación «es una sorpresa para la sociedad. Es una revolución de los séniors, que estaban instalados en la sumisión social». Y define a los séniors como «unas personas que han dado muchísimo a la sociedad, que continúan dando, pero que además exigen sus derechos, cosa que hasta ahora no se habían atrevido a hacer».

			El Citilab se muestra como un lugar abierto, se pretende que la persona entre y transmita su idea. Y define Santamaría: «Con el trabajo conjunto evolucionan ambas partes». Los usuarios comparten metodología, experiencia y conocimiento para que exista una relación colaborativa hacia la excelencia. Se relaciona envejecimiento activo con cerebro activo como eje central de la Sociedad del Conocimiento. Y la evidencia de que las personas mayores tienen un deseo de volver a formarse, aprender e innovar. En este, sentido Artur Serra considera que «el SeniorLab es muy interesante porque ahora todas las políticas oficiales se centran en la idea del envejecimiento activo, con el peligro de que puedan separar envejecimiento activo y Sociedad del Conocimiento, y de que sitúen el envejecimiento activo relacionándolo con el cuerpo, la salud y el ejercicio físico, pero no necesariamente con el cerebro». 

			Respecto a la actual longevidad de las personas, la acción neoténica, que relata la antropología como proceso de heterocronía, que se caracteriza por la conservación del estado juvenil en un organismo adulto, es un proceso a evaluar. Serra considera que aprender es lo que mantiene joven la mente humana y considera el proceso de neotenia como la razón que alarga la vida: «No se debe ver como un problema médico o biológico, de células, de genética, sino que es un tema cultural, de evolución del sapiens en esta dirección: seguir innovando y generando ideas y proyectos dentro de la esfera neoténica». Ante todas estas reflexiones Solano se suma: «Se visualiza con la práctica continuada del proyecto el fenómeno biológico por el cual se mantienen caracteres de la juventud dentro de su proceso de madurez sénior».

			También considera Serra que «ninguna declaración de los derechos humanos contempla el derecho a innovar; es un nuevo derecho. El derecho a la libertad puede ser visto también como un derecho a diseñar el futuro; por lo tanto, a innovar. Los derechos que se han recogido en la Declaración de Derechos Humanos son fundamentalmente de la sociedad industrial, cuando, en sus inicios, no estaba permitido hablar, reunirse o informar. Posteriormente se activaron mecanismos que permitían expresarse, manifestarse, disponer de libertad e información. Luego vino toda la época social, de derechos sociales, de autodeterminación, pero siguen siendo derechos dentro de un marco fundamentalmente de sociedades posfeudales e industriales».

			Ahora estamos entrando en otro marco civilizatorio, que es la Sociedad del Conocimiento, que tendrá otra generación de derechos, y añade Serra: «Ya se asume el derecho universal de acceso y uso de Internet; de alguna forma, no se puede estar en esta sociedad sin conectarse a esta red. Es una evidencia reconocida».

			Respecto al pensamiento activo de las personas participantes en el Citilab, González es muy taxativo: «La persona es el eje fundamental en el Citilab, estas deciden qué quieren investigar y qué quieren observar e identificar. Ello constituye una revolución en la innovación: demuestran que sí se puede innovar. Si existen espacios para pensar, las personas innovan; eso es una evidencia y un claro objetivo para el centro lab, ya que se actúa ante una realidad irrenunciable».

			El director de este laboratorio urbano considera imprescindible el protagonismo del ciudadano para que deje de ser un sujeto pasivo de la innovación: «Un objetivo es dotar a las personas de suficientes herramientas que democraticen la innovación. Dentro de nuestra actuación se aprende a innovar haciendo proyectos y, si es posible, que compitan en el mercado». Se trata también de instalar al ciudadano en la práctica activa, no exclusivamente en el marco teórico».

			Serra amplía: «El espacio SeniorLab es un sitio donde también se elaboran estilos de vida y se realizan pautas que se puedan llevar a la práctica dentro de la Sociedad del Conocimiento. Ello conlleva una activación de la mente, de la parte cognitiva de la persona sénior. Las sociedades séniors no serán únicamente de personas jubiladas, sino también de sectores empresariales. González añade: «El fenómeno sénior será un fenómeno troncal dentro de la Sociedad del Conocimiento, incluso para la generación que ahora es joven y que piensa que siempre lo será, pero que también un día será una generación sénior. Quizás entonces, en los próximos treinta años, se valorarán más las experiencias actuales en este campo que ahora todavía es minoritario, pero está en crecimiento», analiza.

			La estructura del Citilab fue creada como un laboratorio urbano de espacio envolvente dentro de la era digital, con la capacidad conceptual de innovar con acciones donde las personas séniors sean protagonistas: «Es un colectivo de futuro, ya que la esperanza de vida se ha alargado y tienen muchas ganas de vivir y de aprender», señala González.

			En los encuentros europeos que han tenido los protagonistas de estas experiencias en Finlandia o Reino Unido han constatado diferencias de velocidad respecto a la adaptación de sus homólogos de otros países: «Ellos no se encuentran en esta posición nuestra de innovar utilizando las herramientas de la Sociedad del Conocimiento, sino que todavía se hallan en la etapa asistencial, o se plantean como principal reto el vivir de forma conjunta en espacios de cohousing», asegura. Una parte de la sociedad continúa pensando que las personas mayores están asociadas exclusivamente a procesos de asistencia, enfermedad o cuidados paliativos.

			Respecto a la memoria, González explica: «Es un patrimonio inmaterial incalculable. Estos séniors, hombres y mujeres, aportan su voluntad de hacer e interpretan sus aportaciones personales vividas como un nuevo valor dentro de la Sociedad del Conocimiento, con visión de futuro para construir una nueva forma de trasladar la historia de la humanidad». Y Serra añade: «Es la primera vez que ellos, personas mayores, pueden dedicarse a la reconstrucción de la memoria y digitalizarla en un proceso de innovación ofreciendo sus experiencias vitales, de memoria histórica, a las generaciones más jóvenes que hablan este lenguaje digital».

			Existe la voluntad, por parte del Ayuntamiento de Cornellà, de crear un centro de interpretación de la historia de Cornellà, es decir, el Ayuntamiento desea que toda la aportación de patrimonio inmaterial que han hecho y producido los séniors quede depositada y se aproveche con un retorno social a la ciudad para la conservación de su historia. De esta forma, el archivo de la ciudad estará constituido no únicamente por los documentos oficiales de la ciudad, sino también por los documentos privados e historias de vida de los ciudadanos, sus voces y vivencias personales, que constituyen también la historia de la población.

			Lo experimentado en el Citilab forma parte de un caso de éxito de esta era digital, se respira esta percepción. Sus directivos consideran al Citilab como una actividad participativa de la revolución que supone formar parte de los ejes del flujo de la Sociedad del Conocimiento y de la capacitación sénior. Los últimos trece años avalan su misión. González es firme en su comentario: «Es determinante que sus paredes tengan 123 años, y que su estructura fuese diseñada exclusivamente por y para Internet, pensando en las posibilidades de participación que ofrece la Sociedad del Conocimiento; por un lado es historia y por otro forma parte del siglo XXI», constata el director gerente. Su balance de actividad contabiliza a miles de usuarios. El laboratorio urbano también se muestra como incubadora empresarial: hay veintiuna empresas instaladas.

			Anualmente programa doscientas jornadas de divulgación. Un millar de personas se forman con unos cuarenta mil usos de diferente categoría. Intentan posicionarse en el tiempo, sin perder la iniciativa. El director gerente afirma: «Somos un laboratorio ciudadano; trabajamos haciendo experimentos y generando conocimiento. Desarrollamos ideas para democratizar la innovación y permitir que las personas, a través de sus proyectos, experimenten el sentido de innovar y aprendan de forma empírica. Se trata de compartir conocimiento con nuevas herramientas». El director considera que «la sociedad debe preguntarse: ¿por qué tiene que volver a invertir y volver a pagar un peaje por innovar? Si ya llevamos tiempo funcionando en el Citilab, solo se trataría de recuperar los frutos sembrados, de cohesionar esfuerzos, provocar sinergias de balance positivo, empoderar personas, optimizar ideas y proyectos mediante todas las energías de la Sociedad del Conocimiento», afirma.

			Su visión estratégica lleva también a los directivos a considerar que el modelo Citilab, como laboratorio urbano, pensado y creado para las personas y la red Internet, pueda ser replicado en España y en el resto de Europa. Se trata, según su director, de expandir el modelo: «El patrón Citilab se puede replicar, acoge a todas las ideas, a todas las personas y sus proyectos. Se centra en que todas las personas deberían tener un proyecto a desarrollar con la suficiente amplitud de transversalidad para compartirlo. Se trata de que los ciudadanos abandonen la idea de ser sujetos pasivos, consumidores de innovación y pasen a ser el centro del flujo de creatividad de la cuádruple hélice como protagonistas, exigiendo un nuevo liderazgo de la sociedad civil con voluntad para inventar de forma colaborativa y participativa. Todo el mundo debería tener un proyecto vital en la cabeza y ser lo suficientemente generoso como para compartirlo con el resto», considera.

			Solano, por su parte, insiste en que «somos un referente en cuanto al proceso colaborativo y de participación abierta. Estamos en un centro de innovación que nos une a la empresa, la universidad y la ciudadanía; . No existe nada parecido en el mundo con la estructura del Citilab, diseñado para Internet, dentro del flujo de pertenencia a la cuádruple hélice», concluye.

			17 miembros de la comunidad SeniorLab al habla

			Con el objetivo de aumentar las percepciones de los mayores, realizamos un debate (focus group) con diecisiete tecnoséniors, miembros del SeniorLab, sobre sus actitudes, experiencias y percepciones en relación con los principios del envejecimiento activo, el compromiso y las relaciones de innovación con el Citilab. El debate se realizó en la tercera planta del Citilab, dentro del espacio dedicado a los procesos de innovación para los séniors. Los datos recogidos fueron muy relevantes, ya que procedían directamente de los protagonistas séniors. Transmitían conocimientos directos sobre su realidad innovadora relacionada con el lab urbano. Los participantes son personas de más de sesenta y cinco años, que en su presente ciclo de vida generan una convergencia entre envejecimiento activo, mente activa y tecnología a partir de su implicación en el Citilab y en el proyecto SeniorLab. Y reclaman una mayor consideración de la sociedad. 

			Extractamos las intervenciones más relevantes de este debate, de forma anónima, tal y como se fueron desarrollando:

			•«No es lo mismo una persona mayor en este momento que hace veinticinco años. Somos conscientes de que queremos estar bien, queremos estar sanos, alimentarnos bien y practicar ejercicio físico; poder estar bien para no dar problemas a nuestros hijos. Si nosotros estamos bien, nuestros hijos están bien y no nos tienen que ayudar en nada».

			•«El envejecimiento hoy en día está penado. Hay otras culturas en las que los viejos son los sabios del pueblo y los atienden bien. Cuanto más modernizados están los países, los viejos estorban. Así que creo que la familia se deshace un poco de los viejos y espera que el Estado lo solucione todo. Los Estados tienen que estar muy bien desarrollados para preocuparse por los viejos».

			•«Considero que hay una gran diferencia entre los que estamos aquí y los que están en otras poblaciones. Y por poblaciones no me refiero a ciudades, sino a pueblos concretamente. Allí el retiro no existe; son gente que siempre estarán trabajando en el campo, y estas personas no cambian de hábitos. Aquí cambiamos de hábitos al romper completamente cuando decimos que nos jubilamos; pasamos a tener otras posibilidades: no tenemos que ir a ganarnos el jornal y podemos permitirnos el lujo, hablando claro y pronto, de poder hacer lo que nos dé la gana. Por tanto, considero que hay una gran diferencia entre los que vivimos, en ciudades como Barcelona y los que viven en otras poblaciones».

			•«Hay muchas personas que, cuando se jubilan, ellos mismos se creen que ya no valen para nada y eso es lo peor que puedes hacer. El trabajo es su vida y, cuando dejan de trabajar, se sienten inútiles».

			•«Todavía quedan muchas personas que dependen o quieren depender de que el hijo los lleve aquí o allá. Una persona, no porque llegue a cierta edad tiene que estar pendiente de que la lleven a todas partes. Hay que ser independiente y poder hacer las cosas que uno quiere sin depender de los demás, valerte por ti misma. Si quieres ir a un sitio, vas. No puedes esperar a que te lleven. Hoy en día tenemos que poder salir sin necesidad de estar pendientes de que venga mi hijo a buscarme: ve tú mismo adonde quieras ir».

			•«Ya no tenemos esa mentalidad de que no te puedes mover, que te tienen que llevar. Ha cambiado muchísimo: somos autónomos y vas donde quieres».

			•«Este proyecto es una innovación que nos ha venido a todos de nuevas. Porque el hecho de empezar nos asustó, a mí la primera: que te dijeran que ibas a aprender por medio de un proyecto que tú ibas a crear... eso fue una innovación muy grande. En un primer momento yo, por lo menos, no lo asimilé: a mí me asustó esa idea. Lo que pasa es que, como soy curiosa, quise aprender y me metí en ello».

			•«Somos pioneros. Hasta ahora esta generación no tenía demasiado contacto con las nuevas tecnologías. Así como a los niños ya les viene como una cosa natural, nosotros hemos tenido que aprender desde cero. Creo que somos pioneros y que, a partir de aquí, se irán sumando más y esto irá aumentando».

			•«Es un ejemplo a seguir. Es decir, estamos dando un ejemplo para nuevas generaciones de lo que es un envejecimiento activo. Se puede continuar activo después de la jubilación. Esto a mí me gusta porque es la mejor enseñanza, el mejor ejemplo de la nueva sociedad sénior».

			•«Vine hace cinco años. Estaba todavía en el entorno laboral, pero con la crisis me fui al paro y aproveché esto. Estaba trabajando en un despacho con ordenador, pero lo que he aprendido aquí yo no lo aprendía, porque estaba con un programa informático de contabilidad y con Internet, y solo me movía con eso. Cuando vine aquí, aprendí muchísimo más y me quedé sorprendida de lo que sabían algunos de los compañeros que tengo aquí. Ha sido un cambio al adquirir conocimientos de muchas cosas».

			•«Somos unos innovadores en abrir nuestra mente para las nuevas tecnologías. Yo me considero una persona abierta, que estoy dentro de este mundo para poder ir aprendiendo todas estas tecnologías que nos ponen a nuestra disposición: siento que formo parte de una nueva sociedad que está naciendo».

			•«SeniorLab es comunidad, es socialización, es conocimiento, es envejecimiento activo, es valores, es patrimonio. Sí que es cierto que, en su momento, cuando se desarrolló la idea de SeniorLab, la intención era crear innovación social. De hecho, se hizo innovación social. SeniorLab, como proyecto, facilitó ese concepto de innovación que muchas de las personas que vinimos aquí en un principio no teníamos ni idea de lo que era. Pero SeniorLab ha sido, para mí, todo esto que os he comentado, y más cosas que quedan en el tintero. SeniorLab ha sido un referente como proyecto dentro de la casa, un proyecto inicial, y sobre todo dentro de lo que es esa gran palabra que es la innovación. Hemos hecho innovación social y hemos creado innovación laboral. En SeniorLab han salido dos perfiles laborales. Hoy en día se habla mucho de lo que es el aprendizaje a través de proyectos: en universidades, institutos y colegios empiezan a trabajar a través de proyectos. SeniorLab lleva haciéndolo desde hace diez años. Así que yo definiría SeniorLab como referente de innovación, aparte de todas las otras etiquetas que he mencionado».

			•«Simplemente, yo creo que no nos damos cuenta, o yo personalmente no me doy cuenta, del camino que estamos haciendo. Es revolucionario si somos capaces de transmitir todo esto, que no se quede en un grupo cerrado de los muchos que hay a nivel social, a nivel familiar… Como tecnólogos séniors, tendríamos que ser capaces de visualizarlo. De visualizarnos nosotros, de proyectar todo esto, que somos pioneros de las nuevas tecnologías para gente mayor, que nadie da un duro por ti a la que pasas de una edad determinada. Y esto creo que es primordial, tenemos que ser un nuevo valor para la sociedad».

			•«Cuando hacemos un proyecto, al subirlo a Internet, lógicamente lo transmitimos a mucha más gente que lo mira; y en estos proyectos, desde el primero que hicimos al último, ha habido una evolución bastante grande. Cada vez que hacemos un proyecto nos superamos frente al anterior. Es una recopilación de datos históricos y de temas concretos que dan información al futuro».

			•«El proyecto de Helsinki era particular, cerrado; su manera de enfocar la vida de jubilado como una comunidad, se habían centrado en obtener este proyecto y lo habían conseguido. Muy bien, pero ahí quedaba. Y el otro era en Mánchester, que era más social, de naturaleza urbana, participar en proyectos y realizar actividades de urbanismo para la ciudad. Pero en cuestión de tecnología, con lo poco que vimos, la verdad es que no tenía punto de comparación con lo que nosotros hacemos».

			•«Quisiera decir que la gente del SeniorLab que hemos ido a estos lugares, Mánchester y Helsinki, conocimos a distintas personas, distintas culturas, pero todos participamos en proyectos para gente mayor; distintas opiniones, pero todo estaba enfocado en viviendas, mobiliario urbano, todo era para gente mayor. No están posicionados en la innovación, en el futuro, es como si no existiera para ellos».

			•«El Citilab es un laboratorio ciudadano. Aquí estamos hablando de innovación digital ciudadana. Y esto es muy importante. Como lo oímos mucho, o nos hemos acostumbrado a oírlo habitualmente, no le damos la importancia que verdaderamente tiene, pero que en una ciudad como Cornellà exista un laboratorio ciudadano donde se realice innovación digital ciudadana es muy sorprendente. Pone en valor a toda la ciudadanía, aquí tenemos gente de todas partes. Y las puertas están abiertas para todo el que quiera venir. Vicenç Badenes, que fue uno de los fundadores de este centro, siempre explicaba lo mismo a toda la gente que venía; no pretendía decirle lo que tenía que hacer una vez que estaba en el Citilab, sino que lo que a él le interesaba era saber qué es lo que deseaba realizar. La pregunta clave siempre era: “¿Tú qué quieres hacer?”. A partir de aquí, empezamos a hablar, a innovar y a desarrollar».

			•«Yo lo definiría como la aportación de la gente, de la ciudadanía. La memoria vista a través de los ciudadanos, no a través de una visión de historiador, que es una visión muy particular y personal, evidentemente. Pero la visión del patrimonio que tiene la ciudadanía es muy interesante porque uno de los principales puntos es que están hablando sobre algo que han vivido en primera persona, y esto un historiador no lo tiene. Este proyecto de patrimonio inmaterial, de aportar la memoria de las personas, puede cambiar los procesos de futuro o inmediatos en las bibliotecas, también en los futuros museos, en la historia de las ciudades».

			De esta selección de intervenciones en el focus group, y de la observación durante él, se trasluce que todos los participantes proyectan un sentimiento generalizado de empoderamiento. Están unidos por la innovación y lo quieren transmitir: ser divulgadores de su experiencia a otros centros del circuito de la European Network of Living Labs (ENoLL), o bien a entornos más próximos, con acciones que provoquen impacto. Los proyectos les unen; por ejemplo, el dedicado a la industrialización de Cornellà provocó un gran impacto de relación colaborativa y de visión en la utilización de herramientas tecnológicas como grupo. Quieren viajar y ser visitados por entidades cuyo objetivo sea el intercambio y la transmisión de conocimiento.

			Son personas mayores con una notable inquietud sobre su propia formación y con relevantes deseos de acceso al conocimiento global mediante la red Internet y las plataformas existentes. Quieren vivir con una actividad mental relevante. Son generadores y transmisores de conocimiento que viven esta situación también con esfuerzo. Valoran que se encuentran en la cuna de algo que tendría que expandirse más, ser un «espejo» de actitud personal y de motivación y participación.

			Están dispuestos a expandir el concepto Citilab y el significado de ser sénior y lab a la vez. Se perciben como facilitadores tecnológicos del conocimiento, exportadores de sus experiencias a otros posibles laboratorios, y sienten la necesidad de replicar el modelo de ciudadanos séniors que transmiten y alargan su vida mediante el conocimiento, como un nuevo rejuvenecimiento activo de la sociedad. Suscribo la frase de Javier González, el director gerente del Citilab: «Son una experiencia única».

			9 
El patrimonio 
de la memoria 

			Una nueva visión sobre la memoria se abre paso: no estriba únicamente en manifestaciones culturales, sino en la transmisión de conocimientos diversos, experiencias vitales de la persona sénior, hitos entre generaciones y cómo afecta esta situación a la sociedad en su evolución. De esta forma, la experiencia vital humana recobra su valor. Capitalizar la memoria humana fortalece nuestras raíces, nos ayuda a entender el presente y construir el futuro. Es una luz frente al olvido. El pasado se convierte en un constante presente de aprendizaje, y de referencia de la comunidad ante las nuevas generaciones, a partir de la evolución y experiencia individual del ser humano.

			La Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información (2003) ya lo fijó a principios del milenio como un objetivo: «Se trata de construir la sociedad de la Información y la memoria de la misma como un desafío global para el próximo milenio». La UNESCO considera que el valor social y económico de esta transmisión de conocimientos es pertinente para los grupos sociales tanto minoritarios como mayoritarios de un Estado. Y que el patrimonio inmaterial de la memoria debe ejercer una función central de la sociedad. El conocimiento y la experiencia vital de las personas mayores suelen estar relacionados con sus recuerdos.

			En el Citilab estos objetivos se han llevado a la práctica creando un «registro de memoria». La tecnología ha dado lugar a documentos de diversa índole, como el desarrollado con el proyecto «Dones», un vídeo basado en entrevistas de evolución personal a lo largo de la vida de las mujeres. O bien el proyecto «Memoria personal e Historia», con grabaciones sobre la vida cotidiana en el franquismo, incluyendo reflexiones y un análisis comparativo. También el trabajo vida y sociedad centrado en el «Barri Riera», que reconstruye el nacimiento y crecimiento de este barrio de Cornellà de Llobregat (Barcelona) a partir de entrevistas y testimonios.

			Dentro de estas nuevas magnitudes de actuación, se proyecta que la sociedad de la información también desarrollará memoria social. El Citilab se encuentra en una dinámica de visión y de ensayo vital con la cual pretende avanzar procesos en la construcción de la memoria ciudadana como patrimonio social, Dolors Solano, la que fue directora del proyecto SeniorLab, asegura: «Es una situación de privilegio el hecho de que, por primera vez en la historia, el SeniorLab podrá transmitir la historia, porque existen a su vez tecnologías y herramientas muy diversas que lo hacen posible y lo facilitan». Y con ello aparece la herencia inmaterial, centrada en la memoria de las personas. Cada tecnosénior es un pozo que acumula experiencia muy diversa con capacidad, voluntad de transmitir la historia y la transición de una sociedad, historia de vida. Recoger dicha experiencia democratiza, puesto que deposita junto a la innovación las vivencias que forman parte de la sociedad, de la comunidad. Así pues, se define una herencia personal en dos ámbitos: en primer lugar, el de los efectos materiales, el patrimonio físico; y, en segundo lugar, el de las vivencias, historias de vida de uso personal que pueden aportar a los nuevos centros de interpretación de una ciudad. Se trata de convertir la herencia personal e individual en una herencia compartida por la comunidad. Dentro de cien años, la historia, la sociedad estará construida por la experiencia personal. Y añade Serra: «Un historiador dentro de cientos de años tendrá testimonios únicos de la sociedad que lo habrá precedido. Hasta ahora, las personas no disponían de capacidad para que su testimonio permaneciera en el tiempo ni de transmitir al futuro sus estadios de vida sobre lo vivido».

			Los roles, la gestión de la sociedad de la información y sus modos de interpretación indican nuevas ramas en la industria cultural y las tecnologías. Redefinen radicalmente la comunicación en el acceso a la información y las formas de producir conocimiento. De modo que se crean procesos que emiten relatos que forman una herencia inmaterial de la humanidad. En el ámbito del conocimiento acumulando y digitalizando la experiencia de una sociedad y de sus ciudadanos desarrolla nuevas pautas para depositar la memoria en nuevas estructuras que acumulan el conocimiento de la sociedad. El Ayuntamiento de Cornellà desarrolla esta práctica integradora en el Centro de la Memoria de la ciudad, y se concreta que es la primera vez que se revaloriza el trabajo del SeniorLab por parte de una institución pública. Se trata de un legado de innovación para las jóvenes y futuras generaciones. Posiblemente, este hito marcará un antes y un después sobre quién y cómo se escribe la historia de una ciudad, quizás más allá. Los roles, la gestión de la sociedad de la información y sus modos de interpretación indican nuevas ramas en la industria cultural y las TIC. Redefinen radicalmente la comunicación, el acceso a la información y las formas de producir conocimiento.

			Del romance a la memoria

			Diálogo con…

			Natalia Pires

			Doctora en Filología, Literatura y Estudios Portugueses. Universidad Católica de Lisboa

			En el casco antiguo medieval de Coímbra, que un día fuera capital de Portugal, encontré a una científica muy singular especializada en estudios portugueses y literatura portuguesa, que prestaba una inusual atención a la memoria. En la histórica Universidad de Coímbra, la filóloga Natalia Pires, de cincuenta años, investiga sobre los factores y la trascendencia de la memoria como valor cultural inmaterial de la humanidad y su repercusión en la persona. Pires convirtió al léxico de los romances de la tradición oral moderna portuguesa en la razón de su vida, de su estudio. Con el paso de los años Natalia Pires, empezó a preguntarse por la conducta de memorizar y la recitación del romancero —sus cadencias, frases, rimas y léxico— como ejercicio práctico para adentrarse en los factores que conforman la memoria humana. Empezó a preguntarse en particular sobre la variación léxica del romancero. Debatiéndolo con Aurelio González, compañero de la Universidad de México, este le aseguró que toda esta estructura oral lingüística debía tener una relación directa con nuestro cerebro, con la memoria directa para recordar y encadenar procesos poéticos complejos. Durante años estuvo buscando conexiones sobre los resultados de la memoria y la estructura del romancero como eje de una sinergia mental. En la Universidad Católica de Lisboa intentó desarrollar un trabajo de investigación sobre memoria y el mecanismo del cerebro para hablar y recordar. Cómo nuestros recuerdos se guardan, se protegen en nuestra memoria. Pires mostraba una inquietud científica sobre cómo la persona es capaz de guardar, retener contenidos complejos en la memoria. Ella se centraba en la composición del romancero como fórmula de investigación y los mecanismos de la mente para retener y provocar el clic que abriera la puerta al recuerdo inmediato en la mente y lo proyectase hacia una emisión oral.

			Pires, quería saber cómo actúa la mente para recordar. Durante años buscó en caminos de la ciencia. Hace unos diez años en la Universidad Católica de Lisboa, mediante un doctorado presentó una investigación sobre la memoria y los mecanismos humanos de que disponemos para hablar mediante recuerdos que conforman nuestras diferentes «memorias», en distintos recuerdos. Por entonces, Pires no disponía de los elementos suficientes para ser aceptada por la comunidad científica, le trasladaron que todavía no era la hora de exponerlo. Ella siguió su camino, centrada en la memoria como propósito, esperando su momento. Sobre el año 2016 Pires entró en un camino muy difícil: el Alzheimer se hizo presente en su madre, que inició una senda de desmemoria. La vida la ponía frente a un tema de alto calibre emocional como hija y un desafío como científica.

			La memoria de los seres humanos, su trabajo científico, se mostraba en su hogar, enfrentada al Alzheimer de su propia madre. La parte emocional y la investigación se mezclaron. Después del rechazo de la Universidad de Lisboa, en el año 2018 le surgió la posibilidad de presentar en un congreso un trabajo científico, un paper, como resumen científico sobre la importancia de lo que suponen los textos tradicionales mediante dos tipos de memoria: la memoria identitaria, lo que nos define como ciudadanos de un mismo espacio, en una misma cultura y al mismo tiempo; y, en segundo lugar, la memoria como recuerdos personales. Experimentó con leyendas e historias y cómo pueden funcionar en cuanto que elemento identitario dentro de una comunidad y para un determinado grupo. Pretendía que el patrimonio inmaterial de la memoria funcionará como elemento de conexión en el espacio-tiempo, que le permitiera hablar, comunicarse en el presente, mediante factores históricos de hacía siglos con personas que empezaban a sufrir demencia.

			Su participación en un congreso de la Asociación Hispánica de Literatura Medieval, a la que pertenece, fue un dinamizador de su investigación, al profundizar en el concepto del romancero como un eje de la memoria. Pires decidió entrar por la puerta del texto de la literatura tradicional del romancero: las retahílas, los trabalenguas y los textos versificados, conectados con la música, como el cancionero navideño, eran un recurso para la exploración de la retentiva como respuesta del ser humano a la demencia, que aparentemente anula la mente, elimina los recuerdos y el patrimonio vital inmaterial de la persona. Las personas no olvidan estos elementos de relación vivencial; los recuerdan porque son elementos identitarios de su juventud y también por los mecanismos lingüísticos que tenemos y el modo en cómo lo guardamos en la memoria de nuestro cerebro. Esta es la llave por la cual volvemos a recitar en momentos de demencia. El momento de Pires ya había llegado.

			Recuerdo que una soprano me confesó en el Café de la Ópera, frente al Gran Teatro del Liceo en Barcelona, su miedo a perder la memoria: me contaba que ella recordaba más de treinta óperas y en diferentes idiomas. Su memoria humana, decía, era mucho más que un espacio de retentiva personal ubicado en su cerebro: su vida entera dependía de un ejercicio continuado descriptivo de aquello que leía y retenía. La memoria como herramienta vital de la existencia.

			Natalia, ¿por qué la memoria es un patrimonio inmaterial cultural de la humanidad?

			Nuestro patrimonio inmaterial vive en nuestra memoria, es un conjunto de saber hacer, de los contextos de la transmisión del conocimiento. Yo no puedo hablar de un romance sin describir cuándo, cómo y por qué —en qué circunstancias— se cantaba ese romance. Hablar de los contextos de los momentos de trabajo en el campo, en el hogar con los niños, de las mujeres hilando o del molinero generando producto… Se trata de demostrar que todo está conectado con la memoria en la literatura tradicional. El romance se cantaba para pasar el tiempo, transmitiendo legados de experiencias vivenciales, de cómo se vivía, de cómo se hacían las cosas, esto es patrimonio inmaterial de la memoria.

			Tu madre sufría demencia provocada por el Alzheimer: ¿cómo iniciaste el proceso de diálogo con ella si no existía una relación hablada sobre el presente?

			Fue ella: me contaba historias en verso de cuando era adolescente, sin más, y se encomendaba a la memoria. No se acordaba del hoy, pero sí del pasado. Recordaba trabalenguas, retahílas de su juventud. Los repetía sin dudas, con exactitud y de forma muy clara.

			Tu investigación sobre el patrimonio cultural inmaterial determina una inesperada forma de concordancia con la memoria de la persona sénior con demencia, que habitualmente no habla ni reconoce. ¿El recuerdo anclado sólidamente en su memoria abre un nuevo diálogo, un nuevo tipo de comunicación y de relación?

			Es una comunicación a través de otro tipo de lenguaje. De hecho, algunas personas séniors con demencia se comunican con sus seres queridos recitando exclusivamente textos tradicionales instalados en la memoria de sus tiempos de vida. Tengo el ejemplo de un compañero científico que se comunicaba con la persona en las circunstancias citadas recitando textos. Si deseaba beber, recitaba un texto que llevara ese significado; si quería comer, recitaba otro texto con el sentido correspondiente a su deseo.

			¿Puedes preguntar a una persona sénior con Alzheimer qué le gustaría comer hoy relacionándolo con una vivencia de un banquete, un texto o un poema de años anteriores para detectar cuál es su deseo?

			Muchas veces sí, otras no, pero en general sí. Me nacieron muchas dudas, y me preguntaba: «¿Qué es lo que pasa aquí? ¿Qué está sucediendo?». Y luego: «¿Cómo la literatura tradicional puede ayudar a recordar y crear momentos de comunicación?».

			Explícame algún caso, por favor.

			Empezaba a conectar con una mujer mediante un poema, utilizaba la composición de un texto tradicional que ella podría recordar y luego la persona seguía el verso. Por ejemplo, un verso relacionado con su vida en el campo. La señora me respondía recitando una vivencia y empezamos a hablar. Iniciamos un diálogo de versos distintos y aleatorios. Nuestros versos no se interrelacionaban, pero hablábamos, nos comunicamos. Existía una relación inconexa pero verdadera, una relación cierta. Lo que ella decía tenía sentido, aunque no estuviera relacionado con la idea central de la conversación. Los momentos de comunicación acababan teniendo sentido, aunque no en la forma que les damos nosotros. Si le preguntaba sobre un suceso de hace tres años, no lo recordaba, pero sí se acordaba de otras cosas más lejanas en el tiempo y manteníamos una comunicación. No podíamos mantener una conversación sobre qué vamos a comer hoy, pero sí sobre otras e infinitas cosas que la memoria guarda, aunque ella no pudiera relacionarlas con un presente inmediato. Se trata de que una mente habla a otra mente sin importar la relación de fidelidad del contenido. No son conscientes, porque el Alzheimer no lo permite, pero ocurre que se comunican.

			Queda claro que habláis de temas sin connotación de presente. ¿La persona puede no reconocer con quién habla, pero sí establecer un diálogo intemporal de comunicación a partir de la experiencia vivida, que la memoria guarda sin envejecer?

			Es así, siempre hablamos sobre el pasado relacionado. De hecho, muchas veces, hablando de lo que se comía en otro tiempo, cuando era niña, le preguntaba cómo era la receta de tal o cual plato: «¿Me puedes enseñar a cocinar ese plato típico?». Y si relacionaba momentos vividos con esa comida, lo recordaba.

			Cuando intentas trasladarla a la cocina, a esa receta representativa de un tiempo, ¿su mente cree que vive aquel tiempo, aquel instante? ¿O puede relacionar un determinado punto de encuentro con el presente?

			En este momento no tengo una respuesta firme. Considero que la persona se instala en sus memorias y sus instantes felices (o no tanto). Es cierto que le queda una evidente sabiduría y emociones de lo vivido, tanto en negativo como en lo positivo de su identidad.

			La memoria sénior como herencia, ¿es un gran tesoro de la humanidad?

			La memoria es la huella que sirve a la humanidad. La memoria debe vivir en el conocimiento para poder ayudar a avanzar. Las personas mayores trabajaron muchísimo para construir la sociedad que conocemos hoy, la construyeron ellos. Fueron nuestros abuelos, padres, son las personas mayores que han construido este mundo, nos lo han dejado y es la mayor herencia que nos han dado, Y nosotros podemos dejarlo ahora a nuestros hijos. Tenemos que dejarles un nuevo legado de persona a persona.

			¿Consideras que este legado de la memoria que anuncias se podrá evidenciar en una nueva concepción de los museos?

			Yo creo que se debe unir todo, experiencia activa y visión pasiva. Las personas séniors que hablan portugués, que van al Museo Etnográfico Extremeño González Santana en Olivenza, en la provincia de Badajoz, son un ejemplo. El museo recoge muchas cosas de la época de la dictadura: el tráfico de café, el bacalao, todos los hechos del contrabando en la frontera. Las personas mayores con demencia y que aún se pueden expresar en portugués llegan al museo, tocan objetos históricos relacionados con su pasado y de pronto hablan sobre los momentos que vivieron como si fuera hoy, se expresan con sus recuerdos a partir de lo que ven y acarician. Transmiten en ese momento la utilidad que tuvieron los objetos en su tiempo, que los jóvenes desconocen y muchos adultos también. Se comunican. La mente recupera por un tiempo una función, una luz aparentemente escondida. Al finalizar el recorrido, a partir de ese instante dejan de mantener la conversación, el patrón de relación de la memoria finaliza, la comunicación se cierra. La memoria se muestra desde una parte de la mente no expresada habitualmente o nunca y se convierte en el patrimonio, sabiduría inmaterial de la humanidad deseada. Es muy sorprendente y real.

			Ese patrimonio inmaterial cultural, ¿es muy amplio?

			No solo es la literatura, no son solo los objetos, no es solo cómo se hacían los trabajos en el campo, o cómo se fabricaba la harina en los molinos… es todo, todo. La memoria de los grupos sociales es la experiencia vital de cada persona. Y todo se puede mezclar. No hemos de seguir exclusivamente un solo patrón o camino. Asistir a un museo es una parte del patrimonio inmaterial, pero este puede ser un gran edificio de experiencias unido por una estructura mental donde figuran muchos pisos y caminos que recogen espacios de memoria de nuestro patrimonio humano, local o global y compartido.

			¿En qué ámbitos se puede experimentar con esta memoria?

			Buscamos enfoques diferentes: la literatura tradicional todavía no ha sido estudiada sobre las personas mayores y la demencia, pero la música sí. Y la música es patrimonio inmaterial de la humanidad. Existen proyectos en este sentido con museos etnográficos como el citado. El fútbol también es otro elemento del patrimonio, forma parte de nuestra identidad y de las emociones.

			Cuando leo la obra de Cervantes o Kant, veo un cuadro de Kandinsky, escucho a Bach, asisto a un concierto de Coldplay… ¿qué patrimonio estoy creando dentro de mí?

			Es parte de una memoria estática, pero las memorias que están por detrás de esas obras, la parte viva del ser humano, es imposible llegar a ella. Es imposible interpretar lo que dijo el autor realmente en su obra y lo que quiso construir con ella en su momento como artista, como ser humano en su historia cultural. Los museos tienen memorias estáticas, nosotros somos seres vivos con memoria que experimenta y cambia. La memoria que voy a tener yo misma será totalmente distinta de las memorias de otras personas o de mis padres o mis hijos, incluso en un mismo espacio de vida o tiempo compartido. Nadie vive lo mismo. Pero todo serán memorias.

			¿Tenemos que unir historia, memoria y tradición?

			Estamos ante nuevas tradiciones, la tradición y la memoria cambian, y esta se construye a lo largo del tiempo, cada época o ciclo conforma una versión de la memoria como el lenguaje, un idioma. Es un organismo vivo, tiene que cambiar, si no cambia se muere porque deja de funcionar, de ser valioso. El latín dejó de funcionar y evolucionó. El patrimonio inmaterial cultural de la memoria tiene que ser interpretado como un concepto útil. Si no nos sirve, lo anulamos. Con todo, es una obra viva que va a cambiar: para los jóvenes, los videojuegos serán su patrimonio de memoria inmaterial. Lo que hoy entendemos como patrimonio inmaterial, un monumento o un romance, no les interesa, no tiene funcionalidad en sus vidas. Este es un patrimonio inmaterial para los séniors de hoy, pero no para ellos. El legado de la memoria cambia generación tras generación.

			¿La evolución tecnológica hará que perdamos memoria y legados por la obsolescencia de los formatos?

			Es posible que la humanidad del futuro no tenga forma de acceder al legado de hoy. Posiblemente no tenga capacidad de acceso a nuestro legado actual, todo se puede perder. Depende de cómo sea archivada nuestra memoria, en qué soportes, con qué tecnología. Dentro de cien años será muy distinta y no se podrá abrir la antigua, no existirán medios tecnológicos para recuperarla. A nuestros descendientes les puede pasar lo mismo que a la humanidad hoy con las pinturas rupestres, que no sabemos interpretarlas, solo imaginamos que lo sabemos. También nos pasa con los textos en arameo o en íbero, con muchos jeroglíficos o con la escritura maya. Solo disponemos de una ínfima parte de su legado. Lo que les quedará de nuestro legado también será muy menguado.

			¿El patrimonio portugués se está grabado en su totalidad?

			En absoluto, no. Existen muchos archivos sonoros portugueses, muchas grabaciones, cuando apareció la tecnología necesaria en el siglo XX se invirtieron muchos recursos para transformar lo que son las grabaciones de los años 30 a los modelos y formatos de registro de los años 80. En otros treinta años, estos modelos habían quedado anticuados por la inteligencia informática posterior. Lo mismo ocurrió con los escritores medievales: se copiaron y copiaron y se perdió información. Cuando intento hablar de García de Orta, un científico portugués del Renacimiento, hace 500 años, me ocurre lo mismo, se desaprovecha mucho contenido sobre él. La tecnología será incapaz de leer, de mostrar los contenidos del pasado. Estamos invirtiendo dinero, mucho dinero, para guardar nuestra memoria en formatos inútiles que dentro de 50 años no se podrán leer. Es posible que la humanidad del futuro no tenga forma de acceder al legado del ayer.

			La terapia de la reminiscencia

			Diálogo con…

			Sara Domènech Pou

			Doctora en Psicología. Miembro de la Fundació Salut i Envelliment de la Universitat Autónoma de Barcelona.

			La importancia, en cierta manera desconocida, de la memoria como patrimonio cultural inmaterial de la humanidad, es clave en nuestro futuro transformador. Esta juega un rol central como almacén de nuestra experiencia vital. En una mañana de mayo invité al diálogo sobre ella a Sara Domènech Pou, doctora en psicología por la Universidad de Barcelona. Había seguido su trayectoria, es otro talento investigador y científico de la ciudad. Sara ha estado centrada en el deterioro y estimulación cognitiva en demencias. En su actividad profesional formó parte del equipo, que trabajaba en el estudio de la memoria en la Fundación ACE, Alzheimer Center Educacional en Barcelona, tratamientos e investigación. Ahora forma parte de la Fundació Salut i Envelliment de la Universitat Autónoma de Barcelona.

			Aquella mañana, frente al Mediterráneo y un par de cafés, Sara mostraba una simpatía desbordante. El sol lucía su esplendor, unas tímidas olas nacen constantemente desde su propio infinito, y el viento se dejaba amar. Iniciar un diálogo siempre es apasionante para un periodista, es una hoja en blanco de tu alma que escribes con el soporte de la mente. Siempre es un inesperado recorrido de un final invariablemente incierto. Desde luego ayuda, el tono y la mirada de tu partner en el diálogo, esa conversación enamorada del conocimiento y de compromiso con la sociedad. Mi primera intención era descubrir de qué forma la pandemia nos había dejado secuelas en nuestros procesos cognitivos.

			¿La COVID-19 ha incidido de forma irreversible en la memoria de las personas mayores?

			Tenemos una hipótesis: que ha existido un impacto del confinamiento a nivel cognitivo, de la memoria, de las capacidades, atención, y orientación, así como emocional, provocado por el hecho de no poder salir ni relacionarse.

			El alejamiento de los seres queridos y la ansiedad provocaban mucha tristeza. Y vimos cómo actuaban, mediante las estrategias de afrontamiento ante una situación de estrés. Realmente es increíble la cantidad de estrategias basadas en la resiliencia de situaciones de vida que las personas mayores han utilizado.

			Has liderado una encuesta al respecto: ¿qué estrategias se pueden destacar?

			Comunicarse era esencial: los móviles, las multillamadas online, técnicas para reducir la ansiedad como el yoga, la relajación, actividad física en el domicilio (que antes no realizaban). También la relación en redes sociales, buscar a antiguos amigos del colegio, por ejemplo, y amistades de años lejanos para volver a tratarse. Todo eso ha sido muy significativo. También la realización de actividades cotidianas y el recurso al sentido del humor han permitido reducir esa ansiedad.

			¿Podemos concluir que los séniors han sabido activar sus mecanismos de resiliencia personal?

			Sí, sí, y los jóvenes acabaron por tener mayor ansiedad que las personas mayores, que supieron utilizar más estrategias de supervivencia. Los mayores aprendieron a valorar cada instante de vida. Por ejemplo, ver el sol cada día, contemplar la luna y el firmamento por la noche, actividades que antes no realizaban y que, ante este escenario, se despertaron. Sus mentes generaron mecanismos de superación simples y maravillosos. También despertó lo que llamamos la memoria remota de las personas, que almacena y tiene capacidad de recordar vivencias ocurridas muchos años atrás. Ante esta situación de confinamiento pandémico, las personas mayores tuvieron un comportamiento psicológico de ventaja ante otros segmentos de menor edad para poder sobrellevar ese momento de aislamiento originado por la COVID-19.

			¿El estilo de vida de las personas ejerce como un efecto protector de la salud, cuando llegan a la edad sénior?

			Sí, si se practica un estilo de vida saludable, desde luego. Tiene una repercusión en nuestro cuerpo. Es lo que he investigado y estudiado también a lo largo de mi trayectoria sobre la demencia a nivel cognitivo, y es ampliable a otras patologías, como las enfermedades cardiovasculares.

			¿El paradigma del envejecimiento activo tiene una relación directa con los comportamientos saludables?

			Está en la línea de prevención, que es a la que vamos también en la investigación. Antes estudiábamos el Alzheimer con personas afectadas, ahora trabajamos con personas mayores sanas, voluntarias para prevenir el deterioro cognitivo, físico. La prevención es la clave. Desde el punto de vista más neuropsicológico, que es mi campo, hablo de personas sanas que no tienen deterioro cognitivo, aunque pueden tener problemas de memoria, que es normal. A partir de los cuarenta años vamos perdiendo memoria; a partir de los setenta más. Es un hecho relacionado con los estilos de vida y las conexiones cerebrales.

			¿Existe un desfase entre edad biológica, edad social y edad profesional activa?

			Lo que está sucediendo es que, los cuarenta de ahora, son como los cincuenta de antes, los ochenta de ahora son como los setenta de antes. Estamos alargando la vida en este momento unos diez años más, precisamente por todos los estímulos que recibimos. Por todas las conexiones cerebrales, por la parte física y relacional. Hay más conciencia sobre la importancia de tener unos buenos hábitos saludables para vivir mejor, reduciendo el consumo de alcohol y de tabaco. Hoy, una persona que se acaba de jubilar es una persona impecable desde todos los aspectos cognitivos y sociales, que domina el mundo de la tecnología, entre otras especialidades, y que tiene unos treinta años de vida por delante.

			¿La propia naturaleza humana, los avances de la ciencia, contribuyen?

			Evidentemente, todos los avances científicos y la tecnología contribuyen a prolongar la vida. La pirámide de la población está invertida, están aumentando las personas mayores, de ochenta y más. Cada vez existen más fondos públicos, por lo menos en Europa, para poder ayudar, para que las personas vivan el envejecimiento de manera independiente y el máximo tiempo posible. Se está invirtiendo en la investigación, con geriatras, psicólogos, tecnólogos, ingenieros… para crear un futuro adaptado a la realidad que viene y la que ya tenemos.

			¿Los Estados plantean políticas ante esta preocupación?

			Es una enorme inquietud para las naciones europeas. Y las ciudades también se preguntan: ¿qué haremos si nuestras sociedades no tienen un buen envejecimiento? Es un factor muy importante aportar fondos europeos para favorecer las nuevas formas de vida en los países. También hay que potenciar la conexión intergeneracional, tan enriquecedora, consolidando una concordancia entre personas mayores saludables rodeadas de jóvenes, para sentirse joven e intercambiar nuevos conocimientos, experiencias y estar conectados. Desde mi punto de vista, la mente necesita una relación social intergeneracional, no limitada. Hemos de entender el significado de la relación humana entre edades. Una persona mayor de sesenta años no podrá, en principio, practicar el surf ante grandes olas, pero sí podrá diseñar la tabla o comercializarla en Internet. Los conocimientos permanecen en una vejez saludable. Es muy favorable la relación activa en todos los aspectos cognitivos.

			La persona se está convirtiendo en protagonista en la sociedad del conocimiento, en particular en los ecosistemas lab. ¿Ocurre lo mismo en la atención asistencial?

			Ahora sí, todo se trabaja en el paradigma centrado en la persona cuando, hace tan solo diez años, la persona no existía. Eran las administraciones quienes gestionaban unilateralmente bajo sus propios principios, sin tener en cuenta los intereses de las personas y sus necesidades. Hoy en las residencias, las personas pueden llevarse su escritorio u objetos más preciados con ellos, adaptando la habitación de la manera más personal posible. Si una mujer tiene demencia, y siempre había ido con los labios pintados de carmín, ¿por qué ahora no puede? La auxiliar de la residencia debe seguir pintándola. Es decir, tener a la persona mayor en el centro del cuidado. Ese es el principio natural y humano.

			¿Utilizan las nuevas tecnologías en sus programas de salud?

			Estamos desarrollando la terapia de la reminiscencia, una terapia de estimulación cognitiva, apoyada en Inteligencia Artificial. Junto a la Universidad de Glasgow trabajamos con personas que tenían demencia, eran voluntarios de la Asociación de Familiares de Alzheimer. Al hablarles de fútbol los clínicos obtienen resultados visibles en pacientes con Alzheimer. Les hablábamos de fútbol, de los exjugadores de su equipo, en este caso del Celtic de Glasgow, y esas personas que no reconocían a sus hijos, o a familiares muy cercanos, que no recordaban qué habían cenado el día anterior, al hablarles de un jugador de los años cincuenta o setenta les cambiaba la expresión de la cara y daban un salto. A partir de esta situación desarrollamos un programa de reminiscencia basado en el fútbol, que testamos con jugadores veteranos del Barça y del Valencia C.F., también exjugadores con demencia Ocurría lo mismo con seguidores, socios de las peñas del Barça o árbitros de fútbol.

			¿Tan anclado en nuestra mente está el fútbol?

			Funciona como un recuerdo altamente relevante en la memoria de la persona con problemas cognitivos. Sí, les emociona y no importa el tiempo que haya transcurrido. En aquel momento, en el 2014, en la presentación de resultados Vicente del Bosque, ex seleccionador del equipo español de fútbol, y el periodista fallecido Michel Robinson, nos ayudaron junto a la Universidad de Glasgow en la explicación de la terapia de reminiscencia. En Argentina han replicado nuestro proyecto Fútbol vs. Alzheimer con las revistas deportivas El Gráfico y Líbero bajo el título «Una pasión contra una enfermedad».

			Otras situaciones, otros temas ¿provocaron el mismo resultado?

			A partir de presentar estímulos con fragmentos de vídeo y fotografías de temas de gran trascendencia, como el impacto social de la minifalda en los años sesenta, con las primeras mujeres que las utilizaban, o la llegada a la Luna, vimos cómo las personas iniciaban flujos de diálogo, recordaban gran cantidad de historias de aquella época, de su juventud o de su infancia. Además, se generaban diálogos espontáneos entre ellas sin conocerse, o en casos en que antes no se comunicaban. La música fue otro elemento en la terapia de reminiscencia: recordaban a los Beatles, o los Rolling Stones, Édith Piaf, Frank Sinatra, Elvis Presley. The Who, Mocedades, José Luis Perales, Lola Flores, Julio Iglesias... Brotaban emociones y recuerdos, declaraciones de amor a sus esposas o maridos.

			En el campo de la inteligencia artificial existen plataformas para la prevención o tratamiento de personas con deterioro cognitivo. ¿Cuál es vuestra relación?

			Colaboramos con la empresa de inteligencia artificial colaborativa NeuralActions. Teníamos preparada una sesión mixta con vivencias sobre Diego Armando Maradona, presentando estímulos para recordar acontecimientos de historias de vida entre séniors de Barcelona y argentinos, pero el futbolista falleció 24 horas antes. Los argentinos lloraban, vivían un gran desconsuelo, pero decidimos continuar y fue increíble. Los pacientes experimentaban emociones de todo tipo, insospechadas: la memoria emocional detonaba recuerdos y experiencias almacenadas en la memoria. Recordaban de forma exacta el día, el minuto de una acción deportiva, de un gol. Relataban las jugadas de una forma muy precisa qué jugador había cedido el balón a otro, etc. Fue increíble desde todos los aspectos, se nos ponía la piel de gallina.

			¿Las emociones no se pierden? ¿No se diluyen en la mente de las personas sénior con patologías cognitivas?

			Las emociones no se pierden nunca, aunque la persona tenga el cerebro deteriorado hasta el final de la vida. Las emociones no envejecen. La persona sénior con esta patología estará contenta de verte, aunque no sepa o no recuerde que eres su hijo.

			¿Cómo lo explica la ciencia?

			La reminiscencia es memoria remota almacenada en nuestro cerebro, esto nos pasará a todos. Siempre nos acordaremos más de la infancia, del nombre de nuestro profesor o profesora del colegio, que del restaurante donde comimos ayer. Esto es una memoria totalmente consolidada. Este tipo de terapia de reminiscencia, no farmacológica, es muy interesante, funciona de forma muy efectiva en la memoria de las personas mayores.

			Ser sénior 
en 50 tuits 

			Cambio de paradigma

			Es cierto que mucha gente mayor es infeliz, pero la edad no es culpable. Sus problemas son el resultado de su falta de carácter, no del número de años vividos.

			Cicerón

			Envejecer no es un problema, sino una oportunidad para seguir ejerciendo un papel activo en la sociedad.

			Manel Domínguez

			Las personas séniors serán los nuevos actores de un mundo construido por ellos, mientras vuelven a reinventarse.

			Manel Domínguez

			¿Podemos seguir pensando y viviendo la vejez como lo hacíamos a finales del siglo XX? ¿No corremos el peligro de mirar lo que ocurre a nuestro alrededor con unos anteojos obsoletos y desenfocados?

			Joan Subirats

			Edadismo

			Mi Documento Nacional de Identidad caduca el 1 de enero de 9999, es decir dentro de siete mil novecientos setenta y seis años. Algunas plataformas o compañías aéreas no aceptan esta fecha de caducidad. Edadismo del Estado.

			Manel Domínguez

			El edadismo es una fake news, un peligro global. Las personas séniors siguen siendo un colectivo etéreo e impalpable para muchos. Somos una desinformación dentro de una mentira orgánica infundada y establecida.

			Manel Domínguez

			Jubilarse es un adjetivo viejo, es la palabra reina de los clichés y estereotipos.

			Manel Domínguez

			La ley debe ampararnos, pero los séniors deben elegir el instante de transformarse laboralmente, debe ser una decisión consensuada entre la persona, la empresa y la administración, no programada.

			Manel Domínguez

			Demografía

			Hemos conseguido que cualquiera que nazca, da igual que sea hijo de un marqués, o de un aparcero del campo, viva todas las etapas de la vida y llegue a viejo. Esto no había ocurrido nunca en la historia humana, jamás. Es democratizar la supervivencia.

			Julio Pérez Díaz

			En la actualidad, el número de personas de 60 años o más supera al de niños menores de cinco años. En 2050, el número de personas de 60 años o más será superior al de adolescentes y jóvenes de 15 a 24 años.

			Manel Domínguez

			En los próximos veinte años, la esperanza de vida al nacer alcanzará una media de 86,5 años en España. Hoy es de 85,06 en mujeres y 79,59 en hombres.

			Manel Domínguez

			El siglo XXI está presenciando cambios demográficos sin precedentes. Hasta el siglo XX el mundo era predominantemente «joven», hoy los datos han cambiado: las personas mayores de 65 años serán el 21% de la humanidad en el 2050.

			AgeWatch, Índice Global del Envejecimiento

			La autoexigencia que tiene alguien para traer un hijo a este mundo es enorme. No se tienen hijos sin planificar. Esta situación es un detonante más de la llamada implosión demográfica.

			Julio Pérez Díaz

			En España, durante los años 1980 al 2010 la población laboral crecía con mayor fuerza que la población que dependía de ella. A esta situación le llamamos el «primer dividendo demográfico».

			Alicia Adserà

			Ciencia

			La longevidad se ve afectada por la genética, el estilo de vida en la juventud, la alimentación, el ejercicio físico e intelectual y el entorno.

			Manel Domínguez

			Lo que es nuevo en la investigación, el motivo por el que existe emoción, es que, hasta hace una década, el envejecimiento no era un tema prestigioso de investigación. Ignorábamos a los viejos; ensalzábamos la juventud.

			Manuel Serrano

			Para la naturaleza no tiene sentido. Pero para nosotros ahora ya sí, de forma que, en un tiempo razonable, van a empezar a surgir los primeros medicamentos dirigidos a enfermedades asociadas al envejecimiento; podremos tratarlo y retrasarlo.

			Manuel Serrano

			Escuchemos a los séniors sobre cómo quieren el mundo, ya que no son el pasado; con seguridad son el futuro.

			Manuel Serrano

			¿Cuánto es la mitad de cien? En el tema del envejecimiento no son cincuenta. Son noventa y tres. Porque tiene la misma dificultad llegar de los noventa y tres a los cien años que recorrer el camino desde el nacimiento hasta los noventa y tres.

			Nicklas Brendborg

			Ralentizar el envejecimiento supone prevenir las enfermedades y retrasar la muerte. Para el mundo de la ciencia es más fácil tratar la longevidad que erradicar el cáncer.

			David A. Sinclair

			Cien años de vida es un límite ficticio. Realmente el límite de vida para los seres humanos es muy superior. Sin intervención genética, la vida humana se encuentra muy cerca de los trescientos años de vida.

			Humberto Loscertales

			Hemos de entender que la genética lucha contra la entropía, contra el caos que se produce en nuestro cuerpo al envejecer, pero nos concede un límite amplio, aparentemente inalcanzable.

			Humberto Loscertales

			La unidad que envejece nuestro cuerpo es la célula. Las células envejecen y cuando alcanzan un estado de envejecimiento avanzado, aunque siguen siendo funcionales y según el tipo de daño que reciben, pueden hacer un cambio, modificar su función y entonces pasan a estar irremediablemente envejecidas y adquieren un nuevo estado que se conoce como senescencia.

			Manuel Serrano

			En la naturaleza salvaje y desprotegida no existe el envejecimiento. La naturaleza no dispone de un programa de envejecimiento. La naturaleza progresa sobre cuánto tiempo le conviene a una especie mantenerse joven.

			Manuel Serrano

			¿Por qué envejecemos?, porque los mecanismos de defensa del cuerpo humano están optimizados para un tiempo determinado, no para la eternidad.

			Manuel Serrano

			La evolución se centra en tu ciclo de vida: ¿para qué proteger a un ratón de tener cáncer durante cincuenta años si su ciclo de vida es de seis meses?, o ¿para qué proteger a un humano de no tener alzhéimer dentro de 200 años, si iba a morir con sesenta?

			Manuel Serrano

			Se trata de retrasar lo que nos afecta y eso hace que se incremente la longevidad.

			Manuel Serrano

			La farmacología moderna se centrará en cómo podemos dar más fuerza a los mecanismos de defensa de nuestro cuerpo.

			Valentín Fuster

			Hasta ahora se han utilizado fármacos que utilizaban la enfermedad como objetivo, pero ahora se está aprendiendo más y más sobre lo que es la salud.

			Valentín Fuster

			El cuidado de la salud sénior se centra en tres acciones necesarias: una alimentación equilibrada y saludable, baja en calorías, el ejercicio físico continuado y una notable actividad intelectual permanente.

			Valentín Fuster

			Respecto al cerebro, este también necesita de cuidados «personales»: desde luego si lo cuidamos ingiriendo alimentación, saludable y practicamos una cierta actividad intelectual, este esencial órgano nunca nos abandonará. Cuanto más utilizas el cerebro, más te responde.

			Mª Ángeles de Miquel

			Lo que está sucediendo es que, los cincuenta de ahora son como los cuarenta de antes, los ochenta de ahora son como los setenta de antes. Estamos alargando la vida en este momento unos diez años más.

			Mª Ángeles de Miquel

			Memoria

			Es posible que la humanidad del futuro no tenga forma de acceder al legado de hoy. Todo se puede perder, depende de cómo sea archivada nuestra memoria, en qué soportes y con qué tecnología. Dentro de 100 años será muy distinta y no se podrá abrir, no existirán medios tecnológicos para recuperarla.

			Natalia Pires

			Antes estudiábamos el alzhéimer con personas afectadas, ahora trabajamos con personas mayores sanas y voluntarias para prevenir el deterioro cognitivo, físico. La prevención es la clave.

			Sara Domènech

			Las emociones no se pierden nunca, aunque la persona tenga el cerebro deteriorado, hasta el final de la vida. Las emociones no envejecen. La persona sénior con esta patología estará contenta de verte, aunque no sepa ni recuerde que eres su hijo. Personas que no recuerdan el nombre de su nieto son capaces de vibrar por el recuerdo de un gol histórico instalado en su memoria.

			Sara Domènech

			Mujer sénior y resiliencia

			A las mujeres se nos define por nuestro cuerpo con tres «m»: menarquía, maternidad y menopausia.

			Anna Freixas

			Los medios de comunicación son una importante fuente de clichés que inciden directamente en cómo se trata a las personas séniors, haciendo invisibles a las mujeres: si son mayores no existen.

			Manel Domínguez

			Las mujeres acuden menos a los sistemas sanitarios que los hombres. Las mujeres tienen más tolerancia al sufrimiento, al dolor. Tienen mayor esperanza de vida, con peor calidad de vida.

			Candela Calle

			Cuando se prueba algo en ensayos clínicos, siempre se prueba más en el hombre joven que en la mujer, y se realizan más ensayos clínicos de fármacos en gente joven que en personas mayores: aquí también estamos expulsando a la mujer sénior. Cuando se plantea un ensayo clínico, no se tienen en cuenta las especificidades de la mujer.

			Candela Calle

			Trabajo

			La sociedad industrial de principios del siglo XX trabajaba de forma ininterrumpida y, tras una vida laboral agotadora, quizás se trataba de morir cuanto antes. La sociedad no contemplaba la vejez como un valor añadido de la persona, sino como una carga social y asistencial.

			Manel Domínguez

			Hay que adaptar el mercado de trabajo a una nueva mujer muy educada, sin necesidad de tener hijos o tantos hijos.

			Alicia Adserà

			Las normas y procesos de Europa en el terreno laboral son costumbres de mediados del siglo XX, con reminiscencias del siglo XIX.

			Laura Rosillo

			En muy pocos años, los jóvenes menores de treinta años no serán suficientes para dar respuesta y cubrir los puestos de trabajo que se van a generar.

			Laura Rosillo

			Sociedad del Conocimiento

			Citilab es un laboratorio ciudadano para la innovación social digital (Internet) en Cornellà de Llobregat, Barcelona. Explora el impacto digital en el pensamiento creativo, el diseño y la innovación que surge de la nueva cultura digital. Es una mezcla entre un centro de investigación, de formación y una incubadora de iniciativas empresariales y sociales.

			Citilab

			En el Citilab, a una persona recién llegada, no la interrogamos sobre quién es: le preguntamos qué quiere hacer y con su respuesta creamos innovación y proyectamos el futuro.

			Vicenç Badenes

			El Citilab se muestra como un motor inclusivo y cohesionador de una nueva Sociedad del Conocimiento. Este se basa en cuatro pilares clave, que son el conocimiento, las personas, las ideas y los proyectos.

			Manel Domínguez

			Comunidad SeniorLab

			Son personas de más de sesenta y cinco años partícipes de una nueva revolución tecnológica en la comunicación social digital. Como idea es única, con diez años de recorrido.

			Manel Domínguez

			La era digital permite mantener la mente activa en la persona sénior mediante su participación en la innovación social digital.

			Manel Domínguez

			El SeniorLab es un camino hacia la revolución de los mayores, que estaban instalados en la sumisión social.

			Dolors Solano

			Los actuales séniors ya fueron innovadores y pioneros. Tuvieron que formarse en nuevos oficios y formas de producir. Todo era opuesto a su pasado, a lo que habían aprendido desde niños en el mundo agrario rural. Es una generación de personas que nacieron sobre los años cuarenta o cincuenta y que realizaron un proceso de transición civilizacional social y cultural extraordinario. Pasaron del mundo agrario al industrial y ahora se establecen como innovadores sociales en la Sociedad del Conocimiento digital.

			Manel Domínguez
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